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PREFACIO 


La misteriosa atracción del ajedrez y la grandeza de los cam- 
peones inspiraron este libro, ¿Por qué tiene el ajedrez tanta fasci- 
nación? 

Yo era ya un maestro de ajedrez cuando me di cuenta de mi 
ignorancia básica. Realmente no sabía el significado del ajedrez ni 
comprendía su herencia. Por eso procedí a hacer de esa herencia 
una parte de mí mismo. 

Algunas lecturas fueron catalíticas. Empecé a comprender la 
profundidad y las dimensiones del ajedrez. Aprendí que en el aje- 
drez hay más de lo que yo había sospechado. Hay belleza y pasión 
oculta. Y heroísmo. La asociación con los jugadores que hoy marcan 
la pauta y-el estudio de su arte revelaban que también ellos aspiran 
a la inmortalidad, como esas figuras de ayer que viven en sus par- 
tidas reproducidas y en las leyendas. 

Al leer el delgado volumen de Ricardo Reti Nuevas ideas en 
ajedrez (1922), quedé impresionado por la belleza de su apreciación 
poética y filosófica de las grandes figuras del ajedrez. Esa obra me 
reveló también el papel del ajedrez como arte y su paralelismo con 
el desarrollo intelectual del hombre moderno. Reti bosduejó la evo- 
lución del pensamiento ajedrecístico desde Anderssen a Alekhine. 
Su libro posterior Los grandes maestros del tablero es más analítico 
y ofrece sólo los logros de los grandes jugadores de su tiempo. 

La historia de las ideas ajedrecísticas es la historia de los juga- 
dores que las encarnaron. Es mi propósito ahora ceñirme a los gran- 
des artistas del ajedrez de hoy como Reti hizo en su tiempo. Así el 
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presente volumen es una secuela consciente de la obra de Reti y 
llena una laguna cronológica. 

Además quiero aclarar algo sobre la misteriosa atracción del 
ajedrez, añadiendo mis propios puntos de vista a los de otros. Deseo 
sugerir por qué el ajedrez ha cautivado a tanta gente, incluyendo a 
algunos genios creadores. Espero que este libro mostrará al lector 
no sólo cómo se juega al ajedrez por sus mejores representantes, 
sino por qué. 

He elegido diez de los mejores jugadores actuales, y sus mejores 
partidas, para ilustrar conceptos importantes en la marcha de las 
ideas ajedrecísticas. Son todos hombres con quienes me he enfren- 
tado a través del tablero u observado de primera mano mientras 
jugaban. Para mí son seres de carne y hueso, no héroes legendarios 
de una era desaparecida. Inevitablemente, hay grandes jugadores y 
aportadores de mejoras teóricas que se omiten aquí. Entre ellos es- 
tán Korchnoi, el maestro siempre retador; sus compatriotas sovié- 
ticos Boleslavsky y Geller; Najdorf, el gran romántico de Argentina ; 
Gligoric, destacadísimo gran maestro de ese país fuerte en el aje- 
drez que es Yugoslavia; y el húngaro-americano Benko, astuto 
estratega y conocedor de ese reino de la pura poesía ajedrecística, 
el arte del próblema. (A uno de los jugadores citados más arriba, 
representado por más de una partida perdida en esta selección, mis 
disculpas; pero sólo un fuerte oponente evoca esfuerzos estelares.) 

Aunque mis contemporáneos son los temas principales del libro, 
he bosquejado también la evolución de las ideas ajedrecísticas desde 
Greco a la era contemporánea, de forma que toda la historia de las 
ideas ajedrecísticas está contenida dentro de estas páginas. Pero 
respecto a las grandes partidas del pasado, se remite al lector a la 
rica literatura que cubre esos tiempos. Tratar de ilustrar las ideas 
de los grandes con ejemplos sueltos sería demasiado superficial para 
hacerles justicia. 

Una nota sobre las anotaciones. He consultado fuentes existen- 
tes y hecho mis propios análisis, sin ninguna intención de ser ex- 
haustivo. Se dan bastantes variantes, pero el lector que no disponga 
de mucho tiempo no necesita jugarlas. Aquí nos interesamos princi- 
palmente no por los detalles analíticos, sino por las ideas en el 
ajedrez. , 

No intentamos dar una explicación detallada sobre la teoría 
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normal de la apertura como hizo Reti en Los grandes maestros del 
tablero. Ese campo ha prosperado bastante en los últimos cuarenta 
años. Éste no es un libro técnico, sino un acercamiento crítico al 
ajedrez. 

Mi mayor deseo para este libro es que incluso alguien sin ningún 
conocimiento del ajedrez pueda entresacar y descubrir un nuevo 
mundo de ideas: la batalla intelectual nunca terminada de nuestro 
hermoso juego del ajedrez. 


1 


1. AJEDREZ: ORIGEN Y SENTIDO 


«No sin razón es el único juego que, desde que se inven- 
tó, aproximadamente el año 600 d.d.J.C., se ha jugado más 
en todas las partes del mundo, ha cautivado la imaginación 
y el interés de millones de personas y ha sido fuente de 
grandes tristezas y grandes alegrías.» 


Nadie sabe hoy con precisión 
cuándo y cómo fue concebido el 
ajedrez en la mente del hombre 
antiguo. Pero casi todos los que 
aman el juego tienen alguna sos- 
pecha de para qué. 

A lo largo de los siglos el aje- 
drez ha llegado hasta nosotros 
con múltiples cambios, repleto de 
mitos y leyendas y simbolizando 
la historia y la lucha del hombre. 

El común sentir de los histo- 
riadores es que el ajedrez em- 
pezó en la India en el siglo vi 
o vii. Su. precursor fue un juego 
de dados de cuatro jugadores Ha- 
mado chaturanga («cuatro miem- 
bros del ejército»). En algún mo- 


Norman Reider 


mento los dados, y con ellos el 
elemento de la suerte ciega, fue- 
ron descartados y nació el aje- 
drez. No era exactamente el jue- 
go que conocemos hoy; por 
ejemplo, la poderosa dama no 
existía aún. 

El ajedrez pronto viajó a Per- 
sia donde se llamó shatranj y 
posteriormente shah mat («El 
Rey ha muerto»). Los conquis- 
tadores árabes de Persia lleva- 
ron el ajedrez. a España no más 
allá del siglo XI. Luego se pro- 
pagó por el resto de Europa. 

El ajedrez se extendió por Es- 
paña en el siglo XVI, por Italia 
en el xvii, por Francia en el zm, 
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En tiempos más recientes, Ingla- 
terra, Alemania, América y fi- 
nalmente Rusia han conquistado 
la primacía. 

Algunas de las deducciones 
históricas sobre el ajedrez son 
básicamente lingiísticas. Un 
nombre chino (choc-chu-hong- 
qui) es especialmente descripti- 
vo: «el juego de la ciencia de la 
guerra». Un primer nombre ita- 
liano evoca claramente la capa- 
cidad del ajedrez para suscitar 
emociones fuertes: scacci alla 
rabiosa («ajedrez de estilo fu- 
rioso»). f 

No están confirmadas algunas 
fábulas que relacionan el ajedrez 
con figuras famosas del pasado, 
como Harun-el-Rashid y Carlo- 
magno. Pero está bien documen- 
tado el interés de Ben Franklin 
(el primer escritor americano so- 
bre ajedrez) y Napoleón Bona- 
parte. Se puede pensar en el sig- 
nificado simbólico de la atrac- 
ción de este juego por grandes 
revolucionarios: Karl Marx, Le- 
nin y Fidel Castro. 

Los cambios formales en el 
ajedrez siguen un aproximado 
paralelismo con los de la vida 
guerrera y política (aunque su 
carácter regio no se ha perdido 
en la era democrática). En la 
Edad Media, el poder de las pie- 


zas era reducido. El juego a me- 
nudo estaba restringido a ganar 
por agotamiento y el jaque mate 
claro era muy raro. De pronto, 
aproximadamente en 1485, la 
Dama, que había sido en otros 
tiempos el visir relativamente dé- 
bil o consejero del rey, se con- 
virtió en la pieza más poderosa 
del tablero. Esta transformación 
se ha atribuido al florecimiento 
por aquel tiempo en Italia de di- 
rigentes femeninos dominantes. 

A menudo más reveladores 
que el hecho histórico son los 
mitos surgidos en tiempos anti- 
guos y que, recontados y modi- 
ficados, deben de haber tenido 
una profunda resonancia incons- 
ciente en el hombre. No pocos 
de estos mitos se refieren al aje- 
drez. El tema de Edipo aparece 
una y otra vez. En un cuento, el 
ajedrez fue inventado por sabios 
para curar la locura de un tirano 
que había asesinado a su padre. 
Una leyenda de otra índole uti- 
lizaba el ajedrez para consolar 
a una apesadumbrada reina ma- 
dre cuyo hijo había muerto en 
una guerra de verdad. Estos mi- 
tos revelan que el tablero de aje- 
drez, aparentemente innocuo, tie- 
ne el misterioso poder de susci- 
tar los sentimientos más profun- 
dos dentro del corazón humano.! 


1. N. Reider, «Chess, Oedipus, and the Mater Dolorosa», Psychoanalysis and 
the Psychoanalytic Review, verano 1960, Vol, 47, N.o 2, pp. 55-82. 
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¿Ed qué consiste, entonces, la 
esencia del ajedrez? Empecemos 
con su característica más eviden- 
te y pasemos luego a cualidades 
menos obvias. 

El ajedrez es claramente un 
juego de guerra. Nos muestra 
dos ejércitos opuestos formados 
por jerarquías reales y sus solda- 
dos reunidos. Su significación 
agresiva es evidente. El campeón 
mundial Lasker atribuía su atrac- 
ción única a la primaria delicia 
humana por la lucha, que él con- 
sideraba como la esencia del aje- 
drez. Para él, el ajedrez era un 
microcosmos intelectual de la lu- 
cha de toda vida, científico y ar- 
tístico, sí, pero no una verdadera 
ciencia o un arte verdadero. Por 
eso Lasker no nos deja ninguna 
estrategia ni un legado de her- 
mosas partidas. Más bien sus 
partidas se aproximan en el aje- 
drez a ese ser mítico que él pos- 
tulaba en un escrito filosófico, el 
Macheide («Hijo de la Batalla»), 
un ser que, desenvolviéndose a 
través de eones de lucha y selec- 
ción natural, alcanzaba una cum- 
bre de indomitabilidad, 


Pero el ajedrez es más que un 
juego o una lucha. Aunque un 
sistema puramente hecho por el 
hombre, es una ciencia, con prin- 
cipios, datos registrados, hipóte- 
sis sujetas a la prueba definitiva : 
derrota o victoria. Puede ser vis- 


to, si ustedes quieren, como pura 
técnica: un cuerpo de conoci- 
mientos y principios aplicados 
con fronteras que siempre se van 
ensanchando y creciente refina- 
miento. Así el ajedrez puede 
compararse a un sistema cerrado 
en el universo físico. Por tanto, 
con objeto de dominarlo, uno 
debe simplemente descubrir sus 
reglas como un químico descu- 
bre la dinámica que está por de- 
bajo de la materia. Cuando uno 
reproduce una partida de un fino 
técnico, recibe una sensación de 
justeza y la impresión de que el 
maestro ha penetrado en realidad 
muy profundamente en el valor 
de las piezas del ajedrez. 


Además, y esto es muy impor- 
tante, el ajedrez es un arte crea- 
dor. Tiene dentro de sí ese ele- 
mento que, en mi opinión, de- 
leita a la naturaleza humana 
incluso más que una lucha: la 
belleza. Existe la belleza de una 
fina realización técnica, compa- 
rable a una bien cincelada fuga 
de Bach. Y existe la belleza pro- 
ducida por la desenfrenada ima- 
ginación del maestro creador que 
pasa por alto las restricciones de 
las reglas clásicas, estallando co- 
mo el romanticismo de un Tchai- 
kovsky. Es una lástima que, al 
revés de lo que pasa con la mú- 
sica o la pintura, el ajedrez re- 
quiera del espectador un período 
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inicial de instrucción antes de 
poner de manifiesto su calidad 
estética. 

El ajedrez refleja algo más que 
una guerra. Simboliza también el 
mundo de aventuras de reyes y 
reinas y de esforzados caballe- 
ros. La fábula de las monedas 
de oro que llovieron sobre el 
gran maestro romántico ameri- 
cano Marshall por su famoso sa- 
crificio de la dama contra Le- 
vitsky, recuerda el sueño de El 
Dorado, la tierra de oro avista- 
da por los Conquistadores. Cais- 
sa, la diosa del ajedrez, es la hija 
no sólo de Marte, sino de Afro- 
dita. 

El ajedrez, por tanto, ha signi- 
ficado muchas cosas para los 
hombres, algunos de los cuales 
han dedicado la vida entera a su 
atracción única. Semejante juego 
y semejante devoción merecen 
nuestra atención, porque vemos 
en el ajedrez el funcionamiento 
de la mente y del corazón hu- 
manos. ¿En qué consiste el mis- 
terio de esta cualidad especial, 

-suficiente para haber suministra- 
do un canal creador durante toda 
una vida a más de un genio? 

Debemos prestar crédito a los 
teóricos psicoanalistas que han 
señalado cómo el «juego regio» 
ofrece un medio para la alta ex- 


L Reider, op. cit. 


presión de impulsos humanos 
básicos. Según Reider: «Es co- 
mo si en el goce de la partida 
uno experimentase una especie 
de unio mystica con reyes y rei- 
nas, con su azarosa vida fami- 
liar, y, al participar de su regia 
riqueza, reconquistase parte de 
una omnipotencia perdida.» * 

Reuben Fine abandonó el pi- 
náculo del mundo ajedrecístico 
para convertirse en psicoanalis- 
ta. Su famosa monografía ? alu- 
de, entre otras cosas, al simbo- 
lismo sexual que hay en el aje- 
drez. Según el punto de vista 
freudiano, las mujeres no des- 
cuellan en el ajedrez porque no 
tienen ningún impulso incons- 
ciente hacia el asesinato del pa- 
dre. 

Me gustaría ir más allá de es- 
tas opiniones para presentar una 
teoría de.cómo la sexualidad, en 
su sentido más amplio, se mani- 
fiesta en el pensar ajedrecístico. 
Para hacer eso, tendré que re- 
montarme unos veinticinco si- 
glos. 

Los antiguos chinos concebían 
en la naturaleza dós principios 
complementarios que en acción 
alternativa producen «todo lo 
que llega a ser»: el yin y el yang. 
El yin femenino tiene pasividad, 
profundidad, oscuridad, frío. El 


2. R. Fine, The Psychology of the Chess Player, Dover, 1966. 
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yang masculino tiene actividad, 
altura, luz y calor. ¿Qué tiene 
que ver todo esto con el ajedrez? 

En el pensamiento ajedrecísti- 
co de los grandes maestros, tal 
como se expresa en su estilo de 
juego, hay también un dualismo 
entre los principios masculino y 
femenino (que existe dentro de 
cada individuo, hombre o mujer). 
Cuando domina completamente 
el polo masculino, el pensamien- 
to fluye hacia el análisis pene- 
trante, el razonamiento científi- 
co y la habilidad técnica. 

En el polo femenino, hay en 
cambio los elementos de fe, in- 
tuición, la creadora maestría ar- 
tística cuyo camino estético está 
a veces en desafío con la lógica. 
La tendencia creadora se rebela 
contra el afán de reducir (mi 
elección de esta última palabra 
revela mi propio gusto) el aje- 
drez a un ejercicio científico ge- 
neralizado, técnico, más bien que 
a una individualizada búsqueda 
artística. . 

En el pasado, la mencionada 
polaridad estuvo bien ejemplari- 
zada por Tarrasch contra Tchi- 
gorin. Las partidas del Dr. Ta- 
rrasch eran hermosos ejemplos 
de juego científico; sus jugadas 
eran previsibles, si uno conocía 
las reglas; tal como las expli- 
ca él, son instructivas incluso 
hoy. Pero las partidas de Tchi- 


gorin se pueden disfrutar todavía 
como una experiencia creadora 
siempre original. La preferencia 
es una cuestión de gusto, compa- 
rable a la elección que haga uno 
frente a una flor: ¿escribir un 
tratado biológico o un poema? 
En ningún gran jugador de hoy 
domina una tendencia con exclu- 
sión de su opuesta, pero esta po- 
laridad básica tiene sus concre- 
ciones modernas, como veremos. 
Del entrecruzamiento de ambas 
se producen las obras del ajedrez 
moderno: «todo lo que llega a 
ser». 


Este libro trata esencialmente 
de los grandes jugadores de aje- 
drez de nuestro tiempo y de sus 
ideas. He llegado a percibir la 
relación simbólica de los mis- 
mos con Caissa, la diosa del aje- 
drez. 

Pocos la conocen realmente; 
algunos tropiezan con ella sin re- 
conocerla. Sin embargo, es por 
Caissa, es por sus favores por lo 
que nos esforzamos cuando di- 
rigimos nuestros esfuerzos al arte 
del ajedrez. Es ella quien con su 
simbólica presencia y promesa 
de recompensa impulsa a los gi- 
gantes del ajedrez enzarzados en 
el combate. 

¿Qué puede sobrepasar la be- 
lleza de esta diosa? Innumera- 
bles hombres la han contempla- 
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do y han abandonado pronto to- 
das las demás cosas de la vida. 
Son los que encuentran, a pesar 
de todos los obstáculos, un pues- 
to adecuado en la historia del 
ajedrez. Pero hay algunos que, 
a pesar de todo su talento, sólo 
coquetean con la diosa y fallan 
en lo de entregar su verdadera 
potencia al ajedrez. 

El racionalista se ríe de mi 


18 


afirmación. ¿Dónde está la prue- 
ba? Cuando aludo:a Caissa en 
las páginas que siguen, muchos 
la considerarán únicamente una 
metáfora poética. Pero no estoy 
hablando de ninguna realidad 
objetiva sino más bien de la ín- 
tima, de la vida de los símbolos. 
Y la realidad íntima de las cosas 
es la verdad más difícil de des- 
cubrir. 


2. LA ERA ROMÁNTICA 


El principiante de ajedrez es 
hoy como el espectador de un 
arte que ve por primera vez un 
cuadro lHameante de color, o el 
descubridor reciente de una mú- 
sica que escucha las ricas melo- 
días de un poema sinfónico. El 
neófito repite las partidas famo- 
sas de los viejos maestros, ricas 
en combinaciones imaginativas, 
sorprendentes ataques y sacrifi- 
cios. Halla gusto en el sacrificio 
de la dama que conduce al mate, 
en el despreocupado abandono 
con que fueron dejadas las pie- 
zas en busca de la belleza aje- 
drecística. - 

De este modo los antiguos 
maestros se acercaron al campo 
de batalla de sesenta y cuatro 
casillas. Descubrieron primera- 
mente las posibilidades combi- 
natorias del tablero de ajedrez, 
y sus fértiles imaginaciones pro- 
dujeron gambitos, ataques de 
mate, brillantes sacrificios com- 
binativos e interés siempre cre- 
cientes. No buscaban las reglas 
subyacentes ni dogmas omnicom- 


prensivos como un biólogo que 
tratase de poner en claro las le- 
yes de la naturaleza. Desdeña- 
ban, siempre que era posible, la 
victoria lograda por una ganan- 
cia mundana de material. Ese 
período fue la Era Romántica 
del ajedrez. Un ejemplo sobresa- 
liente a principios del siglo xvin 
fue el italiano Greco (el Cala- 
brés). Aquellos primeros maes- 
tros mostraron cumplidamente el 
poder de las piezas, cuyos ata- 
ques podían ser arrolladores. Pe- 
ro el arte de la defensa estaba 
pobremente desarrollado. No ha- 
bía ninguna pedagogía sistemá- 
tica del juego; uno adquiría co- 
nocimientos simplemente repro- 
duciendo numerosas partidas de 
los maestros, aprendiéndose de 
memoria sus modelos de apertu- 
ras y tratando de emular sus 
combinaciones. 

La corriente romántica fue in- 
terrumpida por una figura, muy 
adelantada a su tiempo, a quien 
puede llamarse el primer pensa- 
dor posicional, Philidor (1726- 
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95). En la Europa monárquica 
fue el que descubrió la impor- 
tancia de los peones, que ha- 
bían sido considerados sólo co- 
mo candidatos para la salida o 
impedimentos para el ataque de 
uno de los bandos. Proclamó 
que «los peones.son el alma del 
ajedrez». Se dio cuenta de que, 
como los movimientos de los 
peones son irreversibles, su es- 
tructura tiene una importancia 
básica para la estrategia del jue- 
go. Tuvo fe en la capacidad de 
una sólida formación de peones 
para resistir un asalto prematuro 
y para apoyar un ataque correc- 
to, y puso en claro la desventaja 
de peones débiles (aislados, re- 
trasados o doblados). Pero se 
- adelantó demasiado a su tiempo, 
y murió incomprendido. Todo un 
siglo más tarde Steinitz había de 
refinar y vindicar la teoría de 
Philidor. 

La Escuela Romántica, dirigi- 
da por el francés La Bourdonnais 


a primeros del siglo XIX, empezó ` 


a decaer en la década de 1840, 
cuando el inglés Staunton (1810- 
74), considerado como el mejor 
jugador del mundo, expuso un 
estilo cauteloso, contentándose 
con aceptar sacrificios ofrecidos 
l y ganar por ventaja de mate- 


rial.* Pero pronto la era fue lie- 
vada a su cumbre de gloria por 
el más brillante jugador de todos 
los tiempos: Adolf Anderssen 
(1818-79). Este modesto maestro 
de escuela alemán nos ha dejado 
muchas partidas de insuperable 
belleza. Entre ellas están la «Par- 
tida Inmortal» contra Kieseritz- 
ky (Londres, 1851) en la que dio 
jaque mate después de sacrificar 
ambas torres y la dama, y otra 
que ha sido citada en casi todas 
las discusiones históricas. El 
nombre de la misma nos insta 
a saborearla una vez más, por- 
que es la «Siempreviva» (Ever- 
green Partie). 
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1. Staunton mostró la eficacia de la apertura inglesa, 1. P4AD. En realidad 
su mayor impacto en la historia del ajedrez fue de índole negativa : al negarse a 
jugar un match contra Morphy, probablemente causó la desilusión de este último 


y su permanente retirada del ajedrez. 
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Berlín, 1852 
«La Siempreviva» 

La posición surge de una aper- 
tura popular en aquel tiempo, el 
Gambito Evans. También su for- 
mación es típica: una posición 
abierta, piezas de ambos bandos 
apostadas contra el rey enemigo. 
El material es igual, puesto que 
las blancas pueden recuperar su 
pieza a voluntad aunque su pro- 
pio caballo esté atacado. Ander- 
ssen, calculando profundamente, 
ve la posibilidad de una hermo- 
sa combinación. Empieza con un 
movimiento tranquilo: 

19. TD1D!! DxC 

20. TXC+ CcxT 

21. DxXP+! RXD 

22. ASA+ RIR 

23. ATD+ RIA 

24. AXC mate 

Se comprende por qué Ander- 
ssen fue agasajado y uno puede 
ver aquí en forma concentrada 
la belleza del ajedrez. No tiene 
importancia ninguna para An- 
derssen, el artista creador, o para 
nosotros, los espectadores, que 
posteriores analistas, estudiando 
la posición a placer y sometién- 
dola a los rigores del análisis 
científico, sutilizaran diciendo 
que 19. AAR era una jugada ini- 
cial más fuerte o que señalasen 
mejoras para la defensa. 19. ..., 


T5C habría sido fuerte, evitando 
el mate que ocurrió en la parti- 
da. Y Euwe ha indicado que in- 
cluso en la jugada siguiente las 
negras podrían haber tenido bue- 
nas chances con 20. ..., RID. 
Sin dar todas las alternativas po- 
sibles, el mejor juego sería en- 
tonces 21. TxP+!, RÍIA!; 22. 
T8D+!, RxT! (22. ... CxT; 
23. D7D +! lleva a un mate co- 
mo la partida real); 23. ASA + 
(o 23. A2R+, C5D)! .. 
DxT+; 24. DxD+, C5D; 25. 
A3T, A4D y el resultado es in- 
cierto. El juego de los románti- 
cos a menudo no resiste la prue- 
ba del posterior análisis cien- 
tífico. 

Tales posiciones desaforadas, 
con sus ramificaciones casi in- 
calculables en el juego práctico, 
son evitadas por los técnicos mo- 
dernos como lo más natural. Pe- 
ro la concepción de Andersen 
constituirá siempre la delicia de 
los que tienen una apreciación 
estética del ajedrez. ¡Ningún 
computador mecanizado jugará 
nunca así! 


Anderssen, el último y mayor 
exponente de una era, jugó en 
1858 un match con un america- 
no de 21 años que estaba vera- 
neando en el continente, Paul 
Morphy. Cuando Morphy derro- 
tó decisivamente al gran maes- 
tro de la combinación, se vio cla- 
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ro que un cambio revolucionario 
se había producido en el mundo 
del ajedrez. 

La agridulce historia del joven 
caballero criollo de Nueva Or- 
leáns y su odisea por Europa le 
ganó el apelativo de «el Orguilo 
y la Pena del Ajedrez». Incluso 
ha encontrado su camino en la 
literatura psiquiátrica y en la no- 
vela.! Como un deslumbrante y 
fatídico meteoro, destelló en la 
escena europea y en pocos me- 
ses conquistó la aclamación de 
un continente. Pero pronto que- 
dó amargado (por la negativa de 
Staunton a jugar un match) y 
volvió a casa con honores de hé- 
roe, sólo para retirarse paulati- 
namente de la vida y del ajedrez 
hasta su muerte en 1884. Habién- 
dose convertido su amor a Cais- 
sa en profunda repulsión, no to- 
có las piezas de ajedrez en los 
últimos dieciocho años de su vi- 
da. Pero fue el que mejor con- 
quistó Europa, el que entretuvo 
a entusiastas señoras en sus pal- 
cos de la ópera y llegó a ser el 
único héroe del ajedrez llevado 
a hombros por ciudadanos entu- 
siastas en las calles de París. 

Morphy nos habla hoy a noso- 
tros únicamente mediante sus 
partidas, que están repletas de 


L Ernest Jones, «The Problem of 


centelleantes combinaciones. Pe- 
ro lo que más importa para nues- 
tro tema es que fue el primer ex- 
ponente con éxito del juego po- 
sicional. No con laborioso estu- 
dio, sino más bien con intuitiva 
captación, Morphy comprendió 
y enseñó por medio de sus par- 
tidas los principios que están so- 
terrados en el despliegue de las 
posiciones abiertas. Eran: desa- 
rrollo rápido, control del centro, 
columnas abiertas. 

¿Por qué eran revolucionarios 
estos principios hace un siglo? 
Porque eran los primeros concep- 
tos generales llevados a la prác- 
tica por un jugador de éxito. por 
un campeón reconocido. En tan- 
to que los jugadores románticos 
hacían jugadas con propósitos 
específicos de ataque y defensa, 
Morphy, con la mayor naturali- 
dad, hacía jugadas que se basa- 
ban en propósitos completamen- 
te generales. Desarrolló y buscó 
columnas abiertas para sus pie- 
zas, sabiendo que la oportunidad 
para el ataque surgiría espontá- 
neamente. 

Morphy es respetado hoy por 
su juego de ataque y múltiples 
sacrificios sorprendentes, que han 
sido reeditados en numerosos vo- 
lúmenes y que no vamos a repe- 


Paul Morphy», International Journal of 


Psycho-analysis, 1931; Frances Parkinson Keyes, The Chess Players, Farrar Straus 


& Cudahy, 1960. 
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ir aquí. Mas para el estudiante 
el pensamiento ajedrecístico es 
mportante su contribución al 
oncepto posicional: el arma 
visma con que venció a Ander- 
sen. Así, a Morphy se le puede 


comparar con Betthoven en la 
música: la gran figura de transi- 
ción que marcó el comienzo de 
una nueva era. Preparó el esce- 
nario de la historia ajedrecística 
para la entrada de Steinitz. 
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3. IDEAS SISTEMÁTICAS EN AJEDREZ 


Los románticos, con sus gam- 
bitos, su búsqueda de posiciones 
desequilibradas y su desaforado 
juego de piezas, habían dejado 
demasiadas cosas a la suerte. Se 
desarrolló un cierto deseo de or- 
den. Un cambio radical en el es- 
tilo de jugar al ajedrez esperaba 
la llegada de Steinitz. 

Wilhelm Steinitz nació en Pra- 
ga en 1836. No fue un brillante 
prodigio; su acercamiento al aje- 
drez fue de deliberado estudio y 
desarrollo lento y orgánico. Sus 
partidas durante el principio de 
su carrera obtuvieron poca acla- 
mación del público y posterior- 
mente su encogido aspecto y la 
lentitud de sus ademanes mere- 
cieron claro desagrado. 

Sin embargo, antes de su muer- 
te en la penuria y desaliento ocu- 
rrida en Nueva York en 1900, 
Steinitz iba a convertirse en el 
pensador primordial del ajedrez 
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moderno. Lo fue por tres razo- 
nes: era el primer gran pensador 
sistemático, tenía los medios di- 
dácticos para transmitir sus ideas 
al público y sus logros prácticos 
lo llevaron al trono del campeo- 
nato mundial (1886-94). La era 
que él inició puede muy bien Ila- 
marse la Era Sistemática del Aje- 
drez. 

Reti se refirió al «naturalis- 
mo» de Steinitz. En tanto que los 
románticos buscaban constante- 
mente desvelar la deliciosa flor 
de la combinación, Steinitz edi- 
ficaba el poderoso árbol de la 
posición. No era un poeta, sino 
un pensador. Se acercaba a la 
estructura y a la dinámica de la 
partida de ajedrez como un geó- 
logo podría analizar un estrato 
del terreno. Los diversos elemen- 
tos y sus relaciones, principal- 
mente la estructura de los peo- 
nes, determinan la fuerza o debi- 


lidad y el potencial dinámico de 
una posición. Súbitos cambios de 
fuerza o material (combinacio- 
nes) resultan del potencial estruc- 
tural y pueden entenderse sin re- 
currir a ninguna fuerza mágica 
(el genio creativo de los grandes 
jugadores atacantes). Demostró 
la virtud de una posición sólida 
para repeler un ataque injustifi- 
cado. Tenía un talento especial 
para las posiciones cerradas. Le 
permitían tiempo para la acumu- 
lación de muchas pequeñas ven- 
tajas sin el prematuro choque de 
piezas que podría conducir a una 
simplificación con baches a ve- 
ces difíciles de prever. Así, él 
recalcaba consideraciones estáti- 
cas de las que resultados diná- 
micos fluirían naturalmente en 
el momento adecuado.* Steinitz 
adelantó también el concepto de 
que el jugador que lleva ventaja 
debe atacar o perder la ventaja. 
(Esta idea fue altamente enco- 
miada por Lasker, quien, des- 
pués de suceder a Steinitz en el 
trono, se sintió obligado por su 
honor a defender los conceptos 
de este último.) 


Steinitz aclaró muchos de los 
elementos básicos del juego po- 
sicional que iban a convertirse 
en una segunda naturaleza para 
generaciones enteras de futuros 


maestros. En realidad puede ha- 
cerse la afirmación de que des- 
pués de Steinitz, todos han sido 


- discípulos suyos. Una vez que se 


habían popularizado los princi- 
pios básicos de la defensa sólida 
y del juego posicional, ya no era 
posible arrollar al oponente con 
puros vuelos de la imaginación 
combinativa divorciada a menu- 
do de las características objeti- 
vas de la posición, como los vie- 
jos maestros podían hacer. 
Entre estos principios aclara- 
dos por Steinitz estaban: el cen- 
tro fuerte, las casillas débiles, el 
alfil malo, el juego contra los 
peones débiles, los dos alfiles, 
cómo desarrollar y hacer dura- 
dera la ventaja y la mayoría del 
flanco de dama. La defensa Stei- 
nitz contra la apertura española 
1. PAR, PAR; 2. CIAR, C3AD; 


3. ASC, P3D con el propósito 
de mantener el peón de las ne- 
gras en 4R a expensas de un 
juego restringido, fue una con- 
tribución típica. Su juego tam- 
bién tenía ciertas excentricida- 
des: retirada de las piezas muy 
por detrás de líneas cerradas; 
el avance del rey en aparente pe- 
ligro (el rey de Steinitz); la ter- 
ca adherencia a todas sus nocio- 
nes a pesar de reveses prácticos, 
fracasos que en sus años últimos 


1. En este aspecto, Nimzovich habría de emularlo posteriormente. 
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le hicieron temer que la validez 
de su teoría pudiera ser rechaza- 
da por el mundo. 

Posteriores pensadores siste- 
máticos modificarían y embelle- 
cerían sus ideas, pero, de hecho, 
Steinitz fundó una nueva escue- 
la de ajedrez: la escuela cientí- 
-fica.* Los maestros del futuro 
operarían todos dentro de este 
marco steinitziano. Más adelan- 
te en este libro el lector verá 
cómo los estilos contemporáneos 
se mueven entre dos polos den- 
tro de este marco: el técnico y 
el creador. 


El Dr. Siegbert Tarrasch 
(1862-1934) fue el digno sucesor 
de Steinitz como pedagogo prin- 

. cipal del mundo ajedrecístico. 
Este doctor alemán estaba dota- 
do, o cargado, de una mentali- 
dad dogmática. Intentó reducir 
todo el ajedrez a una serie de 
preceptos rígidos, tales como «los 
caballos están pobremente colo- 
cados en los flancos». Estos los 
comunicó al mundo mediante es- 
critos tales como Das Schachs- 
piel. Pero, al revés que Steinitz, 
no le gustaban las posiciones res- 
tringidas. Recalcaba la ventaja 


de espacio y la reducción de la 
movilidad y de las oportunida- 
des del oponente, juntamente con 
un rápido desarrollo. Para Tar- 
rasch perder un tiempo en la 
apertura era un pecado capital. 
Describía su método como «el 
estilo del mate ahogado».? El 
efecto de su doctrina era supri- 
mir la imaginación en favor de 
una rígida concepción del juego. 
Una importante contribución su- 
ya fue la demostración de la 
fuerza compensadora del peón 
aislado de dama al proporcionar 
movilidad a las piezas y así re- 
comendaba la defensa Tarrasch 
contra el gambito de dama 
(1. P4D, P4D; 2. P4AD, PAR: 
3. C3AD, P4AD; A PAXP, 
PR x P) como un medio de ali- 
berar el centro». Los seguidores 
de Tarrasch llegaron a creer que 
todos los problemas del juego 
podían resolverse adhiriéndose a 
su ortodoxia. 

El pensamiento ajedrecístico 
de principios del siglo xx lleva 
la marca inconfundible de la 
mente de Tarrasch,-a pesar del 
hecho de que fue rotundamente 
derrotado por Emanuel Lasker 
(1868-1941), quien ostentó la co- 


1. Por analogía con, digamos, la arquitectura griega o la música del siglo xvi, 
que realzaban forma y estructura, la escuela de Steinitz puede llamarse también 


clásica. 


2. En este sentido Tarrasch fue un precursor de un moderno campeón del 
mundo, Petrosian, el apóstol de la «prevención». 
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rona mundial más tiempo que 
ningún hombre antes o después 
que él, durante veintisiete años 
(1894-1921). Como se indica en 
otro capítulo, Lasker era un fi- 
lósofo que consideraba el ajedrez 
primordialmente como una lu- 
cha y él fue el mejor porque sa- 
bía luchar mejor que ninguno de 
sus contemporáneos, especial- 
mente en posiciones complicadas 
que daban completo margen a 
su genio táctico. Además, era un 
soberbio psicólogo del ajedrez, 
ducho en llevar la partida a zo- 
nas donde el oponente estaba in- 
seguro y propenso a extraviarse, 
Para los jugadores de su tiempo, 
Lasker era simplemente un fenó- 
meno aterrador que no podía ser 
imitado. Bajo la influencia cien- 
tífica de Steinitz y Tarrasch, mu- 
chos de los maestros más fuer- 
tes, especialmente Schlechter, se 
instalaron en una rutina de ta- 
blas tan técnicas como aburridas. 
La rutina fue aliviada por el pi- 
cante juego de los neorromán- 
ticos como el campeón america- 
no Marshall (1877-1944), pero 
sólo hubo otra figura del siglo 
XIX que iba a tener una gran in- 
fluencia en el desarrollo de las 
ideas ajedrecísticas, el ruso Chi- 
gorin. 

Mijail Ivanovich Chigorin 
(1850-1908) representaba la con- 
trafuerza dialéctica al dogmatis- 


mo científico de la escuela Stei- 
nitz-Tarrasch. Jugaba a la vez 
desiumbrantes gambitos y futu- 
ristas' sistemas cerrados como la 
vieja defensa india. Así, en su 
tiempo, fue considerado como un 
defensor nostálgico de la tradi- 
ción romántica; hoy podemos ver 
en él a un grande y original pen- 
sador que anticipó a la par la 
revolución hipermoderna y la es- 
cuela dinámica de hoy. Recha- 
zaba el dogma y buscaba siem- 
pre lo que era creativo en el aje- 
drez. Estudiaba las aperturas no 
para aprendérselas de memoria, 
sino para inventar; la defensa 
Chigorin ahora popular contra la 
apertura española es sólo una de 
sus muchas contribuciones. Su lí- 
nea contra la defensa francesa 
(1. PAR, P3R; 2. DAR) mostra- 
ba su originalidad de pensamien- 
to (y probablemente le produjo 
a Tarrasch mucha consternación 
por estar «contra todos los prin- 
cipios»). Buscaba la excepción a 
la generalización aceptada y ca- 
ballerosamente defendió al caba- 
lio contra el culto de la superio- 
ridad del alfil; no hay más que 
ver la defensa Chigorin contra 
el gambito de dama: 1. P4D, 
P4D; 2. P4AD, C3AD; 3. 
C3AD; ASC; 4. PXP,AXC; 
5. PC x A, Dx P. Si Chigorin 
no hubiese perdido (apretada- 
mente) su match de campeonato 
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con Steinitz en 1892, la populari- 
zación y aceptación de ideas 
creadoras en el ajedrez podría 
haber ocurrido mucho antes. Su 
categoría, que pareció ser descui- 
dada nada menos que por un 
hagiógrafo como Reti, sería vin- 
dicada más tarde por los parti- 
sanos soviéticos, que lo han acla- 
mado como padre de la «escuela 
soviética», 

Akiba Rubinstein (1882-1961), 
un soberbio técnico y consuma- 
do artista, especialmente renom- 
brado por su virtuosismo en los 
finales, parecía que iba a ser el 
heredero de Lasker en el trono. 
Pero fue eclipsado por José Raúl 
Capablanca (1888-1942), cubano. 
Capablanca fue uno de esos ra- 
ros jugadores como Morphy, 
Reshevsky y Fischer que desde 
su infancia desplegaron tal ha- 
bilidad en el dominio de las 64 
casillas como para revelar al ver- 
dadero genio. Para él no había 
pesado estudio de teoría o me- 
morización de aperturas. Los 
principios del juego posicional 
los captaba casi por intuición y 
las complejidades tácticas las pe- 
netraba y usualmente las evitaba 
con gran facilidad. En tanto que 
Tarrasch había construido un 


sistema de gran ornamentación, 
el juego de Capablanca era recti- 
líneo e iba directa y económica- 
mente a la solución.? Se equivo- 
caba raras veces; en un período 
de diez años sólo sufrió una de- 
rrota. Su técnica, especialmente 
en los finales, era insuperable. 
En el match de 1921 por el tí- 
tulo mundial, venció al temible 
Lasker casi sin esfuerzo con cua- 
tro victorias y diez tablas, jac- 
tándose de que en ningún mo- 
mento había tenido una posición 
inferior. 

Capablanca, al que llamaban 
«invencible», apenas estudiaba 
ajedrez. Al final de su carrera, 
su juego fue haciéndose cada vez 
más técnico y más orientado ha- 
cia las tablas. Parecía aburrido 
del ajedrez, quejándose de que 
pronto, cuando todos los maes- 
tros descollantes hubiesen absor- 
bido los principios de la técnica 
moderna, uno no podría ya es- 
perar ganarles una partida; el 
ajedrez llegaría a agotarse.? In- 
cluso sugirió que se intercambia- 
se la posición de los caballos y 
de los alfiles para inyectar nue- 
va vida en el juego. 

Capablanca, el «amante latino 
del ajedrez», tenía muy poca pa- 


1. Después de la partida con Janowski en su sensacional debut en San Se- 
bastián, 1911, confesó haber elegido una jugada inferior porque la mejor lo habría 


expuesto a críticas de los dogmáticos. 


2. También Lasker había hablado de la «muerte por tablas». - 
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sión por Caissa y subestimaba la 
belleza, siempre en rejuveneci- 
miento, de la diosa. Como todos 
los Don Juanes, su coqueteo con 


la musa fue relativamente corto. 
y entregó la mano de la dama 
en 1927 a Alekhine, el más ar- 
diente enamorado. 
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4. LA REVOLUCIÓN HIPERMODERNA 


Hemos visto cómo, bajo la se- 
vera influencia paternal de Tar- 
rasch, los maestros anteriores a 
la primera guerra mundial adop- 
taron un estilo técnico que se fue 
haciendo crecientemente estéril 
e incluso el gran Capablanca 
pensó que el ajedrez estaba acer- 
cándose a una vía muerta. ¡Qué 
equivocado estaba! La riqueza 
del ajedrez pronto quedó demos- 
trada de nuevo por una genera- 
ción de rebeldes. Al reclamo de 
Tartakower, «los hipermodernos» 
se lanzaron a la palestra en la 
década que empezó en 1920. 

La esencia de la filosofía hi- 
permoderna era la afirmación de 
la individualidad de cada posi- 
ción y, por tanto, una repulsa 
de la idea de la escuela cientí- 
fica que siempre aplica reglas ge- 


nerales. Consumados iconoclas- 
tas, los hipermodernos rechaza- 
ron los dogmas casi santificados 
de la escuela científica hasta ex- 
tremos casi extravagantes.? Co- 
mo para ultrajar a los tradicio- 
nalistas, hicieron declaraciones 
tales como la de Breyer: «Des- 
pués de PAR, el juego de las 
blancas está en la última ago- 
nía» (1). Con objeto de zaran- 
dear la doctrina establecida, los 
hipermodernos inventaron aper- 
turas y posiciones completamen- 
te nuevas. Un principio capital 
era que el control del centro no 
necesita ejercerse por ocupación; 
que una masa central de peones 
no es necesariamente fuerte, sino 
que a menudo es objeto de ata- 
que. Así pasó con la defensa 
Alekhine, que era como dar una 


1. Así, los hipermodernos se parecían a sus contemporáneos en música y pin- 
tura, Stravinsky y Duchamp. La gran guerra había mostrado la bancarrota de los 


valores transmitidos por la vieja sociedad. 
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bofetada a la tradición: 1. PAR. 
C3AR. Ahora los jugadores vie- 
jos jugaban ávidamente 2. P5R, 
C4D; 3. P4AD, C3C; 4. P4D, 
P3D; 5. P4A aspirando a tener 
un centro arrollador. Los hiper- 
modernos, por el contrario, lo 
creían altamente vulnerable al 
contraataque. (La teoría adopta 
hoy una postura intermedia.) En 
su reafirmación de la creativi- 
dad del ajedrez, los hipermo- 
dernos eran en cierto sentido 
neorrománticos. 

Las dos mayores figuras de la 
revolución hipermoderna fueron 
Nimzovich y Reti, ambos pensa- 
dores profundos y originales. 
Aron Nimzovich (1886-1935) in- 
trodujo muchos nuevos princi- 
pios posicionales tales como la 
profilaxis, la restricción y el blo- 
queo, atacando las cadenas de 
peones en su base, y la super- 
protección.* Enormes fueron sus 
contribuciones a la apertura, es- 
pecialmente la defensa Nimzo- 
India: 1. P4D, C3AR (los hiper- 
modernos desdeñaban la respues- 
ta clásica con PD contra PD, PR 
contra PR; buscaban la asime- 
tría); 2. P4AD, P3R; 3. C3AD, 


A5C. Las negras controlan la ` 
importante casilla SR sin usar 
sus peones. Nimzovich general- 
mente continuaba cambiando el 
alfil por el caballo, luego blo- 
queando los resultantes peones 
doblados de AD y procediendo 
a demostrar la vulnerabilidad y 
falta de dinamismo de dichos 
peones. Si las blancas jugaban en 
vez de eso 3. CIAR, él replicaba 
3. ..., P3CD, la defensa india de 
dama. Sus defensas siguen sien- 
do sólidas y populares hoy en 
día. Aunque despreciando el vie- 
jo dogma, Nimzovich realmente 
produjo uno nuevo al reunir y 
proclamar sus principios en un 
famoso libro, Mi Sistema. Nadie 
pudo contradecirlo, porque su 
sistema triunfó en el crisol de la 
práctica y lo colocó entre los 
más descollantes jugadores de su 
tiempo. 

Ricardo Reti (1889-1929) fue 
el poeta más destacado del ta- 
blero. Fue un compositor de be- 
llos estudios, un jugador de pro- 
fundo sentido artístico y un pe- 
netrante y magnánimo teórico 
y crítico. Relevante portavoz 
de la escuela hipermoderna, la 


1. Un ejemplo contemporáneo bastante divertido de superprotección es la par- 
tida Saidy-R. Byrne, campeonato USA 1966 : 

1. P4R, P3R; 2. P3D, P4D; 3. C2D, CIAR; 4. P3CR, P3CD; 5. A2C, A2C; 
6. PSR, CR2D; 7. CD3A!?, P4AD; 8. AAA, CIAD; 9. PATR, P3C; 10. D2R, 


A2C; 11. RIA, P3TR; 12. TIR. 


El PR de las blancas está «superprotegido», perfectamente, pero sus piezas poco 
más pueden hacer. Nimzovich también tenía un sentido del humor. ` 
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explicó lúcidamente en su ele- 


gante libro Nuevas ideas en aje- 
drez cada una de cuyas páginas 
irradia amor al ajedrez y respeto 
a los artistas ajedrecísticos com- 
pañeros. Al revés que otros hi- 
permodernistas, rindió completo 
tributo a los logros de la genera- 
ción más vieja. 

La contribución creadora de 
Reti a la estrategia del ajedrez 
fue sobresaliente. Con blancas, 
por lo general, se abstenía de 
mover pronto sus peones del 
centro. Cuando los clásicos, ju- 
gando con las negras, se precipi- 
taban a ocupar el vacío, él ata- 
caba el centro de peones con 
P4AD y el fianchetto de ambos 
alfiles. Este sistema se conoce 
ahora con el nombre de aper- 
tura Reti. Con un alfil en 2CD 
inventó la jugada DITD para 
ejercer más presión sobre el cen- 
tro negro, y en una partida (con- 
tra Lasker, Nueva York, 1924) 
incluso la siguió con DITR ! La 
sorprendente originalidad de Re- 
ti y su filosófica profundidad no 
estaban igualadas del todo por 
su habilidad combativa y tácti- 
ca. Su prematura muerte nos pri- 
vó sin duda de mayores regalos. 

Originales y “profundos como 


eran los hipermodernos, su ac- 
tuación en los torneos durante 
los años veinte aún seguía giran- 
do en favor de la técnica sin es- 
fuerzo de Capablanca y de la 
habilidad combativa todavía for- 
midable del ex campeón Lasker, 
que apenas se veían perturbados 
por las nuevas ideas. El estilo 
hipermoderno era algo indirecto 
y parecía carecer de un elemento 
necesario para la lucha por la 
superioridad competitiva. Capa- 
blanca estaba sentado cómoda- 
mente en su trono, aparentemen- 
te inasaltable durante los años 
venideros. Pero la evolución de 
las ideas ajedrecísticas estaba ya 
acelerándose con la proliferación 
de fuertes torneos, continuos des- 
cubrimientos de aperturas y cho- 
ques entre las escuelas opuestas. 
Y así Caissa eligió, como por 
selección natural, a uno que no 
sólo dominaba las ideas tradicio- 
nales y modernas, sino que ade- 
más poseía el elemento que fal- 
taba, el dinamismo. Aquel hom- 
bre fue Alekhine, quien había de 
convertirse en otra gran figura 
de transición al ajedrez de hoy.' 

Alexander Alexandrovich Ale- 
khine (1892-1946) nació en Ru- 
sia, de donde emigró después de 


1. Merecedor de mención juntamente con Alekhine es Effim Bogoljubov (1889- 
1952) emigrado ucraniano, candidato al campeonato del mundo en 1929 y en 
1934. También reunía el conocimiento posicional con un estilo impetuoso y diná- 
mico. Su fallo principal era el exceso de confianza en sí mismo. 
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la revolución. El ajedrez fue su 
vida y llevó a él una apasionada 
devoción y la voluntad de ganar. 
Con una brillante capacidad 
combinatoria y una concienzuda 
cosecha de ideas tradicionales, 
también desarrolló hasta un gra- 
do sorprendente el principio hi- 
permoderno de tratar cada posi- 
ción como un desafío individual 
creador. Presencien ustedes la si- 
guiente apertura: 

Blancas: Alekhine 

Negras: H. Wolf 

Pistyan, 1922 

Gambito de dama rehusado 


1. P4D P4D 

2. CIAR P4AD 
3. P4A PA xP 
4PxP C3AR 
5. CxP P3TD 


Una jugada defensiva, pero no 


buena. i 
Diagrama 2 


Wolf 


zuwa 


A 


2 — Batalla do las ideas 


6. P4R!! 


Típico dinamismo de Alekbi- 
ne. Fuerza la partida por cana- 
les que dan un juego más amplio 
a sus piezas. Con objeto de en- 
contrar esta jugada tuvo que or- 
ganizar un profundo plan que 
dejara a las fuerzas oponentes 
mal colocadas. Alguien trabado 
por los viejos dogmas no habría 
podido concebir este plan que 
requiere no menos de cuatro ju- 
gadas de la dama en las once 
primeras para mantener un ais- 
lado PD que restringe el juego 
del oponente. 


6. ... CxPR 

7. D4T+! A2D 

No 7. .... D2D?; 8. ASCD 
8. D3C C4A 

9. D3R! 


Para impedir el liberador ... 
P4R. Las negras prueban otro 
camino... 


> P3CR? 
10. CIAR ` D'A 
11. D3A TIC 
12. AAR 


... con una fuerte iniciativa. 

Alekhine consideraba el aje- 
drez como cualquiera de las ar- 
tes creadoras. Estudiaba el aje- 
drez incesantemente y produjo 
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muchas innovaciones en las aper- 
turas como la ya mencionada 
defensa Alekhine, Por su con- 
tacto con Capablanca, profundi- 
zó su capacidad técnica. Cuando 
su match por el título mundial 
se celebró por fin en Buenos Ai- 
res en 1927, Caissa estaba dis- 
puesta a ofrecer una gran sor- 
presa a sus devotos: dio los lau- 
reles a Alekhine, Después de una 
ardua lucha, el verdadero funda- 
dor del nuevo estilo dinámico 
emergió triunfante con seis vic- 
torias, tres derrotas y 25 tablas. 
Como para mostrar su universa- 
lidad, derrotó a Capablanca so- 
brepasando la exactitud de la 
técnica de este último. 

El estilo rotundo, agresivo y 
creador de Alekhine inspiró a 
toda una nueva generación de 
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jugadores con las ricas posibili- 
dades del ajedrez. Aunque su 
reinado se vio interrumpido de 
1935 a 1937 por el lógico teórico 
holandés Max Euwe, astutamen- 
te evitó un match de desquite 
con Capablanca. Durante la se- 
gunda guerra mundial cayó en 
los círculos del Eje y se dijo de 
él que fue colaboracionista. Mu- 
rió en Lisboa en 1946 con un 
tablero de ajedrez en las manos. 
Cualesquiera que fuesen los ex- 
travíos de sus asuntos persona- 
les, el nombre de Alekhine está 
para siempre guardado en el 
panteón del ajedrez, y todas las 
generaciones de los amantes del 
ajedrez continuarán saboreando 
sus partidas con delicia. Fue el 
más completo artista de ajedrez 
de la historia. 


5. EN BUSCA DE LA SÍNTESIS 


Reti se retiró del escenario an- 
tes de la década de 1930 sin ha- 
ber hecho ninguna afirmación de 
que las ideas hipermodernas fue- 
sen la última palabra en la estra- 
tegia ajedrecística. En la natura- 
leza dialéctica de las cosas, fue 
función de aquella década bus- 
car una síntesis de las nuevas 
ideas con las de la escuela clá- 
sica. 

Es ya hora de lanzar una mi- 
rada más profunda al juego de 
aquellos «maestros del tablero» 
que vinieron después de Reti. En 
este capítulo daremos un vista- 
zo a tres que alcanzaron la cum- 
bre en los años treinta y que 
decayeron o se mostraron menos 
activos después de la guerra. 


Flohr 


Salo Flohr (nacido en 1908) 
llevó adelante la tradición clá- 
sica. Tenía poco que ver con el 


vanguardismo; más bien, sus 
mejores esfuerzos recordaban 
mucho a Capablanca. Por lo ge- 
neral, contra sus principales opo- 
nentes en un torneo, se conten- 
taba con hacer tablas en tanto 
que derrotaba a enemigos meno- 
res, a menudo con una fina téc- 
nica de final de juego. Los libros 
están llenos de brillanteces espec- 
taculares. En lugar de eso sería 
instructivo ver un ejemplo del 
juego seco y tranquilo de Flohr, 
mucho más parecido al ajedrez 
de «pan con mantequilla» que 
gana los torneos modernos. 


A finales del match del cam- 
peonato contra Alekhine en 1927, 
Capablanca introdujo el Ataque 
de las minorías como una nueva 
arma contra la defensa ortodoxa 
que estaba resultando totalmen- 
te adecuada en los muchos gam- 
bitos de dama de aquel match. 
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Aquí Flohr muestra su segura 
comprensión de esa nueva téc- 
nica. 


Blancas: S. Flohr 

Negras: M. Euwe 

Primera partida del match 
de 1932 

Gambito de dama rehusado 


1. P4D P4D 


2. PIAD P3AD 
3. CIAR — C3AR 
4. C3A PAR 

5. ASC CD2D 
6PxP PRxP 


7. P3R A2R 
$. A3D 0-0 
9. D2A TIR 
10. 0-0 CIA 


Confiando en esta posición 
consagrada ahora por el tiempo, 
el escenario queda montado pa- 
ra que las blancas desencadenen 
el ataque de las minorías por 
el flanco de dama que después 
de P4CD-3C conducirá a una pe- 
queña pero clara y permanente 
debilidad en la estructura de peo- 
nes de las negras sobre la cual 
les gusta seguir especulando a 
los técnicos. Por eso, la jugada 
usual aquí es 11. TD1C. Pero la 
décima jugada de las negras pre- 
para... CSR y un contraataque 
con piezas menores por el flanco 
del rey. Por consiguiente Flohr 
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da prioridad a medidas preventi- 
vas, simplificadoras. Sólo cuando 
su rey esté totalmente seguro 
intentará hacer valer una venta- 
ja mínima, teniendo aseguradas 
las tablas. A los grandes técni- 
cos les desagradan las posiciones 
de doble filo. Por eso: 


11. CSR CSC 
VD. AXA DXA 
13.CxC AXC 
14. TRIR TDID 
15. C2R T3D! 
16. C3C T3T 
17. ASA! D4C 
18. AXA DXA 
19. P3TR 


Esta jugada sería peligrosa si 
el alfil de las negras estuviese 
todavía en el tablero o si fuese 
factible... P4CR-5C abriendo pa- 
so al rey de las blancas. Pero 
Flohr ha neutralizado cualquier 
posibilidad de ataque a su con- 
trincante y está ahora dispuesto 
a seguir su propio plan. 


19. ... D2D 
20. P4C C3R 
21. TDIC CA 
22. P4TD PX 


Pero las negras impiden PSC. 
Si pueden llevar su caballo a 3D 
y SAD y jugar... P4CD, el ata- 
que de las blancas se verá blo- 


queado sin esperanzas. Ambos 
bandos comienzan ahora manio- 
bras destinadas a abrir brecha 
por el flanco de dama, pero las 
negras se reagrupan torpemente 
mientras las blancas se apoderan 
de la iniciativa. 


23. CIA T2R 


Una mejor jugada defensiva es 
23. ... TIAD. 


Diagrama 3 


Euwe 


ER 


24. C2T! 


Primeramente, al amenazar 
C4C-SR, Flohr rechaza el último 
asomo de peligro en el flanco 
de rey. 


24. ... TDIR 
25. CIA P3A 


26. C2D TIR 
27. CIC TR 
28. CSA DIA 
29. TRIAD TID 
30. C3D DIC 
31. C4A CAR 


Una jugada dudosa, que per- 
mite la ruptura, pero es muy 
tedioso defender posiciones tan 
aburridas. Las blancas pueden 
haber planeado D5AD-6C o 
C2R-3AD y P5C. 


3.CxC TXC 
33, PSC PT xP 
34. PXP PXxP? 


Es mejor en el Ataque de las 
minorías, como aquí, permitir el 
atrasado PAD, con buenas chan- 
ces de adecuada defensa. Pero 
con la jugada del texto, las ne- 
gras dejan af PD también aislado 
y débil, y la necesidad de prote- 
ger dos peones débiles dificulta 
la defensa. 


35. TXP P3CD 
36. D3C D3D 


Otra alternativa de perder un 
peón es 36. ..., D2C; 37. T(DSA, 
T(3)3D; 38. P4R con dos clava- 
das decisivas. 


37. TIC T2D 
3. TxXPC DxT 
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39.DxXD TXD 
40. TxT. R2A 
41. R2T ' R2R 
42. R3C T2T 
43. R4A P3C 
44. P4C T7T? 


Acelera el final perdiendo un 
segundo peón, pero de cualquier 
modo el final de juego es una 
pérdida teórica. 


45. TIC+ RAR 
46. R3A Las negras 
abandonan 


Una partida sin brillantez, pe- 
ro por la ejecución de un plan 
estratégico empezado en la ju- 
gada sexta con gran precisión y 
claridad, inspira respeto. 


Flohr era también capaz de 
juego de ataque cuando se pre- 
sentaba la oportunidad para eso. 
En esta partida no ensaya nada 
especial en la apertura, pragmá- 
ticamente contento con una po- 
sición fluida y multipotencial. 
Cuando su oponente flaquea, se 
lanza y entonces no deja el ata- 


que. Es todo como un pregusto 


de Tigran Petrosian. 


Blancas: S. Flohr 

Negras: Em. Lasker 

Moscú, 1936 

Gambito de dama rehusado 
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1. CIAR — P4D 
2. P3R 
3. P4A P3R 
4.P3CD  —A2R 


5. AC 0-0 
6. P4D PICD 
7. CD2D P4A 
8. A3D A2C 
9. 0-0 CD2D 


Tenemos aquí una especie de 
semidefensa Tarrasch. La tensión 
central puede resolverse con mu- 
chas variantes diferentes. Las 
blancas están algo mejor porque 
tienen un lugar adecuado para 
su dama en tanto que las negras 
deben perder tiempos. 


10. DIR TIA 
11. TRID D'A 
12. TDIA DIC 
13, CSR CxcC? 


Lasker, el viejo león en el 
crepúsculo de una carrera ilus- 
tre, comete un desliz, permitien- 
do que un peón fuerte entre en 
cuña en su posición. Lo correcto 
es 13...., TRID. 


14. PXC  C5R? 


De este segundo error no hay 
recuperación posible. Ahora los 
alfiles de las blancas se tornan 
feroces. 


15. PXP PxP 


No 15. ..., C X C; 16. P6D!, 
ganando por lo menos ün peón. 


16. CXC PxC 
17. A4A TDID 
18. D4C A3AD 
19. TxT DxT 


Habría sido fatal 19. ..., T X 
x T?; 20. P6R (una jugada que 
siempre puede hacerse), 20. ..., 
P3A; 21. AXP! AX A; 22. 
P7R +, T4D; 23. D6R +. 


20. TID DIT 
21. P4TD! 


Manteniendo la posición del 
alfil contra ... P4CD pero, ade- 
más, preparando la combinación 
siguiente en su mejor momento. 
Flohr sabe que estos pequeños 
detalles pueden ser totalmente 
decisivos. 


21. ... P3TD 


La jugada natural para apar- 
tar al alfil. 

Sin esperanzas sería 21. ..., 
T1D?% 22. Tx T, Dx T; 23. 
P6R, P3A;-24. A X P. Proba- 
blemente es mejor 21. ..., RIT, 
desplazándose de una diagonal 
peligrosa a otra. 


22. P6R P3A 


Diagrama 4 
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23. T7D! 


AXT 


No sirve de nada 23. ..., TIR; 
24. TX A! TxT;25.A x PA 
y la torre no puede moverse. 


24. PX A+ RIT 
25. Dep DID 
26. A x PT 


Esta ganancia fue astutamente 
preparada a partir del movi- 
miento 21.”. Las negras se han 
quedado indefensas por el peón 
avanzado. Las blancas amena- 
zan con apoderarse del PR y 
avanzar simplemente por el flan- 


co del rey. 
26. ... P4A 
27. ASR PSAD 


De otro modo, 28. DAD y 
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si se llegase a un final de juego, 
pierde un tiempo en el ataque. 


26. ... TIA 
27. PST TSA 
28. T2R PxP 
29. DIC+ —D2C 
30. T3D! 


Fine prevé que el ataque será 
decisivo, incluso sin dama, por- 
que las negras están, en efecto, 
jugando sin la mitad de sus 
piezas. 


30. ... -PST 
31. DxD+RxD 


Diagrama 5 
Lilienthal 
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32. P3ICR! PXxP 


O 32....., TIA; 33. PXP, 
C5A; 34. TIC+, RIT; 35. T(2)- 
3R y C6D darían la victoria a 
las blancas. 
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33. T x P+ RIA 
34. P3A 


Preparando la inevitable pe- 
netración con sus últimas fuer- 
zas de reserva. 


34. ... C3A 
35. T2T TxXC 


Un final más estético sería 35. 
... C X C; 36. P x C, R2R; 37. 
T x P+, R3D; 38. T(3)7C, Tx 
XP; 39, T7D+, A xT; 40. 
TXA++. 


36 PXT CXP 

37. T4C C3A 

38. TAR Las negras 
rinden 


El extenso conocimiento teó- 
rico de Fine, expresado en tér- 
minos muy comprensibles, se re- 
fleja en sus muchos libros. Fina- 
les Básicos de Ajedrez sigue 
siendo la obra más útil de su 
clase. Pero su principal contri- 
bución al pensamiento ajedrecís- 
tico radica en otro aspecto: el 
psicológico. Entre sus muchas 
interesantes observaciones estuvo 
la insólita frecuencia de errores 
cuando combatió con su rival 
Reshevsky. Este hecho lo atri- 
buyó al fenómeno de la ambiva- 
lencia: «cada uno quería derro- 
tar al otro, pero inconsciente- 


mente cada uno tenía reluctancia 
a hacerlo». Su contacto con las 
impresionantes personalidades de 
los grandes jugadores lo llevó a 
buscar los profundos significados 
del ajedrez.* 

Habiendo descubierto los ocul- 
tos secretos de la atracción sin 
par de Caissa, Fine, después de 
la guerra, empezó a perder su 
pasión por ella. Habiendo de- 
mostrado el sentido del ajedrez, 
una sublime proyección de fuer- 
zas básicas en la psique del hom- 
bre, decidió dedicar su vida a 
probar la mente misma: se con- 
virtió en psicoanalista, 


Euwe 


Max Euwe, holandés nacido 
en 1901, llega a ser, más que 
ninguna otra figura del ajedrez 
de este siglo, una institución. 
Campeón del mundo de 1935 a 
1937, autor prolífico, matemáti- 
co, maestro, atleta, ha tratado de 
darle forma al ajedrez mediante 
el Conocimiento y el Método. 
Habiendo aprendido y cataloga- 
do aperturas, combinaciones y fi- 
nales, fundó toda una escuela de 
analistas holandeses que conti- 
núan su obra. 

Como competidor, Euwe colo- 
caba gran confianza en un enci- 
clopédico conocimiento de aper- 


turas. Cada. partida tenía un plan 
ordenado de antemano; sin em- 
bargo estaba siempre dispuesto 
a escaramuzas tácticas, a pesar 
del hecho de que era precisa- 
mente aquí donde se extraviaba 
a veces. Lo imprevisible era su 
punto flaco. Se le llamó «genio 
de la ley y del orden»; por eso, 
en momentos anárquicos en el 
campo de batalla, caía víctima 
de ese factor perturbador: la 
suerte, 


Un ejemplo extremadamente 
límpido del juego de Euwe se 
desprende de su match de des- 
quite con Alekhine, el match que 
Euwe perdió. Mejor preparado 
que su oponente en la complica- 
da apertura que en aquel tiem- 
po no era muy bien compren- 
dida, Euwe toma la iniciativa 
con varios golpes duros y pronto 
encuentra una combinación ga- 
nadora. 


Blancas: M. Euwe 

Negras: A. Alekhine ` 
Match por el campeonato del 
mundo 1937 i 
Gambito de dama aceptado 


1. P4D P4D 
2. PAAD PXP 
A. CIAR P3TD 


1. R. Fine, The Psychology of the Chess Player, Dover, 1966. 
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4..P3R ` CAR 
5 AXP  P3R 
6.0-0 FA 
7. DR  C3A 


Esta jugada y la 9.* conduje- 
ron a serio trastorno en el cen- 
tro. Hoy día, la teoría mantiene 
que el correcto desarrollo es 7. 

— P4CD; 8. A3C, A2C; 9. TID, 
CD2D. 


8. C3A P4CD 
9. AIC A2R 


Esta dudosa jugada pierde un 
tiempo, pero la manera normal 
no da resultado: 9. ..., A2C; 10. 
TiD, D2A; 11. P5D, P xX P; 12. 
P4R!, P5D; 13. C5D!, DID; 14. 
A4AR, TIA; 15. P4TD! y las 
blancas tienen un poderoso ata- 
que, introducido por el maestro 
americano Sherwin en 1954. De- 


bería probarse 9. ..., PXP o 
.. P5C. 
10. PXP AXP 


11. PAR P5C 


De otro modo, las blancas ju- 
garán PSR y CAR. 


12. PSR PxC 
13.PxC PCXP 


. D x P; 14. D4A! dan 
a las blancas un fuerte ataque, 
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por ejemplo: 14. ..., P x P; 15. 


D x A!, P x A(D); 16. TDX D, 


A2D; 17. AAT, TIAD; 18. 
TRID. 


14. D4A DAC 
15. D x PA 


El análisis prepartida de Euwe 
ha acabado ya. Primeramente 15. 
A4T es aún más fuerte. 


15. ... C5D 
16. CxC AXC 
17. A4AT+ R2R 


Diagrama 6 


Alekhine 


Inan Tn? 
SCH EC) $ a 
AA B SS 


SS ; ZA 
ms G 


we a 1 
E 
A 

y TÍA z ; 


Euwe 


18. A3R! A x D? 
Alekhine, nunca cómodo cuan- 

do está a la defensiva, pierde el 

rumbo, dejando de ver que su 


rey estará expuesto al mortífero 
fuego cruzado de piezas enemi- 
gas. Lo menos malo es 18. ..., 
T1D; 19. TDID, P4R; 20. AX A, 
TxA; 21. TXT, PxT; 22. 
D3AR con las blancas retenien- 
do chances contra el expuesto 
rey. 


19.AXD A4R 


No sirve de nada 19. ..., ASC; 
20. TRID y las amenazas de 
P3TD y AGA son decisivas. 


20. TDID RIA 

O 20. ..., A3D; 21. TX AL, 
R x T; 22. TID+, RAR; 23. 
A6A, TICD; 24. A7A +, ganan- 
do una pieza. Pero el rey no en- 
contrará salvación posible. 


21. P4A! AXxPC 
22. T3A!  A2C 


O 22 .., P4A; 23. T3CD, 
AJA; 24. A6A, TICD; 25. 
ASA +. 


23. T3ICR Aer 

Un final más bonito sería 23. 
--- TIA; 24. T8D+, T xX T; 25. 
ASA +, T3D; 26. AxT mate. 


24 TXA ylas negras 
rindieron en la jugada 41.* 


El mundo del ajedrez se escan- 


` dalizó por el resultado desastro- 


so de Euwe en el match torneo 
para el campeonato del mundo 
de 1948. Una década que vio 
sucumbir la racionalidad del 
hombre a la pasión bruta y al 
destino ciego presenció así en el 
arte el declive de un apóstol de 
la Razón. 
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6. LA NUEVA TENDENCIA DINÁMICA 
Y LA LLAMADA ESCUELA SOVIÉTICA 


El 13 de marzo (1917) Nicolás (zar de Rusia), alarmado 
por fin, se montó en su tren particular para reunirse con su 
familia en Tsarskoie Selo, en las afueras de Petrogrado. Pero 
los trabajadores de ferrocarriles estuvieron parando y cam- 
biando las rutas del tren en un viaje interminable y sin ob- 
jeto por todo el país. Como Trotski comentó posteriormente: 
«Con sus simples peones de ferrocarril, la revolución había 
gritado “jaque” al rey.» (R. Goldston, Los Soviets, una his- 
toria ilustrada de la Rusia comunista). 

Y al año siguiente era jaque mate. 


Reti reconoció el nacimiento 
de un nuevo concepto en el pen- 
sar ajedrecístico, señalando que 
en tanto que los viejos maestros 
solían buscar la mejor jugada en 
una posición, Alekhine, en lugar 
de eso, buscaba el plan más pro- 
fundo y de mayor alcance, la 
- tendencia dinámica más bien que 
el estático amontonamiento de 
fuerzas. Reti no podía saber en- 
tonces que la nueva tendencia 
dinámica iba a desarrollarse en 


las tres décadas siguientes de tal 
modo como para eclipsar las 
«ideas modernas» de su tiempo 
y constituir una vital y nueva 
corriente de pensamiento ajedre- 
cístico. 

` Alekhine colocó este nuevo di- 
namismo sobre una base estra- 
tégica que integraba las ideas clá- 
sicas y las hipermodernas. R. N. 
Coles, en su libro Ajedrez diná- 
mico, atribuye a Breyer el naci- 
miento de la idea dinámica re- 


1. R. N. Coles, Dynamic Chess: The Modern Style of Aggresive Play, Dover, 


Nueva York, 1966. 
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montándose nada menos que a 
1913. Breyer buscaba posiciones 
complejas y asimétricas llenas 
de «energía maligna y latente», 
como decía Tartakower. Icono- 
clasta, escandalizó a los clasicis- 
tas con la siguiente defensa: 1. 
PAR. C3AD; 2. C3AD, C3A!? 
Así fue llamado un hipermoder- 
no, pero su estilo era distinto 
del estilo de otros de esa escue- 
la. Breyer estaba quizá demasia- 
do por delante de su tiempo. 
A su prematura muerte en 1921, 
Reti escribió: «Un nuevo Stei- 
nitz nos fue arrebatado demasia- 
do pronto.» . 
La mayor parte del trabajo 
sobre los nuevos conceptos di- 
námicos casi se desarrollaron, 
por así decirlo, detrás de un velo 
de misterio. Porque se hizo no 
en Europa, que todavía se con- 
sideraba la palestra de las ideas 
ajedrecísticas, sino en el corazón 
de la Madre Rusia. Allí se tomó 
una decisión trascendental para 
el futuro del ajedrez mundial por 
el Estado soviético: «Llevad el 
ajedrez a los trabajadores.» El 
apoyo del gobierno hizo por pri- 
mera vez del ajedrez una profe- 


sión viable. Sin llamar mucho la. 


atención en occidente, el coloso 
del ajedrez soviético se estaba 
formando. Sus administradores 
hicieron posible un ambiente de 
seguridad económica, tutela sis- 


temática, entrenamiento y criti- 
cismo colectivo e individual. La 
popularidad masiva del ajedrez 
como deporte requería la pre- 
sencia de una élite a la que el 
pueblo pudiese mirar, y la «cul- 
tura socialista» requería dominio 
sobre el mundo burgués tanto en 
ajedrez como en otros campos. 
Antes de la segunda guerra mun- 
dial, los soviéticos no tomaron 
parte en competiciones olímpicas 
y no se arriesgaron a enviar nin- 
gún jugador al extranjero excep- 
to a su campeón Botvinnik. Des- 
pués de la guerra, el poder del 
ajedrez soviético emergió real- 
mente, y el mundo del ajedrez 
se quedó atónito al encontrar que 
su capital se había trasladado a 
Moscú. 

Pero el éxito del ajedrez en 
Rusia tiene que ver con algo 
más que con el apoyo del Esta- 
do. El ajedrez se jugaba allí en 
tiempos peores. En una sociedad 
caracterizada por un fuerte auto- 
ritarismo desde los viejos zares 
a los nuevos primeros ministros, 
un juego dedicado a destruir al 
rey tiene una profunda llamada 
inconsciente. Y hay otra razón 
para que el ajedrez sea un cam- 
po prometedor para un artista 
creador con aspiraciones en la 
Unión Soviética, donde los poe- 
mas € incluso las sinfonías han 
sido censurados y prohibidos ta- 
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jantemente: nadie ha descubier- 
to todavía el modo de identificar 
como «burguesa» una jugada de 
ajedrez. En ajedrez, el único ár- 
bitro es la Victoria. 

Las autoridades que han pro- 
clamado y definido la «escuela 
soviética», principalmente Botvi- 
nnik y Kotov, han señalado es- 
tas cualidades: una tendencia 
científica y crítica, búsqueda in- 
cansable de lo nuevo, una lucha 
contra las concepciones y el dog- 
matismo escolásticos, porque es- 
te último ahoga el espíritu de in- 
novación. Todo altamente lauda- 
ble, todo conforme al ideal del 
«hombre socialista». Pero uno se 
pregunta en qué otra área de la 
vida soviética han sido alentadas 
semejantes cualidades.' 


La trilogía de Goteborg 


Lancemos ahora una mirada 
a un famoso ejemplo de la «es- 
cuela soviética» en acción. 

En el interzonal de Goteborg 
de 1955, ocurrió que un día de- 
terminado se juntaron tres juga- 
dores soviéticos, todos con las 
piezas blancas, contra tres argen- 
tinos. Estos últimos incluían a 


Najdorf, creador de la variante 
de la defensa siciliana que lleva 
su nombre (5. ..., P3TD). 

Este torneo era un aconteci- 
miento para aspirantes individua- 
les al campeonato del mundo y 
no por equipos. No estaba des- 
tinado a enfrentar a un país con- 
tra otro. Pero como el juego se 
desarrollaba sobre los tres table- 
ros, se hizo evidente algo más 
que un poco de atrabajo de equi- 
po». Porque las tres partidas, 
Keres-Najdorf, Spassky-Pilnik y 
Geller-Panno, siguieron el mismo 
curso: 


1. PAR. P4AD; 2. C3AR, 
P3D; 3. P4AD,P xP; 4.CXP, 
CAR 5. C3AD, P3TD. 

Con Najdorf, era quizás un 
puntillo de honor utilizar su pro- 
pia variante, y sus compatriotas 
siguieron el ejemplo. 

6. AS5CR, POR: 7.; P4A, 
A2R; 8. D3A, P3T; 9. A4T, 
P4CR!? 

No es el tipo de jugada que 
uno hace sin haberla pensado con 
anticipación. Es un pseudosacri- 
ficio de peón basado en el pro- 
pósito estratégico de asegurarse 
la casilla 4R para el caballo. 


10. PXP, CR2D; 11. CXP!? 


1. Fine visitó Moscú en 1937, cuando el conformismo estaba en su punto 
culminante, y escribió un artículo en Izvestia en el que mencionaba que el estilo 
del hoy difunto maestro S. Belavienetz era más sólido que el de otros jugadores 
soviéticos. El destinatario de aquel elogio creyó necesario escribir una indignada 
carta negando que su estilo fuese distinto del estilo de cualquier otro. 
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¿Qué se está fraguando? Los 
tres jugadores soviéticos sacrifi- 
can una pieza. ¿Está mirando 
uno por encima del hombro del 
otro e imitándolo o estaba el sa- 
crificio, con todas sus ramifica- 
ciones, planeado desde el día an- 
tes? ¿Había sido encontrado en 
realidad en la URSS por algún 
diligente analista y había pasado 
a ser propiedad común antes de 
que se marchasen a playas ex- 
tranjeras? 


11... PXC; 12. DST+, 
RIA; 13. ASC!! 
Diagrama 7 


Najdorf-Pilnik-Panno 


> $ 


WR 


Keres-Spassky-Geller 


Esta jugada que a primera vis- 
ta parece sin sentido se explica 
como sigue: a las blancas les 
gustaría dar jaque mate en A7. 


Si las negras se defienden tras- 
ladando su caballo a 4R, enton- 
ces el AD puede renovar la ame- 
naza poniéndose en 3C. Si el AR 
se hubiese movido a cualquier 
otra casilla, entonces el CD po- 
dría defender a su pareja sin 
miedo a ser aniquilado por el 
otro alfil. 

Esa extraordinaria jugada de- 
bería dispersar cualquier duda: 
no estamos presenciando brillan- 
te juego de ajedrez, sino una pre- 
fabricación, para la cual, como 
veremos, los latinos estaban mal 
preparados. 

Panno ensayó 13. ..., C4R? y 
cayó en la refutación que se 
acaba de explicar: después de 
14. A3C, Ax P; 15. O0-0+, 
R2R; 16. Ax C, D3C+; 17. 
RIT, PDx A; 18 D7A+, 
R3D; 19. TDID+ las negras 
tenían que perder su dama. Las 
últimas jugadas fueron: 19. ..., 
D5D (o 19....,R4A; 20. D2A +); 
20. TXD+, PXT; 21. PSR+, 
R4A; 22. D7A+, C3A; 23. 
AXC y las negras abandona- 
ron. 

Las otras dos partidas conti- 
nuaron exactamente una igual 
que. otra hasta el movimiento 
23. en que ocurrió la primera 
divergencia insignificante : 

13. ..., R2C?; 14. O-O, CAR ; 
15. A3C, C3C; 16. Px P+, 
T x P; 17. T7A+, R x T; 18. 
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DXT, PXA; 19 TIA?+, 
RIR; 20. Dx C+, R2D; 21. 
T7A, C3A; 22. C5D!, TXP 
(también era sin esperanza 22. 
an PX C; 23 D x P+, RIR; 
24. D6C). En este momento era 
necesario, para la seguridad, mo- 
ver el PTR. Keres lo movió dos 
casillas, Spassky una. Como cual- 
quiera de los dos movimientos 
gana, no cabe ninguna duda de 
que una posterior imitación ha- 
bría sido embarazosa. 

Luego vino 23. ..., DIT; 24. 
CxA, CxC; 25. D5C. Aquí 
Najdorf rindió, en tanto que Pil- 
nik siguió jugando un poco. (El 
peón de las blancas está en 
3TR). 25. ..., TBT +; 26. R2T, 
DID; 27. D X P+, R2A; 28. 
DSA+, RIC; 29 AXP+, 
RIT; 30. A x C, T4T; 31. DAC 
y las negras abandonan. 

La pena en las filas argentinas 
fue enorme. Habían tropezado 
no con un gran juego de ajedrez, 
sino con una demostración que 
podía servir como «Prueba A» 
en un argumento eficaz a favor 
del colectivismo. 

Pero el argumento sobre la po- 
sición diagramada no se había 
cerrado aún. Tres años más tar- 
de, contra Gligoric en Portoroz, 
Bobby Fischer, de quince años 
de edad, iba a mostrar el poder 
del esfuerzo individual: al en- 
contrar 13. ... T2T! rehabilitó 
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completamente la defensa, como 
probarían complejas variantes. 


Debe inspirar confianza a un 
jugador soviético saber, cuando 
se sienta a jugar una partida de 
ajedrez, que dispone de recursos 
tales como el análisis y el esfuer- 
zo cooperativo. Pero no es tanto 
una escuela soviética como una 
fábrica eminentemente produc- 
tiva. 

En cualquier arte, el carácter 
del artista individual se afirmará. 
Veremos que esta afirmación es 
también cierta en el ajedrez. Pues 
el verdadero artista no puede do- 
blegarse a las necesidades de un 
monolito. 

Los teóricos soviéticos, des- 
pués de un congelamiento inicial 
de Alekhine a causa de sus des- 
viaciones políticas, llegaron a re- 
conocer su legado dinámico y 
combativo. La escuela soviética 
creció con el espíritu de lucha, 
el estudio de aperturas para 
nuevas sorpresas tácticas y espe- 
cialmente el contraataque activo. 
Hoy, semejantes ideas son ya in- 
ternacionales. Quizás anterior- 
mente, bajo la dominación de 
Botvinnik, se podía hablar de un 
estilo soviético de jugar al aje- 
drez. Pero desde 1950, como ve- 
remos, un gran florecimiento de 
variedad estilística ha ocurrido 
entre jugadores soviéticos. El aje- 


drez les ofrece el medio más li- 
bre de expresión artística. Que 
la supremacía del ajedrez mun- 
dial ha sido firmemente asumida 
por la Unión Soviética está fuera 


de duda. Pero uno no puede se- 
guir ya hablando de una escuela 
soviética del pensamiento ajedre- 
cístico sino sólo de una soberbia 
escuela de ajedrez en la URSS. 
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7. BOTVINNIK: LA 
DE LA CIENCIA 


El hombre que mejor compen- 
dia el espíritu del siglo xx en el 
ajedrez nació en San Petersbur- 
go, la Vieja Rusia, en 1911. Es 
Mijail Moiseievich Botvinnik, un 
científico. Por esto es el siglo 
que ha visto la transformación 
del hombre por la ciencia y la 
tecnología, en que los trabajos 
de la ciencia han abierto visio- 
nes sin límite. 

Botvinnik pertenece a la fami- 
lia espiritual de Steinitz y Tar- 
rasch, los sistematizadores cien- 
tíficos del ajedrez. Propende ha- 
cia la ortodoxia. Pero al revés 
que ellos, desafió el dogma y 
encontró caminos nuevos e in- 
dependientes, basados en frescas 
y profundas investigaciones. Y al 
revés que los sucesores de aque- 
llos, que casi hicieron del aje- 
drez un pálido ejercicio acadé- 
mico, Botvinnik llevó instintos 
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MARCHA 


«El ajedrez es el arte del análisis.» 
M. Botvinnik 


combatientes al desafío de la lu- 
cha. - 

Mas para Botvinnik, la lucha 
en el ajedrez no es esencialmen- 
te contra un antagonista de car- 
ne y hueso, sino contra un pro- 
blema intelectual: la búsqueda 
de la perfecta objetividad a tra- 
vés del cálculo más profundo 
posible. Así, aunque es un hom- 
bre que se ha visto honrado por 
sus logros en ingeniería, capaz de 
una lucha esforzada contra un 
complejo problema técnico de 
circuitos eléctricos, ha dicho: 
«El mayor placer es cuando uno 
siente que está pensando y esto 
con lo que mejor se logra es con 
el ajedrez.» Sí, él procuraría 
trascender las limitaciones de la 
mente humana en la búsqueda, 
como veremos, del invencible ce- 
rebro eléctrico. 

El superior cerebro de Botvi- 


nnik lo llevó a la cúspide del aje- 
drez soviético en la década de 
1930 y al campeonato mundial 
desde 1948, con dos breves inte- 
rrupciones, hasta 1963. 


Es interesante que el ajedrez, 
para Botvinnik, sea el lado ar- 
tístico de la personalidad. «El 
ajedrez —ha dicho—, es arte y 
cálculo.» Y en otra ocasión: «El 
ajedrez es el arte del análisis», 
en que uno debe aspirar a la 
«perfección». Los goces estéticos 
y emotivos provienen de «posi- 
ciones forzosas y estrictamente 
conseguidas». Arguye que el aje- 
drez no es una ciencia, porque 
estudia un sistema convencional 
y no la naturaleza misma. Con 
todo, en las partidas de Botvi- 
nnik, el vuelo de la imaginación 
está controlado. Para él, uno 
puede deducir, la belleza consis- 
te en la elaboración lógica de 
teoremas técnicos. Más que nin- 
gún otro contemporáneo, alcanzó 
en sus partidas una perfección 
de impecable ejecución. Para 
muchos, eso es ya suficiente be- 
lleza. 


Mediante penosos análisis y la 
persistente adopción de ciertos 
sistemas de apertura, Botvinnik 
ha contribuido a hacer avanzar 
gradualmente la teoría. Defendió 
especialmente la variante Wina- 
wer de la defensa francesa, un 


sistema difícil que no va con el 
gusto de la mayoría de los juga- 
dores. Un ejemplo típico es la 
partida Tolush-Botvinnik por el 
campeonato de la URSS en 1945: 
1. PAR, P3R; 2. P4D, DAD: 3. 
C3AD, ASC; 4. PSR, P4AD; 
5. P3TD, Ax C+; 6. PxA, 
C2R; 7. C3A, D4T. Resulta una 
partida desequilibrada en la que 
las blancas tienen chances de ata- 
que por el flanco de rey, pero 
peones débiles en el otro flanco. 
Después de las subsiguientes ju- 
gadas 8. A2D, P5A; 9. P4TD, 
C2D; 10. A2R, C3CD; 11. O-O, 
C xP, Botvinnik conservó el 
peón y como de costumbre, re- 
sistió el ataque y ganó. 

El solo, rehabilitó la defensa 
holandesa del muro de piedra. 
He aquí un temprano ejemplo de 
su debut nacional a la edad de ` 
16 años, que presagiaba la lle- 
gada de un nuevo gran talento 
en la escena soviética. 


Blancas: I. Rabinovich 

Negras: M. Botvinnik 

Quinto Campeonato de la URSS 
Moscú, 1927 

Defensa holandesa 


1. P4D P3R 
2. PAAD PAAR 
3. P3ICR ` C3AR 
4. AC A2R 
5. CIAD 0-0 
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6. C3A P4D 
7. 0-0 P3A 
8. D2A DIR 
9. AAA D4T 


Todo esto resulta ahora bien 
conocido, Las negras ejercen pre- 
sión sobre el flanco del rey; las 
blancas tienen una casilla fuerte 
en SR y posibilidades de destro- 
zar el centro con P4R. Cuestión 
de gustos. 


10. TDID —CD2D 
11. P3C CSR 
C4cCt? 
13. PATR 


Un debilitamiento de la posi- 
ción del rey. Bueno es 13. P3A, 
C6T +; 14. A xC, D x A; 15. 
P4R. 


13. ... CSR 
14. A3A 


Según Botvinnik, 14. C(3) x 
x C, PA x C; 15. P3A da ven- 
taja a las blancas, ya que en- 
tonces el sacrificio de calidad 15. 
... TXA no ofrece «ninguna 
perspectiva». Sin embargo Rein- 
feld y Chernev dan una larga 
variante que acaba con triunfo 
de las negras: 16. P x T, P6R ; 
17. D3D, A xP; 13 DXP, 
A6C; 19, C4C, C3A; 20. T2A, 
P4R!; 21. DXP, A xC; 22. 
P x A, D7T +; 23. RÍA, TIR; 
24. DSA, A x T; 25. RXA, 
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C5R +, etc. Esto parece convin- 
cente. Pero Botvinnik es Botvi- 
nnik... Sé 


14. ... DIR 
15.C5xXxC AXC 
16. R2C ASC! 
17. A x C? 


Un grave error que activa la 
torre de las negras. La defensa 
correcta es 17. CIC. 


17. ... PAXA 
18. TITR D4T 
19. P3A D3C 


Aún más fuerte e 19. ..., 
P4R!, transponiendo en la con- 
tinuación de la partida... 


20. RIA 


Diagrama 8 


Botvinnik 


cd 
A E 


CH DES 
"em e 


YE 


Rabinovich 


20. ... PAR! 


... puesto que ahora las blan- 
cas pueden prolongar la lucha 
mediante 21. P5T, D4A, aunque 
el final de juego después de 22. 
PD x P, PR x P; 23. DxD, 
A X D; 24. T1A, Pat: 25. CID, 
ASR es muy.bueno para las ne- 


s. 

Con 20. ..., P4R!, dejando li- 
bre la «maligna energía latente» 
del alfil de dama, el ataque de 
Botvinnik se hace irresistible. Un 
hermoso ejemplo del nuevo di- 
namismo. 


2. PDXP TxA! 
2.PXT Det 


La jugada clave de la combi- 
nación de Botvinnik, amenazan- 
do mate, bien con ... P6R o con 

. A4AD. Las blancas están 
indefensas: por ejemplo, 23. 
P x PD, A4AD; 24. CXP, 
A6T +; 25. T X A, D8C mate. 


23 CXPR PXC 
- Más rápido que 23. ..., AGT +. 
Ahora, tras 24. D x P, Botvi- 
nnik tenía pensado 24. ..., 
A4AD; 25. P3R, A4A! 

24. TXA AAA 


¡Siempre alerta! Resultaría 


trágico 24. ..., P6R??; 25. 
Tx P+!! y ¡las blancas ganan! 
25. P3R D x P(6) + 
26. D2A Dx T+ 


y las negras, con una pieza de 
ventaja, recibieron el abandono 
del adversario después de la 42.* 
jugada. 


En un ensayo, Botvinnik ha 
definido la combinación: una va- 
riante obligada con sacrificio. 
La característica esencial en su 
definición es la necesidad de un 
sacrificio. 


En sus partidas, no muestra 
predilecciones especiales hacia 
esta cuestión de los sacrificios. 
Ni los busca ni los evita, sino 
que más bien sigue su propio 
plan estratégico, siempre dis- 
puesto a oportunidades combina- 
torias. 

En su estudio, Botvinnik sis- 
tematizó no sólo líneas de aper- 
tura, sino también ciertos mo- 
delos de medio juego. Se mues- 
tra especialmente adepto a posi- 
ciones con el PD aislado. 


Blancas: M. Botvinnik 
Negras: M. Vidmar 
Nottingham, 1936 

Inglesa convertida en gambito 
de dama aceptado 
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1. P4AD P3R 


2. CAR  P4D 
3. PAD ` C3AR 
A CA  A2R 
5. ASC 0-0 
6. Pap  CD2D 
7. A3D 


Lo corriente es 7. TÍA ó 7. 
P x P. Pero Botvinnik convierte 
la partida en un gambito de da- 
ma aceptado, con un tiempo me- 
nos. Evita así la antigua defensa 
ortodoxa y consigue una posi- 
ción con el aislado peón de da- 
ma, cuyo potencial estratégico ha 
dominado. 


Te ss EM 
8. 0-0 PA XP 
9.PRxP PxP 
10. AXP 


He aquí la posición básica del 
PD aislado. Las negras pueden 
jugar contra el peón y utilizar la 
fuerte casilla 4D; las blancas tie- 
nen un punto en SR y columnas 
abiertas para el ataque. Ahora 
10. ..., P3TD y si 11. P4TD, 
entonces ..., C3C proporcionaría 
un juego muy satisfactorio para 
las negras. 


10. ... "CH 

11. AIC A2D 

12. D3D CD4D 
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Mejor simplificar con 12. ..., 
CR4D, reservándose ... AST. 
Los cambios disminuyen las 
chances de ataque y aumentan 
la debilidad estructural de las 
blancas. Si entonces 13. A2A, 
P3CR, amenazando 14. ..., CSC, 
es totalmente aceptable para las 
negras. 


13. CSR AAA 
14. TDID —C5CD? 


Una pérdida de tiempo. Bot- 
vinnik sugiere 14. ..., D4T. 


15. D3T A4D 
16. CXA  C(5) x C? 


Sin darse cuenta de la tormen- 
ta que se está acumulando. Lo 
necesario es 16. ..., C(3) X C y 
si 17. P4A, entonces ..., P4A con 
una defensa razonable. 


17. P4A! TIA 


El cambio se pierde con 17. 
..., P3CR (para impedir PSA); 
13. A6T, TIR; 19. AAT y frena 
la posibilidad 17. ..., CSR, Bot- 
vinnik planeaba 18. C x P!!, 
T xC; 19 DXPR 6.18. ..., 
R x C; 19. TDIR! y ganan fá- 
cilmente. Aquí se muestra la fir- 
meza táctica del plan de abrir 
la columna del AR. 


18. PSA P x P? 


Era mejor, aunque menos ape- 
titoso, aceptar un débil y aisla- 
do PR con 18. .... D3D; 19. 
P x P, P x P; 20. TRIR. 

19.T xP D3D? 


Diagrama 9 
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Vidmar 


Evidentemente Vidmar no 
siente gusto àlguno en defender 
esta posición. Mejor es 19. ..., 
T2A, pero después de 20. TD1- 
AR, Panov mostró que de cual- 
quier forma es inminente una 
combinación ganadora y que las 
negras están indefensas: 

(1) 20. ..., P3TD; 21. CXP!, 


TxC; 22. ARxC, CXA; 23. 
TXT, AXA; 24. D6R! 

(Q) 20. ..., C3C; 21. D4T 
(amenazando con sacrificar am- 
bas torres en 6AR), CD4D; 22. 


'CxP! TxC; 23. AR xC, 


CXA; 24. Tx T, A X A; 25. 
Dx A! 

Pero ahora la terminación es 
más simple. 


20. CxPt TXC 
21. AO XC AXA 


O21...,CxXA;2.TXxC, 
explotando la indefensa situación 
de la TD de las negras. 


2. TxC  D3A 
23. T6D DIR 
24. TTD Rinden 


Una fuerte demostración de 
este sistema de ataque. 


Empezando en 1935, la Unión 
Soviética adelantó su mejor pie 
-—Botvinnik— en la competición 
internacional. Sin arrollar toda 
oposición, se distinguió entre los 
mejores jugadores de ajedrez del 
mundo. Por sus logros, incluyen- 
do su trabajo en ingeniería, fue 
recompensado con honores por 
el Estado. Cumplidamente pres- 
tó homenaje al gobierno y pro- 
clamó la «escuela soviética».* 


1. Se ha notado con agrado que el patriotismo de Botvinnik no llegó hasta el 
punto de los campeones chinos de ping-pong, quienes, muchos años más tarde, 
iban a atribuir sus logros al Pensamiento de Mao Tse-tung. 
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La siguiente partida puede 
considerarse la «Dinámica siem- 
previva». Demuestra sorprenden- 
temente el eclipse de las ideas 
clásicas a causa del nuevo dina- 
mismo. Capablanca representaba 
superlativamente el pináculo de 
la tradición clásica, y también 
sus limitaciones. Porque fue él 
quien pensó que adhiriéndose a 
los principios, principalmente 
evitando debilidades, uno nunca 
debería perder: que la gloria del 
ajedrez terminaría en «muerte 
por tablas». En este encuentro, 
Botvinnik fue más allá de las 
ideas clásicas mostrando la pro- 
funda fuerza dinámica de una 
posición que según criterios clá- 
sicos era inferior. Con suficiente 
razón, la ha llamado «la partida 
de mi vida». 


Blancas: M. Botvinnik 
Negras: J. R. Capablanca 
Torneo AVRO, 1938 
Defensa Nimzo-India 


1. PAD CAR 
"2. PAAD P3R 
A C3AD A5C 
A P3R ` P4D 


La continuación normal y clá- 
sica, pero que se ha hecho im- 
popular a partir de esta partida. 
Invita a las blancas a aceptar 
peones doblados, porque pueden 
separarse inmediatamente. Obtie- 
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ne la ventaja de la pareja de 
alfiles, pero el AD parece estar 
trabado y ser ineficaz... 


5. PID AXC 
6 PXA P4A 

7. PAXP PRXP 
8. A3D 0-0 

9. C2R 


Las blancas proyectan activar 
su masa de peones centrales con 
P3A y P4R en tanto que las ne- 
gras tratan de impedir esta ex- 
pansión y hacer uso de su pre- 
ponderancia en el flanco de da- 
ma. Un tenso conflicto se ori- 
gina. 


D, ss P3CD 
10. 0-0 


En una partida posterior con- 
tra Alexander en 1946, Botvinnik 
eligió 10. P4TD seguido de A3T, 
con éxito. 


10. ... A3T 
IL ASA 


Una buena alternativa es 11. 
P3A. 


1i. ... CS A 
12. A2C!? 


Botvinnik califica esta jugada 
de pasiva y recomienda la inme- 
diata 12. D3D! Sin embargo, el 
alfil puede a menudo resurgir a 
la vida desde esta casilla. Ahora 


las negras pueden prepararse a 
contestar a D3D con ..., DSTD. 


12. ... D2D! 
13. P4TD TRIR?! 


En lugar de jugar 13. ..., PXP; 
14. PAXP, TRIA, con, al me- 
nos, igualdad, Capablanca se de- 
cide por un plan ambicioso pero 
erróneo: impedir PAR, cerrar el 
flanco de dama y, mediante una 
larga maniobra del caballo, ga- 
nar el PTD. Con su jugada si- 
guiente, la suerte está echada de 
modo irrevocable. Pero veremos 
que la réplica de las blancas es 
poderosa. 


14. D3D PSA?! 
15. D2A CLC 


Diagrama 10 
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¡Juego valiente! Botvinnik, te- 
niendo fe en su idea, abandona 
alegremente el peón débil. Si las 
negras deseasen retrasar el plan 
de las blancas de C3C y PAR, 
él jugaría ahora 16, ..., C4T. 
Luego de 17. P3T, P4A; 18. 
ALA, C3AD; 19. P3A, C4TD; 
20. P4C, Px P; 21. PT xP 
ofrecería a las blancas buenas 
chances de ataque. Pero Capa- 
blanca sigue su camino. 


16. ... C3A 
17. CC C4TD 


O 17. ..., CSR; 18. CIT! se- 
guido de P3A y nuevamente 
C3C. 


18. P3A Ce 

19. PAR DxP 

20. PSR C2D 

Las negras amenazan 21. ..., 
C(64A! 


21. D2A P3C 


Las negras prefieren la defen- 
sa activa con simplificación an- 
tes que volver atrás precipitada- 
mente con sus piezas en el flan- 
co de rey frente al ataque de las 
blancas. Así, se acercan más al 
momento crítico en que Botvi- 
nnik, con una serie de incisivas 
y brillantes jugadas, se apodera 
de la mano de Caissa. 


22. P4A P4A 
23. P x P (a.p) CXPA 
24. P5A TXT 
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25. Tx T TIR 


Esta jugada pierde, pero Bot- 
vinnik afirma que 25. ..., TIAR; 
26. D4A! tampoco da a las ne- 
gras muchas esperanzas, siendo 
lo mejor 26. ..., D2D; 27. T6R, 
C4TD; 28. A3T, T2A; 29. 
D5C!, con poderoso ataque. 

26. T6R! TxT 

Sin resultado es 26. ..., R2A; 
27. TxC+, RXT; 28 Px 
xP+,RXxP; 29. D5A +, R2C; 
30. CST+, R3T; 31. P4T, T1- 
CR; 32. P4C, D3A; 33. A3T! y 
mate. 


27. PXT  R2C 
28. D4A! DIR 


Impidiendo 29. C5A +, PXC; 
30. D5C+ 


29. DSR D2R 


Diagrama 11 
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De otro modo, 29. ..., C4TD; 
30. A1A! (amenazando 31. D7- 
A+ y 32. A6T), D2R; 31. A3- 
TD! como en la partida. Ahora 
Botvinnik desencadena una com- 
binación en doce jugadas. 


30. A3T!! DXA 


O 30. ..., DIR; 31. D7A +, 
RIC; 32. AIR CSC; 33. D7D, 
ganando. 


31. CST+! PXC 


O 31. ..., R3T; 32. CXC, 
D8A +; 33. R2A, D7D+; 34. 
R3C, D x PA +; 35. R4T, D x 
x P+; 36. C4C+! 


32. D5C+ RIA 
33. D X C+ RIC 
34. P7R! 


Como Botvinnik explicó, la 
interpolación de 34. D7A+ 
echaría por tierra la victoria: el 
PD debe permanecer protegido 
con objeto de impedir el jaque 
perpetuo. 


34. ... D8A + 
35. R2A D7A + 
36. R3C D6D+ 
37. R4T DSR + 
38. Rx P D7R+ 
39. R4T DSR + 
40. P4C 


No 40. R3T??, P4TR! y las 
negras hacen tablas. 


40. ... D8R + 
41. R5T Rinden 


Un triunfo de Botvinnik que 
hizo época. 


Botvinnik es también conoci- 
do como un maestro fabuloso 
en la técnica de los finales. En 
el final de juego, esa fase que se 
parece muchísimo a un ejercicio 
matemático, la mente de este 
«lógico férreo» no ha sido sobre- 
pasada. 

La siguiente partida se aseme- 
ja a un todo orgánico desde la 
apertura al final. Desde la juga- 
da 12.* en adelante, Botvinnik 
fija a su adversario con un com- 
plejo de casilla negra débil e 
inexorablemente extrae ventajas 
para él. La partida puede gozar- 
se con simplicidad, con un mí- 
nimo de comentarios, como un 
teorema de geometría. 


Blancas: M. Botvinnik 
Negras: A. Konstantinopolsky 
Sverdlovsk, 1943 

Defensa Caro-Kann 


1. PAR P3AD 
2. P4D P4D 
3. PXP .PxP 
4. P4AD 


Otra novedad en la apertura 
de Botvinnik, conocida ahora 
como el ataque Panov-Botvinnik. 
Las blancas obtienen o un ais- 


lado PD o una mayoría en el 
flanco de dama. 


d. -< CIAR 
5. CIAD P3R 
6. C3A A2R 
7. A5C 0-0 
8. TIA C3A 
9. PSA CSR 
10. ASA DXA 


11. A2R A2D 
12. P3TD P4A? 


Diagrama 12 
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¡El primero, último y único 
error de las negras! Le propor- 
ciona a Botvinnik todo lo que 
necesita para un plan victorioso. 
La jugada, al debilitar el PR y 
crear un «hole» en 4R, obliga 
a las negras en la jugada 17.* a 
entrar en un final de juego infe- 
rior. Pero las blancas mantienen 
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su presión sobre las casillas cla- 
ves 4D y SR, debido al alfil «ma- 
lo» de las negras. Esa presión 
más la mayoría de peones en el 
flanco de dama basta para una 
victoria con la técnica impecable 
de Botvinnik. 


13. ASC! 


CA 


Necesario, pues de otro modo 
las blancas instalarían un pode- 
roso caballo en SR. 


1M4.AxXC CSC 
LS DxC PXA 
16. D4A TDIR 


17. 0-0 PAR 
18 DXPR DxD 


19.PxXD TXxP 
20. P4A! T2R 
21. TRIR TRIR 
2.TxT TXT 
23. R2A R2A 
24. TID TIR 
25. T2D P3TR 
KR) DCH 


Un final de piezas menores se- 
ría sin esperanzas para las ne- 
gras. Su torre activa la capacitan 
para oponer resistencia. (Ofrecer 
el cambio de torres más tempra- 
no habría sido un fracaso: 24. 
TiR?, TXT; 25. R x T, P5- 
Di: 26. C2R, R3R!; 27. CXP +, 
R4D). ` 


27. RAR T6C 
28. R4D 


62 


Primera fase de un final de 
juego perfecto: apostar el rey 
en la casilla. clave de bloqueo en 
el centro. Fase siguiente: movi- 
lizar la mayoría de peones. 


28. ... R3A 
29. C2T Tc 
O 29. ..., P4TD; 30. CIA, ...; 


31. P3CD seguido pronto de 
P4CD. 


30. PACD — P4C 


31. P3C PxP 
2.PxP  P3T 
33. C3A TICR 
34. P4TD T5C 
35. TZAR A3R 
Diagrama 13 
Konstantinopolsky 
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La tercera fase, la penetración 
no puede ser detenida, por ejem- 


plo: 35. ..., AIR; 36. PSC, PTX 
XP; 37. PXP, PXP; 38, CX 
XPD+, R3R; 39, T2R +, R2A; 
40. TXA!, RXT; 41. C6A +, R 
mueve; 42, C x T,P xXCy 
las blancas simplemente coronan 
uno de sus peones (Fine). 


36. Pa PTXP 
37.PxP PXP 
38. C XPC T8C 
39. CA  R2A 
40. T2CD "RAR 
41. C2R 


No hay ninguna prisa. Si aho- 


ra 41. 


...., R3A, entonces 42. 
P6A, T7A (ó 42. 


— R2R; 43. 


R5R); 43. PIA. T x PT; 44. 
T6C, R2A; 45. TX A y coro- 


nan. 
41... TSR 
42. R5R P5D 


De otro modo el PA simple- 
mente sigue avanzando. El final 


está próximo. 


43. R XP R3C 
44. C3A R4T 
45. TZR TXT 
46. CxT RSC 
47. RSR ALTA 
48. C4D P4T 
49. CxP! A2D 


Las negras abandonan su últi- 
ma chance de desprenderse del 


alfil malo: 49. .... A X C; 50. 
P3T+, RXP;51.RXA y las 
blancas coronan primero. 


50. CC AST 


51. P5A R4C 
. 52. C6R+ Las negras 
rinden 


Una partida de la mayor sim- 
plicidad, como una obra de relo- 
jería por su lógica y su consis- 
tencia. 


La intrusión de la máquina 


En años posteriores, Botvinnik, 
cuyo juego riguroso se ha com- 
parado con el de una máquina 
invencible, ha dirigido creciente- 
mente su atención al computador 
jugador de ajedrez. Sus espe- 
ranzas (1968) en este campo son 
tremendas: «Los computadores 
serán capaces muy pronto de de- 
rrotar incluso a grandes maes- 
tros» (!). ¿Qué futuro implica 
esta perspectiva para el arte 
creador del ajedrez, para la dra- 
mática lucha humana? ¿No es 
una perspectiva de fin del poder 
creador, una perspectiva de des- 
humanización, en realidad de 
verdadera muerte del ajedrez? 

Paradójicamente, Botvinnik 
imagina que en la era de má- 
quinas victoriosas el ajedrez ha- 
brá ganado prestigio, las reputa- 
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ciones de los grandes maestros 
aumentarán, un número enorme 
de jugadores de talento se verá 
atraído por el ajedrez. Tal es, 
parece, el atractivo de la má- 
quina en nuestra época tecnoló- 
gica.? 

Es necesario comentar que la 
ciencia y la tecnología no son 
bendiciones - ilimitadas; tienen 
también un potencial destructi- 
vo. Lo mismo que los productos 
tecnológicos del hombre amena- 
zan ahora con engullirlo física- 
mente, la visión ultracientífica 
puede llevar a la esterilidad es- 
_piritual. En ajedrez, la capacidad 
del análisis ilimitado, si eso se 
consiguiese alguna vez por una 
máquina, haría principalmente 


una cosa: destruir lo que ama- 
mos. Los amantes del ajedrez 
pedirán siempre ver artistas aje- 
drecistas humanos, de carne y 
hueso, en combate creativo, con 
preferencia a cualquier compu- 
tador. 

Este escritor sabe muy poco 
de computadores, pero, a pesar 
de eso, se apresura a afirmar: 
nunca habrá un computador que 
sepa jugar al ajedrez como Fis- 
cher lo mismo que no habrá nun- 
ca una máquina que pueda com- 
poner música como Mozart, Por- 
que los procesos del pensamien- 
to de un artista no pueden ser 
capturados en células electróni- 
cas. Y, tenemos que afirmar de 
nuevo, el ajedrez es un arte. 


1. La idea de un computador campeón del mundo, tal como está proyectado 
por Botvinnik, es, a mi parecer, una concepción ultramasculina. 
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8. RESHEVSKY: EL ESPÍRITU 
DE LA SUPERVIVENCIA 


«En esta posición... yo tenía que sobrevivir.» 


En muchos de los más fuertes 
torneos de nuestros tiempos, se 
han tomado medidas especiales 
para la programación de juegos 
de algunos participantes con ob- 
jeto de poder respetar el sábado 
judío. Aunque quizá la mitad de 
todos los grandes jugadores de 
ajedrez de la historia hayan sido 
judíos, esta estipulación estricta 
se aplicó únicamente a un hom- 
bre: Samuel Reshevsky. 

Heredero de una antigua tradi- 
ción, Reshevsky nació en Ozier- 
kov, Polonia, en 1911. Poco des- 
pués de aprender el juego a la 
edad de cuatro años, era reco- 
nocido como un niño prodigio y 
atraía la atención de famosos 
maestros. Lo llevaron a Lodz y 
a Varsovia, donde el gobernador 


3 — Batalla de las ideas 


S. Reshevsky 


alemán de la ocupada Polonia 
pidió jugar una partida con el 
Wunderkind. Después de derro- 
tar al más poderoso adversario 
de su vida, el niño de seis años 
rompió el silencio exclamando, 
en yiddish: 

—¡Usted juega a la guerra, yo 
juego al ajedrez! 

Sin duda influidos por consi- 
deraciones económicas, los pa- 
dres de Sammy lo llevaron a 
una gira por las ciudades eu- 
ropeas en 1920 y luego a los 
Estados Unidos, que iban a con- 
vertirse en su patria adoptiva. 
Allí realizó más giras de exhibi- 
ción, una de las cuales duró más 
de un año. El espectáculo del 
niñito moviéndose de un lado a 
otro, kilómetro tras kilómetro, 
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en una ciudad tras otra, en par- 
tidas simultáneas contra docenas 
de. hombres hechos y derechos, 
indudablemente fascinaba al pú- 
blico, Pero, ¿qué le hacía al ni- 
ño? La experiencia podría no 
haber alentado una delicia crea- 
dora en el arte del ajedrez. Para 
el joven Reshevsky, el ajedrez 
era negocio, trabajo, incluso dro- 
ga, largas noches en las candi- 
lejas lejos de la chimenea. Al 
acabar con una batería de ad- 
versarios menores, uno buscaba 
jugadas rutinarias y rápidas, no 
hermosas y profundas. En su ca- 
rrera, posteriormente, puede ver- 
se esta huella de su juventud. 
No le gustaba en absoluto estu- 
diar ajedrez entre torneo y tor- 
neo, como deben hacer los gran- 
des maestros; estaba completa- 
mente apartado de consideracio- 
nes estóticas y psicológicas; sin 
embargo, una vez que se había 
sentado frente al tablero, mos- 
traba una profundidad no infe- 
rior a nadie. 

Aquella niñez ambulante no 
podía ser el modo de preparar 
una vida normal y equilibrada; 
para algunas personas podría ha- 
ber resultado ruinoso. Pero Res- 
hevsky, muy confortablemente, 
la sobrevivió; se acomodó a la 
escuela, a la universidad, al ma- 
trimonio, a la fundación de una 
familia, no diferenciándose mu- 
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cho de cualquier americano de 
la clase media. Sus vecinos po- 
dían fácilmente confundir a este 
genio del ajedrez con un ordina- 
rio hombre de negocios. 


De aquel trasfondo emergió en 
el escenario del mundo ajedre- 
cístico de la década que empieza 
en el año 1930 una nueva fuerza 
capaz de conquistar lo mejor. 
«Fuerza» es la palabra para Res- 
hevsky. Aporta al tablero poco 
planteamiento o preparación en 
lo que se refiere a dominio de 
aperturas. Uno ve esta profunda 
mente alojada en un pequeño 
cuerpo que se inclina sobre el 
campo de batalla de las 64 casi- 
llas, pensando, tanteando, pe- 
netrando los misterios de la lu- 
cha, encontrando jugadas firmes, 
profundas y exactas. Usualmen- 
te, rebuscando en la memoria, 
consume un tiempo excesivo en 
la primera parte de la partida. 
La parte crítica de la lucha Ile- 
ga, con Reshevsky, requerida 
por el palpitante reloj a un rit- 
mo de cinco, diez o veinte ju- 
gadas en minutos o segundos. 
El adversario, viendo muchas pi- 
fias, a veces incluso teniendo una 
ventaja resultante de una aper- 
tura bien planteada con anterio- 
ridad, espera que la victoria cai- 
ga de su lado. Entonces los de- 
dos, empujados por la mente de 
Reshevsky, se mueven con ra- 


pidez, avanzando aquí una pieza 
atacante, defendiendo allá un 
punto fuerte entrevisto diez ju- 
gadas antes, apoderándose de to- 
das las chances tácticas, defen- 
diendo tenazmente, conquistan- 
do una pieza o un peón o una 
casilla clave, lo que sea más 
práctico... y el humo de la ba- 
talla se va desvaneciendo. Res- 
hevsky ha sobrevivido a todos 
los peligros y gana de nuevo.: 

Ninguna otra persona ha juga- 
do al ajedrez así. No hay ningu- 
na explicación natural disponi- 
ble. Reshevsky desencadena so- 
bre el tablero una fuerza ele- 
mental que, ¿quién sabe?, puede 
ser algo inherente, una fuerza 
indomeñable que está relaciona- 
da con el evolucionario «Ma- 
cheide» de Lasker, el espíritu de 
la supervivencia. Después de to- 
do, ambos grandes luchadores 
descendían de un pueblo que, 
desde la antigüedad, enfrentado 
con los más fieros enemigos y 
dificultades, consiguió siempre, 
manteniendo la pureza de su vi- 
sión, sobrevivir, emergiendo la 
mayor parte de las veces triun- 
fante después de sus horas más 
sombrías. Como una partida de 
Reshevsky. 


Es conveniente por tanto que 


empecemos por una partida en- 
tre Reshevsky, el joven campeón 
de los Estados Unidos, y Lasker, 
el anciano y antiguo rey del 
mundo. Para ambos, el ajedrez 
era una lucha. Me gusta ver aquí 
el paso del manto de la grandeza 
de una generación a otra. 


Blancas: Em. Lasker 
Negras: S. Reshevsky 
Nottingham, 1936 


Gambito de dama aceptado 


1. P4D P4D 
2. PAAD PXP 
3. CAR CAR 
4. PAR PAR 
5SAxP P4A 


6. C3A P3TD 
7. 0-0 P4CD 
8. A3D 


Las jugadas sexta y octava de 
las blancas no son las preferi- 
das hoy. 8. A3C replicaría me- 
jor al punto fuerte que las ne- 
gras establecen ahora en su 4D. 


8... PxP 
9.PxXP A2?C 
10. A5C A2R 
11. D2R 0-0 


12. TDID  CD2D 
13. CSR Cum 
14, A1A?! 


1. La riqueza de recursos de Reshevsky en malas posiciones le ganó de los 
comentaristas soviéticos en 1937 la calificación de «artista del escape», 
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Como en su juventud, Lasker 
evita simplificar por no llegar a 
una posición de tablas (aunque 
reteniendo la debilidad orgánica 
de un aislado PD) por medio de 
14. A x A, Dx A; 15, CD x 
x C, A XxX C; 16. AAR. Quiere 
conservar chances de ataque, 
aunque sea arriesgando una de- 
bilidad nueva en su 3AD. Res- 
hevsky se apodera ahora de la 
iniciativa. 


14... ` OMXC 
15. PXC CA 
Diagrama 14 
Reshevsky 


Lasker 


16. P4TD!? 


Según Reshevsky, esta jugada, 
planeada probablemente dos ju- 
gadas antes, muestra la grandeza 
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de Lasker. Trata de inducir 
16. .... P X P para, con 17. P: 
AD, convertir el retrasado PA! 
en un fuerte centro dinámic 
Reshevsky reacciona vigoros: 
mente. 


16. ... D4D 
17. C3A TRIA! 
18. A2C CSR! 
19. TIA? 


Aquí las blancas pierden s 
última chance; después de 1 
PXP,PxP;20.AXxP,C> 
x PAD; 21. AXC, TXA,. 
pesar de su debilidad, queda al 
guna esperanza de tablas en e 
hecho de que todos los peone 
que subsisten están en el flanci 
del rey. 


19. ... C4C! 
20. PXP PXP 
21. A X P? 


Perdiendo inmediatamente 
Mejor, pero insuficiente, es 21 
CIR, C6T +; 22. RIT, C5A; 23 
DAC A4C!; 24. T2A, P4T!; 25 
D3C, P5T; 26. D4C, P6T! (Res 
hevsky). 


21. ... CXC 
22. PXC  D4C+ 
23. Rinden las blancas 


Porque si 23. RIT, entonces 
D5C lleva a la ganancia de la 


dara. Esta fue la peor derrota 
de Lasker. Capablanca y Ale- 
khine también recibieron fuertes 
vapuleos del joven Reshevsky, 
quien no temía a nadie. 


Uno de los pocos selecciona- 
dos para competir por el título 
mundial en el match-torneo de 
1948, Reshevsky, con su puro 
talento más bien aislado, resultó 
inferior a la máquina ajedrecís- 
tica soviética encabezada por 
Botvinnik, con sus entrenadores, 
segundos y preparada búsqueda 
de aperturas. En el torneo de 
candidatos de 1953 llegó enor- 
memente cerca del pináculo, em- 
patando para el segundo puesto 
detrás de Smyslov. La partida 
que ahora expondremos es un 
ejemplo de ese torneo. 


El repertorio de aperturas de 
Reshevsky ha sido siempre limi- 
tado y poco pretencioso. Nunca 
encontró tiempo para búsqueda 
de novedades. Tenía que adherir- 
se a la rutina, a menudo en la 
forma de repetidas variantes de 
cambio del gambito də dama re- 
husado, un sistema aburrido. Es 
también un experto en la va- 
riante Rubinstein de la defensa 
Nimzo-India. Aquí, contra un 
campeón soviético, muestra su 
potencialidad para la profunda 
maniobra estratégica y la ruptu- 
ra atacante. 


Blancas: S. Reshevsky 
Negras: Y. Averbach 

Zurich, 1953 

Defensa Nimzo-India 


1. P4D 
2. PAAD P3R 
A CIAD A5C 
4. P3R 0-0 
5. CR2R — P4D 
6. P3TD A2?R 
KÉ EA 


Aquí 7. ..., CXP, como en el 
match Reshevsky-Korchnoi de 
1968, ofrece buenas chances pa- 
ra simplificar e igualar el juego, 
como lo sería... P4A en cual- 
quiera de las tres jugadas si- 
guientes. Pero las negras simple- 
mente hacen jugadas sólidas sin 
un plan, permitiéndole a Res- 
hevsky preparar gradualmente 
P3A y P4R, después de lo cual 
el juego de las blancas crece co- 
mo un organismo en expansión. 


8. CIC AJR 


9. A3D CD2D 
10. 0-0 P3A 
11. A2D TIR 
12. D'A P4TD 
13. CD2R! 


Empiezan por ambos bandos 
sutiles maniobras basadas en la 
meta de las blancas de PAR, lo 
cual le exigen proteger sus casi- 
llas de PD y de 4CR. 
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13. CA 
14. C4A A2D 
15, TRIR AIAR 
16. P3A AIA 
17. TDIA P3C 
18. CAR A2C 
19. P3T PST 
20. P4R 


Desde un punto de vista clá- 


do una casilla fuerte en 4R. 
llegarán demasiado tarde. 


29. TZAR CD 
30. TDIA — P4AD 
31. Pan C2A 
32. PxP PXP 
33. T4A! P4CD 
34. T4T C4R 
35. RIT! D2D? 


sico, podría decirse que las blan- 
cas han logrado el objetivo de 
su primera jugada. Si ahora se 


les permite PSR y P-4A-5A, su 
ataque será decisivo. 


20. ... PxP 
21. PXP AAR 
22. AR A6C 
23. D2D CR2D 


De otro modo, ASCR, segui- 
do quizá de PSR y CAR, sería 
muy incómodo. Ahora las blan- 
cas provocan una debilidad an- 
tes de desencadenar su ataque 
por el flanco de rey. 


24. ASCR  P3A 
25. A3R CIAR 
26. PAT! ` A2A 
27. PST C3R 
28. TIA AlA 


Las negras quieren romper el 
poderoso centro de las blancas 
por medio de ... P4AD, ganan- 
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Las blancas, listas para un fi- 
nal combinativo, amenazaban 
con 36. A X PA!, A X A (sin 
poder dar jaque!); 37. D6T. La 
jugada de las negras puede ser 
un intento por «sorprender» a las 
blancas en los apuros del reloj, 
ya que 35. ..., PSA cede la ca- 
silla clave 5D y 35. .... D3D 
permite la jugada 36. A6T. La 
jugada del texto prepara la de- 
fensa 36, A6T, CSC, pero ni si- 
quiera replica a la amenaza pri- 
maria de 36. AX PA y es her- 
mosamente refutada. Un inte- 
resante, pero arriesgado, ensayo 
de contrajuego es 35. ..., C XA; 
36. DxC, P4A!?; 37. T3T y 
ahora... D2R o ... A2C, pero no 
37. ... P XP?; 38 CXP,Cx 
x P; 39. ASC, A2R; 40. Tx 
X A!, RX T; 41. T7T+, R3R 
lo ... RIC; 42. C6A+ y mate); 
42. C x P+, R3D; 43. C7C+ 
y ganan. 


36. T xP! CSC 


Diagrama 15 
Averbach 
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O 36. ..., A2R; 37. ASC! 
37. ASC! A2C 


O37...,CxT;38, AXC, 
A2C; 39. A xX A, R X A; 40. 
D3A +, RÍA; 41. D6A y mate. 


38. T4A CAR 
39. A6A A X A? 


Acelera el final. Las negras se 
encontraban también apuradas 
de tiempo. 

Con 39. ..., D3D podrían re- 
sistir algún tiempo, con un peón 
de menos. 


40. TxA R2C 

41. D5C TIT 

42. C5A+ DXC 
43.T xD TXxT+ 


44. RIC Las negras 


rinden 


El secreto del éxito de Res- 
hevsky en la adversidad es una 
tremenda habilidad táctica. No 
es que él busque combinaciones 
o ataques por el flanco de rey, 
se contenta solamente con len- 
tas ganancias posicionales, pero 
acoge gustosamente chances tác- 
ticas en que casi siempre ve más 
allá que el oponente. Lo han lla- 
mado materialista. La belleza en 
ajedrez no es su meta conscien- 
te; sin embargo, ha jugado her- 
mosas partidas. He aquí una. 
Reshevsky juega para ganar, con 
resultados estéticos. 


Blancas: Reshevsky 

Negras: Donner 

Segunda Copa Piatigorsky 1966 
Defensa Nimzo-India 


5. A3D P4D 

6. C3A 0-0 

7. 0-0 PD xP 
8. A xP  CD2D 
9. A3D P3CD 
10. P3TD PXP 
4. P xP A XC 


2.PxA A2C 
13. TIR D2A 


A 


14. A2D 
15. DZR ` 
16. TDIA — A4D 
17. P4A AMC 
18. P4TD — D3A 
19. AAA 
20. TIT D3A 

2. TXP TIT 

222 TxT TxT 
23. P3T Ier? 


La jugada 23.* de las negras 
es precipitada. La jugada segu- 
ra, que mantendría el equilibrio, 
era 23. ..., P3T. 

Reshevsky concibe una pro- 
funda línea de sacrificio basada 
en la necesidad estratégica de 
abrir el juego para sus dos alfi- 
les. Pueden preverse muchas ra- 
mificaciones. 


Diagrama 16 
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24. bat PXP 
25.PXxXP DXP 
No 25. ..:, C X P; 26. ASCD! 


D3R; D3R; 27. D2C y ganan. 
26. AAA D4AD 


Líneas perdedoras son 26. ..., 
D4AR; 27. DIR! y 26. ..., DSR; 
27. AX P+ y 26. ..., D3A; 27. 
AXP+, RXA; 28. DR+, 
RIC; 29. D x T. Se puede jugar 
26. ..., D4TR; 27. CSC, D x D; 
28. A X P+, RIT 29 TxD 
y las blancas tienen un final de 
juego algo mejor. 


27. A X P+!... 


¡La jugada clave! Ahora el 
gran maestro holandés puede de- 
fenderse con 27. ..., RIT, pero, 
aturdido al ver que la partida se 
aparta del curso esperado, deci- 
de erróneamente «aceptar el fa- 
rol de Reshevsky». 


27... R xA? 
28. D6R+ R3C 
29. A6D 


La tentadora 29. C4T+, R4T, 
30. C5A, esperando 30. ... 
D3A?; 31. D7A+, P3C; 32. 
D x PT+, C x D; 33. P4C ma- 
te se para con 30. ..., A X P! 


29. ... D4T D 
30. CSR+! CXC 
A1. T XC T8T+ 
32. R2T DIT 


33. DSA+ R2A 
34. TIR+ RIC 


El rey vuelve de nuevo a sus 
lares. 


35, ASR T8R 
36. T x P+! Las negras 
rinden 


El mate es inevitable. 


Cuando se le pidió que enu- 
merase sus partidas favoritas, 
Reshevsky citó sus victorias so- 
bre los grandes, incluyendo cua- 
tro campeones mundiales. Es sig- 
nificativo que eligiera no sus lo- 
gros más artísticos, sino sus éxi- 
tos competitivos en combate con- 
tra los titanes. He aquí una de 
sus partidas favoritas que mues- 
tra también su virtuosismo en el 
intrincado medio juego de ata- 
car y defender. 

Blancas: P. Keres 
Negras: S. Reshevsky 
Primera copa Piatigorsky, 1963 
Apertura Ruy López 
1. PAR PAR 
2. CIAR CAD 


3. ASC P3TD 
4. A4T C3A 
5. 0-0 A2R 


6. TIR P3D 
T AXCHPXA 
8. P4D C2D 
9. CD2D P3A 
10. C4A CH 
11. CST A2D 


12. D3D 0-0 

13. A3R RIT 

14. TDID P x P (oblig) 
15. C X PD P4AD 

16. C5A TIR 

17. BACH AIAR 
.18. AIA A3R 

19. C3R D2D 

20. P4TD  P3A 

21. CISMA CXC 


2.CxC TDID 
23. C6C D2C 
24. PSI 


La ventaja de espacio de las 
blancas, al carecer de tiempo pa- 
ra jugar P4AD, ha quedado neu- 
tralizada. Ahora Reshevsky se 
expande por el centro y hará ac- 
tivos sus alfiles. 


Diagrama 17 
Reshevsky 


25, ASA? 
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Mejor es 25. A3T para impe- 
dir lo que ahora sigue. 


ze. PSA! 
26. D2D 


Lo mejor. Por ejemplo: 26. 
PC xP, ASCD y AXPT, o 
26. D3AD, PA x P; 27. PA x 
xP, PxP y las negras ganan un 
peón. 


26. ... PA xP 
27. PA x P Pan 
28. PACD A6C 


29. TIC D2AR 
30. ATA! DXA 
31. TXA P4AR! 
32. D3D 


Y no 32. PX P?, DAT 33. 
D1D, T x T+; 34. D x T, P6D. 


32. ... o PXP 
3.TxP TXT 
34. DXT P4A 
35. PXP DXPA 
36. PN 


Contra 36. DIR, Reshevsky 
planeaba 36. ..., P6D; 37. T2C, 
P7D!; 38. TX P, DXP y si 
bien las blanċas pueden mante- 
ner una igualdad de material por 
medio de 39. C4A, D6A; 40. 
DID, T x T; 41. C x T el PTD 
se hace muy fuerte. Pero ahora, 
con un peón. de más (lateral y 
pasado), más un PD pasado que 
«intenta abrirse», las negras ten- 
drán pocas dificultades. 
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36. ... DxP 
D8R + 
38. R2C P4TD 
39. DJAR D3R 

40. T5C A5C? 


En la última jugada antes del 
control de tiempo, las negras son 
poco enérgicas. Mucho más rá- 
pido es la línea recta 40. ..., 
P6D, por ejemplo: 41. C5D, 
P7D; 42. T x P, D8R; 43. C3R, 
P8D = D; 44. Cx D, DXT. 
Pero he aquí que ahora, después 
del aplazamiento, Reshevsky se 
saca de la manga un juego com- 
plicado y elegante para llevar a 
sus peones pasados hacia la vic- 
toria. 


"41. C5D D2D! 


42. D3D D3A 
43. P3A 


Diagrama 18 
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Keres 


43. ... ATD! 
44. CIR DIR 
45. C5D 


El PD es inmune, por ejem- 
plo: 45. CSA, ASC; 46. C x PD, 
P3T; 47. TSAR, D2D; 48. T4A, 
A4A, ganando el caballo (Res- 
hevsky). 


45. ... PST 
46. TSA AGR 
47. DSA! 


Keres amenaza con la diabóli- 
ca combinación 48. C6A!, D3C 
(0 ... PXC; 49. D x PA+, 
R1C; 50. T7A, T2D; 51. D6AD!, 
T1D; 52. D6AR y tablas); 49. 
T8A! Reshevsky indica que 47. 
TST, P3T 48. C6C, D3A; 49. 
CxXP, TIAR; 50. D2R, DAC 
proporcionaría a las negras bue- 
nas chances de ataque. Sólo que- 
da ahora una solución para las 
negras y con ella ganan. 


47. ... P6D! 


Reshevsky prepara su contra- 
golpe: 48. C6A?, D3C; 49. T8A, 
A3C! Es una perogrullada la de 
que en el ajedrez moderno las 
brillanteces están en las notas. 
Reshevsky fuerza ahora un final 
ganado, devolviendo un peón. 


48. T3A ASD 
49. TxXP D7R+ 


50. R3T P3C! 


51. D4R DxD 
52. PXD A7C 
53. C4C TXT 


54. CXT R2C 


Diagrama 19 
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Reshevsky, incluso, se permi- 
te una pequeña broma. Si 55. 
C x A, entonces el peón corona. 
El final de juego no tiene espe- 
ranzas para las blancas, ya que 
un caballo es impotente contra 
un alfil que escolta a un distan- 
te peón pasado. Lo que queda 
es un juego de niños para Res- 
hevsky: 


55. R4C R3A 
56. R3A P6T 
57. C4C RAR 
58. RAR ASD+ 
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59. R3D AAA 
60. C2 T A8C 
61. P3T P4T 
62. C4C AJA 
63. C2T ATA 
64. P4C PST 
65. C4C AAA 
66. C2T P4C 
67. CA A2T 
68. C2T R5A 
69. CIA ALC 
70. R2A AAR 
71. C5D+ Re 


72. R3C RxP 
73. C3 R R6C 
74. Blancas 

rinden 


¡Una lucha tensa y admirable! 


Con su falta de preparación y 
su incapacidad para aprender la 
costumbre de la presión del tiem- 
po mediante métodos bien cono- 
cidos de los entrenadores sovié- 
ticos, Reshevsky en realidad lle- 
gó a intranquilizar a sus compe- 
tidores en la supremacía mun- 
dial, proporcionando un ejemplo 
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impresionante del poder del in- 
dividuo aislado en la lucha por 
la vida. 

En 1957, el mundo se quedó 
asombrado al ver a Reshevsky 
desbancado de su primacía en el 
ajedrez americano por el juga- 
dor de catorce años Bobby Fis- 
cher. Ha soportado su eclipse 
con agrado, continuando siendo 
un competidor al que hay que 
temer. En años posteriores, las 
«tablas de gran maestro» han 
hecho su aparición en su juego; 
prefiere ahora esto a continuas 
y agotadoras aventuras al borde 
del precipicio frente a las peli- 
grosas manecillas del reloj. Es 
raro ahora verlo ganar un tor- 
neo o perder una partida. En 
1968, a la edad de 57 años, hizo 
su última tentativa de conseguir 
los honores mundiales, llegando 
a la fase de cuartos de final en 
los torneos de candidatos. Re- 
shevsky, el gran luchador de ins- 
tinto infalible, no se hará nunca 
viejo; únicamente se sazonará. 


9. KERES: EL TEMPERAMENTO AGRESIVO 


Es en 1944, en tiempos de guerra, en Tallinn, Estonia. 
En el club de ajedrez la absorción de los jugadores es sa- 
cudida por los sonidos de una incursión aérea. Sólo un hom- 
bre se niega a buscar refugio, declarando: «Estoy acerando 
mis nervios para la lucha del campeonato mundial.» Es 


Paul Keres. 


En nuestra ojeada a la turbu- 
lenta década que empieza en 
1930, vimos cómo los nuevos ju- 
gadores afrontaban el problema 
de sintetizar las viejas y las mo- 
dernas ideas estratégicas de po- 
sición y de cómo Alekhine fue 
más allá que ellos hacia un nue- 
vo estilo dinámico. 

Había un joven jugador que 
permanecía al margen de esas 
refinadas discusiones estratégicas. 
Más bien, jugaba al ajedrez con 
el estilo abierto y directo que 
fue el preferido de los viejos 
maestros románticos. Con jue- 
gos abiertos y gambitos, se diri- 
gía hacia el jaque mate. Se lla- 
maba Paul Keres y el mundo 
ajedrecístico pronto tuvo que 
contar con él entre su élite. 

Keres había nacido en Narva, 


Estonia, en 1916. Se enamoró de 
Caissa siendo un jovencito y en 
incontables partidas por corres- 
pondencia exploró las posibili- 
dades creadoras del ajedrez. En 
la Olimpiada de Varsovia de 
1935, hizo su debut internacio- 
nal. Allí jugó la famosa partida 
contra Winter, sacrificando pri- 
meramente peones, luego una 
pieza menor para conseguir un 
devastador ataque de mate, ga- 
nando en diecinueve jugadas. De 
la noche a la mañana fue jalea- 
do como un nuevo Morphy. 
Aunque pronto aprendió la ne- 
cesidad de mantener embridado 
este olfato combinativo cuando 
se enfrenta con los grandes maes- 
tros, Keres ha seguido siendo a 
través de los años fiel a la gran 
tradición del juego de ataque 
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que nunca deja de deleitar al ` 


público. Esto no es decir que 
desdeñe las necesidades posicio- 
nales. Pero lentas y cerradas par- 
tidas de maniobra no son de su 
gusto. A menudo se encuentra 
enfrentado a modernos oponen- 
tes de tendencia técnica. En 1937 
escribió: «La verdadera belleza 
en el ajedrez consiste en una lu- 
cha elemental entre tendencias 
totalmente diferentes... es la 
multiplicidad de los diversos es- 
tilos de las personalidades lo que 
confiere al ajedrez su atracción 
mágica.» ¡Qué idea tan maravi- 
llosamente humana del ajedrez, 
qué distinta del ejercicio deshu- 
manizado de los mecanicistas! 
Ante el tablero, Keres tiene un 
aspecto frío que oculta las emo- 
ciones que rugen dentro de él. 


En muchas partidas de Keres, 
el adversario ` parece darse de- 
masiada cuenta de que está en- 
frentándose con uno de los ma- 
yores jugadores atacantes de to- 
dos los tiempos. Ese adversario 
se equivoca pronto y pronto se 
hunde bajo una serie de marti- 
llazos. La defensa siciliana, con 
su falta inicial de desarrollo, se 
muestra especialmente vulnera- 
ble a este «tratamiento Keres». 
Para tales partidas, P. H. Clar- 
ke ha acuñado el término «sici- 
licidio». 
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Blancas: P. Keres 
Negras: A. Kotov 
Budapest, 1950 
Defensa siciliana 


1. PAR P4AD 
2. CIAR P3D 
3. P4D PXP 
4CxP CAR 
5. CIAD P3TD 
6. AZR D2A 
7. ASCR CD2D 
8. 0-0 P3R 


Este orden de jugadas contra 
la variante Najdorf no es peli- 
groso si las negras se defienden 
adecuadamente. Pero Keres ha 
preparado un modo insólito de 
confundir al adversario. 


9. AST! 


La amenaza de 10. C x P se 
interfiere con el cómodo plan de 
desarrollo del gran maestro Ko- 
tov. Si9....,CXA;10.DxC 
(renovando la amenaza) darían 
a las blancas una ventaja peli- 
grosa con el tiempo; 9. ..., C3C; 
10. A x C daría ocasión a un 
grave doblaje de peones. Des- 
pués de 9. ..., P3CR, las blan- 
cas, con 10. A2R darían a en- 
tender que han perdido dos tiem- 
pos con objeto de «obligar» a las 
negras a hacer el fianchetto cor 
el AR, dejando el PD algo débil: 
sin embargo ésa es la línea co- 


rrecta y sólida de las negras. 
Pero parece que Kotov está re- 
suelto a desarrollar su alfil en 
2R y se muestra «anticolabora- 
cionista». El arrepentimiento es 
inmediato... 


9... D5SA? 
Diagrama 20 
Kotov 
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10. CxP! D xC6R 


O 10. ... CX A; 11. DSD! 
(D x D; 12. C7A mate). 


11. Cep RID. 


En lugar de eso 11. ..., C X C; 
12. PX C, D4A pondría más a 
prueba a las blancas. Luego, la 
jugada ganadora es 13, DIR +!, 
CAR (o 13. ..., DAR; 14. D2D, 
D4A; 15. TDIR+); 14. PAAR, 
P3T; 15. P4CR!, D2T; 16. P x 


C (Kmoch). Aquí vemos por qué 
la dama tiene que dar jaque en 
IR, no en 2R: 16. .., PX A; 
17. P x P+, RID; 18. DST+ 
y mate. O 16. ..., P3CR; 17. 
P x P+, R2D; 18. A7R! 

¿Lo previó todo Keres con 
precisión cuando sacrificó el ca- 
ballo? De ningún modo. Ha ex- 
plicado que «una combinación 
no debe ser correcta al ciento 
por ciento para llevar al éxito». 
No le gusta forzar posiciones o 
emprender algo claramente poco 
sólido, pero está dispuesto a co- 
rrer riesgos con objeto de ganar 
partidas. En este caso, después 
de largo pensamiento, calculó co- 
rrectamente que tendría las me- 
jores chances. 


12. A4C! DAR 
O 12. .... DIR; 13. D2D! 


13, PAAR —DXPR 
14, ARXC AXA 


O 14... . R X A; 15.A XC, 
R3A; 16. P4A! PXA; 17. D4T+ 
y ganan (Keres). 


15. CxC PXG 
16. A X P+ R2A 
17. Ax T 


Y, con el cambio y un peón 
de ventaja, las blancas ganan 
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fácilmente. Las restantes jugadas 
fueron: 


Y... AJA 
18. D2D A3T 
19. TDIR D3C 
20. T7R+ RIÐ 
21. TRIR DAT 
22. A4D T3T 
23. D2A ALA 
24. A6C+ RÍA 


25. TSR+4 AXT 

26. Tx A+ R2D 

27. T XA Lag negras 
rinden 


Keres sabe también cómo ir 
acumulando pequeñas ventajas 
hasta estar dispuesto a la irrup- 
ción decisiva. He aquí una par- 
tida de uno de los acontecimien- 
tos estelares de todos los tiem- 
pos, en que Keres consiguió el 
primer premio. Ello indicaba el 
eclipse definitivo de la vieja ge- 
neración. 


Blancas: P. Keres 
Negras: J. R. Capablanca 
Torneo AVRO, 1938 
Defensa francesa 


1. PAR  P3R 
2. PAD ` Pan 
3. C2D 


Naturalmente, Keres prefiere 
las posiciones abiertas, resultan- 
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tes de la jugada del texto, a las 
formaciones cerradas con PSR. 


FA. P4AD 
4. PRxP PRxP 
5. CR3JA C3AD 
6. A5C D2R + 


Capablanca elige esta jugada 
poco atractiva en lugar de la 
usual 6. ..., A3D, esperando qui- 
zá cambiar damas para unas 
prontas tablas. Pero Keres ale- 
gremente pierde un tiempo, com: 
prendiendo que la dama de las 
negras pronto tiene que moverse 
de nuevo. 


7. A2R PXP 
$. 0-0 D2A 


Esto y la próxima jugada de 
las negras lo obligan a perder 
otro tiempo en la jugada 10: En 
un match con Geller, en 1968, 
Spassky eligió 8. ..., DID, sin 
rehabilitar por completo la va- 
riante. 


9. CIC A3D 
10. CD x P P3TD 
11. P3CD 


Completamente buena, pero 
posteriormente Keres sugirió 11. 


P4A! para una apertura más rá- 
pida del juego, 


DN zi CR2R 
12. A2C 0-0 
13, 0xC 


Reforzando temporalmente la 
formación de peones de las ne- 
gras con objeto de socavarla más 
adelante. 


13. ... PXC 
14. P4A A3R 
15. D2A PxP 


16. AXPA AXA 
17.DxXA TRIC 


Las negras tratan de cubrir la 


. debilidad de su flanco de dama, 


pero se encuentran después de 
la maniobra del caballo, que las 
blancas preparan con su jugada 
siguiente, que el flanco de rey 
está mal defendido. 


18. P3TR "TA 
19. TDIA 
20. TRID CC 
21. C4D T3C 


Un reconocimiento de un plan 
defectuoso, porque 21. ..., T4D 
lleva a 22. C x P!, T x T+; 23, 
TXT, DXC; 24. TXA! y 
las blancas ganan un peón. 


Diagrama 21 


Capablanca 


well 
E E 
EE 


SES 


22. C6R! DIC: 


La mejor defensa, por ejem- 
plo: 22. ..., A7TT+; 23. RIT, 
P x C; 24. Dx P+, RIT; 25. 
T7D y ganan. 

Keres rechaza ahora 23. C x 
x P, A4R; 24. AXA, CXA 
no 24. ..., D X A; 25. D4CR)); 
25. D3A, RXC; 26. P4A, y la 
desmembrada posición de los 
peones negros proporciona a las 
blancas excelentes perspectivas. 
La jugada que eligen ahora es 
también muy buena. 


23. CSC T2C 
24. DACH ASA 
25. T4A T4C? 


SI 


19. CSC T2R 
20. P4A! P x PD 


Si 20. ..., P X PA, las blan- 
cas logran una fuerte ligazón con 
21. PSR; o si 20. ..., P3TR; 21. 
Cx P!, T x C; 22. PA xP, y 
ganan. 


MPA 


De pronto la situación se ha 
hecho compleja y llena de peli- 
_ gro para las negras, que ya es- 
tán presionadas por el reloj. Las 
amenazas sobre 2AR son las más 
agudas. De las muchas posibili- 
dades, una línea que ilustra los 
azares es 21. ..., AJA; 22. P X 
xP,PxP;23CxPTxC; 
24. PSR, C x PA; 25. D3C,, 
A2C; 26. Tx T, R xT; 27. 
P6R +, C x P; 28. D XT, y el 
rey de las negras queda peligro- 
samente expuesto. 
~ Keres, en sus notas, dio pos- 
teriormente la mejor defensa: 21. 
, D X-PA! ; 22. P5R! (mejor 
que 22. CX PA, P6D+; 23.RIT, 
. D7AD)) 22. .... D X P!23.A X 
P, D X A+; 24, TXD, Ax 
T+; 25. RIT, C3A, con sufi- 
ciente compensación de material 
y «posibilidades de lucha». 
` Smyslov prefiere expulsar a la 
dama de las blancas de la peli- 
grosa diagonal. 
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21. ... Cxp? 
22. D3TR! DAT? 


Después de esta jugada, ya no 
hay ninguna esperanza, La única 
posibilidad era 22. ..., P3TR; 
23. P6A, AXP; 24. TXA, C2D 
(no 24. .... P X C; 25. A xX P, 
C3R; 26. T5A, P x T; 27. D8T 
mate); 25. T6D, D x C; 26. T X 
x C, T x T; 27. D x T, P4AD, 
y las negras tienen alguna com- 
pensación por la pieza. 


23. P6A A3T 


Ahora 23. ... A X P; 24. Tx 
x A; C2D, no sirve de nada: 
25. D3CR! y ganan. 


2. PXT AxC 
25. D3AR! P3A 


O 25. .... D x P; 26. D3CR, 
A6R +; 27. D X A, P x D; 28. 
T8D + y ganan. 


26. AXP C2D 
27. PAIR rinden 


Porque si 27. ..., A X P, en- 
tonces 28. D3T, ganando una pie- 
za. ¡Ay de aquel que incita un 
ataque de Keres! 


Aunque a menudo son nece- 
sarios métodos más tranquilos 
contra la élite, partidas de la co- 


secha Keres todavía hacen su 
aparición. La partida siguiente 
decidió un match que le valió un 
puesto en el siguiente torneo de 
candidatos. 


Blancas: P. Keres 

Negras: E. Geller 

$.* partida del match de 1962 
Gambito de dama rehusado 


1. P4D CAR 
2. PAAD Pan 
3. CIAR P4D 
4. C3A P4A 


Esta elección de la Defensa 
Semi-Tarrasch puede ya ser con- 
siderada un error por el Gran 
Maestro Geller, aunque error pu- 
ramente psicológico. Lleva jus- 
tamente al tipo de posición abier- 
ta y agresiva que a Keres tanto 
le gusta. 


5. PAXP CXP 
6. P3R CAD 
7. AAA ecxce 
8. PXC ARR 


Las negras empiezan a derivar 
hacia una situación incómoda. 
Habría que considerar si con 8. 

, PXP; 9 PA x P, A5C+ 
o en su lugar 9. PR x P, las 
blancas podrían no alcanzar ya 
el modelo de la partida. 


9. 0-0 0-0 
10. PAR P3CD 
11. A2C A2C 
12. D2R CAT 
13. A3D TIA 
14. TDID PxP 


Contra el imponente centro de 
las blancas y sus chances de ata- 
que, las negras procuran cambios 
con objeto de facilitar su juego. 
Pero la jugada del texto, parte 
de este plan, sólo hace que el 
centro se torne más dinámico. 
Mejor es 14. ..., D2A. Y la ju- 
gada siguiente de las negras es 
sólida, pero equivocada, porque 
permite. un asalto temático. 


15. PXP  A5Ct? 


Diagrama 23 
Geller 


Ee 
Vve 
PHE 
CR a 


ma 


SS 


AA A 
SE o Se 
SS a na 
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16. PSD P x P? 

Después de esta jugada, todas 
las fuerzas de las blancas cobran 
vida. A Geller le gusta tan poco 
una defensa pasiva como a Ke- 
res. Cierto es que la idea origi- 
nal de 16. ..., ASA se ve refu- 
tada por 17. A3T, TIR; 18. P x 
x P, T x P; 19. A4A. Pero 16. 
..., D2R es más prudente y me- 
jor. 


17. PXP D2R! 


Sería débil 17. ..., TIR; 18. 
CRL P3A; 19. DST; ó 17. ..., 
A6A; 18. ASAt¡ó 17. ..., AX 

` X P?; 18, AAR, TIR; 19. CAR, 
T4A; 20. D3D; ó 17. ...,DX 
x P??? 18. A x P+. 


18. CSR! P3A 


Esta jugada pierde. Si bien 18. 
..., AGA entrega un peón ante 
19. AXP+, RXA; 20. D3D+, 
ofrece una resistencia más pro- 
longada. Interesante, pero inade- 
cuado, es 18. ..., P3C ;19. D4C 
(más simple es 19, C4C, P3A; 
20. DxD, AxD; 21. P6D!, 
AiD; 22. P7D, T2AD; 23. A3T 
=Keres), 19. ..., ASA; 20. AX 
Xx A (también muy interesante es 
20. TRIR!?); 20. ..., TXA; 21. 
TRIR, D3D (6 21. ..., D4A; 22. 
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P6D!); 22. D4D, D4A; 23. Dx 
x D, P x D; 24. P6D! y las 
blancas tienen mejor final de 
juego. Una idea brillante en esta 
segunda línea es 22. C x PC!?, 
PT x C; 23. T6R!, AIA! 24. 
A X P!, P xT, pero las blan- 
cas sólo obtienen jaque perpetuo. 

La jugada de Geller, tratando 
de forzar el cambio de damas, 
recuerda el juego de Lasker con- 
tra Reshevsky (pág. 67): obsti- 
nada persecución de un plan na- 
da sólido. Pero la idea de ataque 
de Keres es suprema, porque las 
piezas de las negras resultan inú- 
tiles en la defensa del rey. 


19. DST! P3C 


O bien 19. ..., P3TR; 20. 
D6C!, P x C; 21. D7T +, R2A; 
22. A6C+, R3A; 23. ASTI con 
un ataque arrollador. 


20.CxP PXC 
21. AXPC D2C 


No hay tiempo de defender al 
desvalido monarca, por ejemplo: 
21. ..., CSA; 22. T3D!, A3D; 
23. PAA, AX P (ó 23....,CX 
A; 24. T3CR, D2C; 25. ATT+, 
RIT; 26. ASA+, RIC; 27. T Xx 
x D+, R x T; 28. D7T mate); 
24. T X A, C X A; 25. ATT +, 
Dx A; 26. T3C+, RIT; 27. Dx 
x D+, R x D; 28. T4T mate. 


22. T3D A3D 
23. P4A DIT 
24. D4C 
25. RIT 
26. ATT+ R2A 

27. D6R+ R2C 

28. T3C+- Rinden 


Porque sigue jaque mate con 
D3T. 


Volver a jugar las partidas de 
Keres es tomar parte en un rico 
legado creador que conserva su 
propio y especial aroma durante 
tres decenios. Ellas muestran el 
arte del ataque en nuestro medio 
puramente intelectual y simbó- 
lico. i 


Los científicos sociales de 
nuestro tiempo están preocupa- 
dos con el fenómeno cada vez 
más extendido de la agresión del 
hombre y sus atroces consecuen- 
cias. En la maestría artística de 
Paul Keres, el más amistoso y 
plácido de los competidores fra- 
ternales, vemos expresado, den- 
tro de la forma simbólica del aje- 
drez, el Espíritu elemental del 
Ataque. Los resultados son com- 
pletamente positivos para los ini- 
ciados en nuestro dramático y 
estético deporte. El mundo sería 
mucho mejor si todas sus guerras 
se riñeran en el campo de bata- 
lla de las 64 casillas, 
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10. BRONSTEIN: EL GOCE 
DE LA INVENCIÓN 


En el pasado siglo XIX, fue 
Chigorin; en los primeros vein- 
te, Marshall; posteriormente, Ru- 
dolf Spielmann llevó el cetro de 
una gloriosa tradición. En los 
1940, Caissa eligió a Bronstein 
para enarbolar el estandarte de 
la herencia romántica de la diosa. 
. David Bronstein nació en 1924 
cerca de Kiev, URSS. Antes de 
que su adolescencia hubiese ter- 
minado, había caído irrevocable- 
mente bajo el hechizo de Caissa. 
Pronto el mundo ajedrecístico 
soviético, hormigueante ya de 
jugadores de talento, descubrió 
la presencia de un tipo inespe- 
rado de nueva estrella. Porque 
en el modernísimo ambiente so- 
viético, dominado por Botvinnik, 
con su tendencia precisa y cien- 
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«El ajedrez es imaginación.» 
D. Bronstein 


tífica, había un joven con tanta 
audacia y amor al ajedrez crea- 
tivo, que ensayaba, nada menos 
que en un acontecimiento como 
el campeonato nacional, aquella 
desacreditada antigualla de la 
era romántica: ¡el gambito de 
rey! Esto es, una partida abun- 
dante en imaginativo juego de 
piezas, atrevidos sacrificios, ata- 
ques directos contra el rey ene- 
migo; algo profundamente ex- 
traño a toda la técnica metódica 
que se había elaborado desde los 
tiempos de Steinitz. El nuevo 
gladiador, con su olfato para la 
combinación, fue acogido con 
delicia por un público que se 
aburría a veces con las obras de 
los técnicos. Aquí había real- 
mente un jugador que trataba de 


inventar nuevos caminos, para 
quien el ajedrez era primordial- 
mente un reino donde dar suelta 
a la imaginación humana. 


En la búsqueda inventiva de 
nuevas ideas, uno a menudo tra- 
ta de referirse a ideas viejas co- 
mo punto de partida. No está 
claro hasta qué punto Bronstein 
tiene que agradecer en esta par- 
tida a la preparación y hasta qué 
punto a la inspiración espontá- 
nea. El producto acabado pudo 
haberse jugado hace un siglo. 


Blancas: D. Bronstein 

Negras: P. Dubinin 
Campeonato de la URSS, 1945 
Gambito de rey 


1. PAR ` PAR 
2. PAAR? PXP 
3. CIAR — P4CR 


¡Manes de los viejos maestros 
italianos! El adversario se atre- 
ve a desafiar al modo de los an- 
tiguos, tratando de conservar el 
peón del gambito a toda costa. 


4. PATR — PSC 
5. C5R 


De las muchas e intrincadas 
variantes de una apertura rica 
en posibilidades, tenemos aquí 
el Gambito Kieseritzky. Es im- 


portante ahora para las negras 
cuidar de su desarrollo, por 
ejemplo con 5. ..., C3AR o 5. 

, A2C. En lugar de eso, les 
permiten a las blancas entrar en 
una línea peligrosa con: 


S P4TR?! 
6. AAA T2T? 

Diagrama 24 
Dubinin 


HR 
e KA wi SI 
Gel SÉ 
danes dE 


Bronstein 


¿Hay alguna otra partida ma- 
gistral en que la primera pieza 
que se desarrolle por uno de los 
bandos sea una torre? Lo necesa- 
rio es 6. ..., CITR; 7. P4D, P3D 
y ahora las blancas pueden ele- 
gir entre el sacrificio «muy fuer- 
te» en 7AR (Keres) y, lo más 
tranquilo, 8. COD. P6A; 9. P x 
x P, A2R; 10. A3R, A x P+; 
11. R2D, P x P; 12. DxP y 
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«las blancas tienen ventaja aun- 
que deben jugar con mucho tien- 
to» (Romanovsky); la jugada del 
texto provoca un «sacrificio» que 
resulta decisivo. 


7. P4D A3T 
8. CIAD  —C3AD 
9. CXPAITXxC 
10. AxT+4RXA 
11. A XP! 


Todo esto estaba en el viejo 
Handbuch, que consideraba la 
posición de las negras «indefen- 
dible». Si Bronstein encontró la 
jugada sobre el tablero, no lo 
sabemos. La siguiente de las ne- 
gras no hace más que agravar su 
situación, permitiendo doblar las 
torres en la “columna de AR y, 
especialmente, explotar la idea 
temática del Gambito de rey. 


11. ... AXA 
12. 0-0 DxP 


Dirigida contra la penetración 
de la torre de las blancas hasta 
5CR. Pero ahora el temperamen- 
to agresivo de Bronstein no per- 
mite ningún respiro. 


13. T X A+ R2C 
14. D2D P3D 
15. TDIAR CD 
16. C5D A2D 
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o 16. ..., P3A; 17. CTA! TIC; 
18. CBR +; etcétera. 


17. PSR! PXP 
18. PXP AJA 


Diagrama 25 


Dubinin 


Bronstein 


19. P6R! A SC 
20. TIA+! CXT 
21. T x C+ RIT 


O 21. ..., R3C; 22. D3D+ y 
sigue mate. 


22. D3IA+  C3A 
23 TxC DXT 


La única manera de evitar el 
inmediato jaque mate. 


24. D x D+ R2T 
25. D5A+ R3T 


26. DXA R3C 
27. DTD Rinden 


Partidas así son las que hácen 
del ajedrez un deporte para es- 
pectadores. 


Como Chigorin, Bronstein era 
mucho más que una vuelta nos- 
tálgica al pasado romántico. 
Consideraba cada encuentro co- 
mo un desafío creativo, procu- 
rando siempre producir algo nue- 
vo. En una variante muy vieja 
de la Defensa de los dos caba- 
llos, se sacó de la manga una sor- 
prendente jugada nueva contra 
Rojahn en Moscú en 1956: 1. 
PAR. P4R; 2. CIAR, C3AD; 3. 
AAA, C3A; 4. C5C, P4D, 5. P x 
xP, C4TD; 6. P3D, P3TR; 7. 
C3AR, PSR; 8. P x PU Una 
bomba. ¡En centenares de parti- 
das anteriores, a nadie se le ha- 
bía ocurrido ceder un alfil por 
dos peones en esta posición! Des- 
pués de 3. ..., C X A; 9. DAD. 
C3C; 10. P4A, P4A (mejor 10. 

. ASC+ con buenas posibili- 
dades), Bronstein quedó mejor. 

Si bien éste fue un experimen- 
to de poca monta, una profunda 
contribución a la teoría de las 
aperturas se dio en la partida 
Spassky-Bronstein en Amster- 
dam, 1956: 1. P4D, C3AR; 2. 
P4AD, P3CR; 3. C3AD, A2C; 
4. PAR, P3D; 5. P3A (el fuerte 


ataque Saemisch contra la De- 
fensa India de Rey), 5. ..., PAR; 
6. PSD, C3T; 7. A3R, CAT; 8. 
D2D, DST+; 9. P3C, Cx P! 
(un extraordinario sacrificio de 
dama. 10. A2A no es posible a 
causa de 10... CA IL A xX 
x D, Cx Dir 10. DAR, C x 
XA; 11. D x D, Cx A; 12. 
R2A, C x PA. 


Diagrama 26 


Bronstein 


Spassky 


Aunque teóricamente las ne- 
gras carecen del material que 
compense la pérdida de la dama, 
la mente ingeniosa de Bronstein 
percibió que la regla general no 
es válida en esta situación. Si 
bien la partida acabó sin éxito, 
la solidez de este sacrificio está 
ahora bien demostrada. 
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Bronstein estuvo en primera 
línea de las nuevas ideas diná- 
micas que han eclipsado a los 
dogmas clásicos. Se mostró pio- 
nero de las posibilidades dinámi- 
cas de la Defensa India de Rey 
en la siguiente partida, a la que 
ya se reconoce como una piedra 
miliar en la evolución de la teo- 
ría ajedrecística. Echa por tierra 
algunas presunciones clásicas. 


‘Blancas: L. Pachman 
Negras: D. Bronstein 
Match Praga-Moscú, 1946 
Defensa India de Rey 


1. P4D CAR 
2. P4AD  — P3D 
3. CIAD PAR 
4. C3A CD2D 
5. P3CR ` P3CR 


6. AMC A2C 


Nos encontramos ante la De- 
fensa India de Rey, que ya se 
estaba «extinguiendo» en 1929, 
según Reti, probablemente por- 
que las negras se encuentran ante 
posiciones restringidas. Las blan- 
cas tenían más peones en el cen- 
tro y por tanto, con arreglo a las 
reglas clásicas, la ventaja. La 
revalorización de esta defensa 
ahora popular se debe a trata- 
mientos dinámicos como el de 
Bronstein. 
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7. 0-0 0-0 
8. P3C 


Esta jugada parece una forma 
natural de desarrollar el AD. Se 
adoptó también en una partida 
gemela, Zita-Bronstein, en el 
mismo match, y fue refutada de 


modo muy parecido. Mas a Pach- 


man (que iba a convertirse en un 
teórico de primera fila) le era 
imposible prever todas las difi- 
cultades. Con arreglo a los pa- 
trones clásicos, las blancas no 
tienen ninguna ` debilidad. Hoy 
día se prefiere 8. P4R seguido de 
P3TR y A3R. 


8. ... TIR 
9. PAR 

impidiendo ..., PSR, pero de- 
masiado confiada. La jugada si- 
guiente de Bronstein habría me- 
recido la censura del Dr. Ta- 


rrasch: «Cede el centro» y crea 
pronto un retrasado PD. 


eg PXP! 
10. CxP C4A 
11. DR P4TD 


12. A2C PST! 


La novena jugada de las ne- 
gras creó fuertes posibilidades 
para su AR en la gran diagonal; 
la incomodidad de su contraric 
se pone ahora de manifiesto. S: 


13. o 14. P4CD (esto último es 
lo menos malo), entonces. .., P6T 
seguido de..., C3R con buenas 
chances para las negras. 


13. TIAD P3A 
14. AITD? PXP 
15. P XP D 
16. P3T CR2D 


De pronto la situación se es- 
clarece. Las negras ejercen una 
tremenda presión sobre la gran 
diagonal, la columna abierta y 
las líneas controladas por su da- 
ma. El predominio teórico de las 
blancas en el centro es un espe- 
jismo. 

17. TIC CÍA 

18. R2T P4T 


Preparándose a dominar casi- 
llas claves en el flanco del rey, 
con amenazas por todo el table- 
ro. El natural 19. P4A se encuen- 
tra ahora ante la réplica de 19. 

.. PST; 20. P4CR, C(493R y la 
estructura de las blancas empie- 
za a tambalearse. Lo correcto es 
19. P4T, pero las blancas se de- 
ciden por una maniobra defec- 
tuosa que invita a una combina- 
ción que ellas pensaron podía ser 
refutada. 


19. T2R? PST 
20. T2D? 


Presionada por todos los fren- 
tes, la posición de las blancas 


Diagrama 27 


Bronstein 


Pachman 


tiene que ceder” Estalla ahora la 
energía dinámica del juego de 
las negras. (Nótese que el na- 
tural 20. ..., P X P+?; 21. P X 
Xx P viciaría toda la combina- 
ción, como veremos.) 


20. ... TXA! 
2.TxT AXC 
2.TxXA CXxPC 
23. T x P 


Las blancas esperan ahora 23. 
. CX T?; 24. C5D!, D x P; 
25. C6A+, RiT; 26. Cat, y 
la amenaza de 27. D'X C+! sal- 
va la situación. 

Pero la ganancia del peón re- 
trasado no les proporcionará nin- 
gún solaz. 


23... DxP! 
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El «quid». Si ahora 24. D X 
x C, entonces ..., P X P+; 25. 
BUT, A x P!; 26. TICR, A X 
XxX A+; 27. TX A, DIA+; 28. 
TiC, D6T mate. (Si las negras 
hubiesen cambiado su PT en la 
jugada 20.*, todo esto sería im- 
posible.) Las blancas pueden 
ahora conservar la calidad, pero 
pierden demasiados peones. 


24. T2T DxP+ 
25. RIT DxC 
26. T3T 

No 26. T3D, D8A. 
26. ... AXP 


29. TXC AXA+ 
28.RxA DXP 
29. T4D DIR 
340. TXP TIT! 


El rey blanco está ahora al 
descubierto. La torre penetrará 
decisivamente en la sexta, sépti- 
ma u octava fila. 


31. DIR P6T+ 
32. Rinden 


Una obra revolucionaria del 
tipo que hace que edificios de 


. ideas anticuadas se derrumben.- 


Bronstein aprendió a atempe- 
rar su tendencia imaginativa con 
la necesidad de éxitos prácticos. 
En los años 1948-51, se elevó 
hasta la más alta cumbre, ga- 
nando el derecho a enfrentarse 
con el campeón del mundo Bot- 
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vinnik en un match por el título 
que afortunadamente juntó a dos 
escuelas opuestas del pensamien- 
to ajedrecístico. Yendo en cabe- 
za por un punto, y quedando só- 
lo dos partidas en el match, la 
sangre fría de Bronstein flaqueó 
en la 23.* partida, que abandonó 
en un final de juego que aún te- 
nía alguna esperanza, En defini- 
tiva, la técnica prevaleció sobre 
la imaginación, y un tanteo de 
12-12 dejó el título en manos de 
Botvinnik. 


Un encuentro crucial se dio en 
la última ronda del torneo de 
Candidatos en 1950. Con objeto 
de alcanzar a Boleslavsky, que 
iba en cabeza por medio punto, 
Bronstein necesitaba una victo- 
ria a toda costa, contra Keres, 
el maestro en el juego de ataque. 
Mostrando astuta psicología, 
Bronstein montó un nuevo sa- 
crificio de peón y colocó a su 
rival a la defensiva. La innova- 
ción era discutible, pero la vic- 
toria fue en aquella ocasión al 
luchador de más inventiva. Mu- 
chos habrían fruncido el ceño, 
pero el gran Lasker lo habría 
aprobado. 


Blancas: D. Bronstein 
Negras: P. Keres 
Budapest, 1950 

Ruy López 


1. PAR PAR 


2. CGIAR CAD 
3. ASC P3TD 
4. A4T C3A 
5. 0-0 A2R 
6. TIR P4CD 
7. A3C 0-0 

8. P4D 


La primera insinuación de que 
se está fraguando algo insólito, 
Si ahora 8. ..., CXPD?; 9. AX 
x P+!, Tx A; 10. CXP, o 
8. ..., P X P; 9. PSR, CIR; 10. 
ASD, las blancas quedan con 
ventaja. Pero la línea rutinaria 
es 8. P3A, P3D; 9. P3TR, para 
impedir la clavada que consi- 
guen ahora las negras. 


$. ... P3D 
9. PA A5C 
10. P3TR!? 


Diagrama 28 


Keres 
ES e 
Ski E E 


Bronstein 


He aquí la nueva jugada de 
Bronstein que puede haber sido 
una inspiración del momento. En 
lugar del usual 10. A3R, proyec- 
ta ceder un peón a cambio de la 
pareja de alfiles y columnas 
abiertas, también muy del gusto 
de Keres. Bronstein obliga a su 
gran adversario a aceptar una 
incómoda inversión de papeles. 


10. ... A XC 
1.DxA PXP 
12. DID! PXP 
13. CXP C4TD 


14. A2A TIR 
15. P4A P5C 
16. C5D 

”Y.DxC 
18. D3D PA 
19. RIT ALA 
20. TIA A2C 


Las negras podrían simplificar 
la batalla con 20. ..., P4D; 21. 
PSR, C5A; 22. P3CD, Cer: 23, 
AXC, PX A, pero entonces 
su peón de más apenas tendría 
importancia. 

:21. A2D P4AD? 


Subestimando el peligro de la 
jugada de las blancas PSA, que 
podría ser neutralizado con 21. 
«.., AXP; 22. TDIC, A2C,; 23. 
A xP, P4D con igualdad. 

22. AAT TIAR 

23. TDIC D3C 

24. P5A! ASD 

25. DNR C5A 
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26. AGT 


La posición del rey de las ne- 
gras se hace de pronto crítica. 
Más esperanzas ofrecía cediendo 
la calidad con 26. .... C X P con 
algunas posibilidades de defen- 
sa. Ahora las blancas simplemen- 
te amenazan una conocida red 
de mate. 


27. ASA RXA 
28. P6A+ RIT 
29. DSC P6C 


Una pequeña diversión. Igual- 
mente sin esperanzas es 29. ..., 
DiD; 30, T4A, TICR; 31. T4T, 
DIAR; 32. T6T seguido de DAT, 


30. PXP DSC 
H.PXC DXA 
32.T4A D7A 
33. D6T! 


A2C? 


Diagrama 29 
E 


Je KP 


aa 


Seet 
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AA. Abandonan 


En lugar de 33. ..., D X T+; 
34, R2T, TICR; 35. D x P+, 
R x D; 36. T4T mate. 


De este modo, Bronstein ganó 
un empate para el primer pues- 
to, y después de derrotar a Bo- 
leslavsky conquistó el derecho 
de desafiar a Botvinnik. 


Después de convertirse prácti- 
camente en el «co-campeón del 
mundo» en 1951 a la edad de 
27 años, Bronstein en cierto mo- 
do falló en su empeño de Hegar 
a la misma cumbre. La impul- 
siva voluntad de ganar, los po- 
derosos ataques que habían ca- 
racterizado su juego se hicieron 
menos evidentes. Pero el impulso 


Diagrama 30 


Bronstein 


y e 
g Ana i 


Y 
a 


Porreca 


inventivo continuó, como se ve 
en la siguiente posición de la 
partida Porreca-Bronstein, Bel- 
grado 1954. 

Las jugadas de apertura de 
una defensa Caro-Kann fueron: 
1. PAR, P3AD; 2. P4D, P4D; 
3. C3AD, PXP; 4. CXP, A3A; 
5. C3C, A3C; 6. P4TR, P3TR; 
7. C3T, A2T; 8. A4AD, C3A; 
9. C4A, CD2D; 10. 0-0, D2A; 
11, TIR 


(Véase diagrama 30) 


¿Cómo siguen las negras con 
su desarrollo? Enrocar sería de- 
jar suelto el PAR en tanto que 
11. ...; P3R permitiría el derrum- 
bamiento 12. A X P. Bronstein 
resuelve el problema con una ju- 
gada sorprendentemente original. 


4 — Batalla de las ideas 


1... ALC! 


Ahora las negras pueden en- 
rocar como deseen o jugar ..., 
P3R sin miedo al sacrificio. Pos- 
teriormente en la partida, el al- 
fil vuelve a 2T con juego normal. 

En años posteriores, el juego 
de Bronstein se ha mostrado algo 
remiso. Las recientes batallas en 
el Olimpo del ajedrez se han re- 
ñido sin él. A posteriori, él ha 
dicho del fatídico match con Bot- 
viannik: «Ganar no era lo más 
importante; más bien lo impor- 
tante era mostrar que la suya no 
era la única manera de jugar al 
ajedrez.» 

El lugar de Bronstein en la 
historia está asegurado. Es uno 
de los mayores jugadores crea- 
tivos de todos los tiempos. 
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11. SMYSLOV: LA ALEGRÍA 
DEL DESCUBRIMIENTO 


«El excesivo subjetivismo... 


perturba el desarrollo lógico 


de una partida de ajedrez.» 


El ajedrez de Botvinnik es ri- 
gurosa lucha intelectual; Brons- 
tein tiene la compulsión de crear 
nuevas ideas; Keres se esfuerza 
siempre por el ataque. En tanto 
que muchos grandes jugadores 
han tratado de dejar su sello úni- 
co sobre el ajedrez, incluso adap- 
tar el ajedrez a su propia perso- 
nalidad, en Smyslov todo es se- 
renidad y equilibrio, sin forza- 
mientos ni excentricidades. Smys- 
lov es el artista en armonía con 
su arte, contento con probar has- 
ta dónde pueden llevar los se- 
cretos de Caissa. 

Nacido en Moscú en 1921, Va- 
sily Smysloy creció dentro del 
nutritivo ambiente del ajedrez 
soviético. Su talento creció tam- 
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V. Smyslov 


bién de modo orgánico, sin la- 
maradas juveniles. Concienzuda- 
mente, se dedicó a su arte. Su ca- 
rrera fue de crecimiento firme y 
gradual, sin ninguna sobrecarga 
de primeros honores, pero con 
muchos logros respetables. Lue- 
go, al cumplir los treinta años, 
cuando más y más secretos del 
ajedrez se le fueron revelando, 
ascendió hasta las alturas, siendo 
por dos veces aspirante y por fin, 
en 1957,. campeón del mundo. 
Pero un año más tarde perdió 
su título teniendo que devolvér- 
selo a Botvinnik y a partir de 
entonces mostró bastante menos 
potencia que antes. 

Smyslov ha expresado su filo- 


sofía claramente: una partida de. 


ajedrez es una obra de arte en- 
tre mentes que necesitan equili- 
brar dos metas a veces contra- 
dictorias: ganar y producir belle- 
za. La maestría significa «un lo- 
gro creador y un logro científi- 
co». 


En sus partidas, Smyslov 
muestra una cierta antipatía por 
el dogmatismo, un deseo prácti- 
co de montar un ataque posicio- 
nal, de defender, de jugar una 
variedad de sistemas, de explorar 
libremente y de descubrir las po- 
sibilidades del ajedrez. Uno no 
dice: «He aquí una típica parti- 
da de Smyslov», sino más bien: 
«He aquí un hermoso ejemplo de 
capacidad artística en ajedrez.» 


Blancas: V. Smysloy 
Negras: M. Euwe 
Zurich, 1953 
Ataque indio de rey 


1. CIAR —C3AR 
2. BACH ` P4D 
3. A2C AAA 
4, 0-0 CD2D 


Contra el sistema de las blan- 
cas, preconizado por el gran 
maestro húngaro G. Barcza, las 
negras eligen un orden no acon- 
sejable de jugadas, dando a 
Smyslov la oportunidad para un 
original sacrificio de peón. 


5. P3D P3A 
6. CD2D P3TR 


Diagrama 31 


Euwe 


Te "ez å Team 
¿Mii po 


YE E 5) Y LE 
ANG 2 Y 
H= f Gi SE nA 


Smyslov 


Bi 


7. PAR! 


Aquí está. Smyslov valora la 
situación objetivamente y ve que 
puede ceder un peón con tal de 
conseguir una iniciativa sosteni- 
da. Es al revés que Petrosian, 
quien no quiere riesgos ni espe- 
culaciones, o que Tal, cuyos sa- 
crificios son a menudo poco só- 
lidos. Smyslov es pragmático, 
equilibrado. 


Tas PxP 
8. PXP ecxP 
9. C4D CSC 
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La alternativa 9. ..., C3D po- 
dría contestarse con 10. C4A. 


10. Ax C A2T 
11. A3AD DA 


Ya las negras tienen que jugar 
con mucho tiento, por ejemplo: 
11. ..., P3R; 12. TIR, con un 
sacrificio decisivo en perspectiva 
(12. ..., D2A; 13. TX P+! ó 
12. ..., C4A; 13. C X PA! ó 12. 
..., A2R; 13. C x PR!). Y a 11. 
—— P4R; 12, TIR, A2R?; 13. 
CXP! PXC; 14, ARXP, 
TIAD; 15. A4T! (no 15. AST, 
T Xx A!) da a las blancas un ata- 
que ganador. Por eso las negras 
se apresuran a enrocar. (Con an- 
terioridad, el sacrificio 11. C Xx R 
Xx P, recomendado por Najdorf 
y otros, sería poco claro: 11. ..., 
P x C; 12. AR x P, A4A!; 13. 
D3A, T1A; 14. A3A, TICR; 15. 
TD1D, P3C; etcétera). 


12. DA PAR 
13. TRIR 0-0-0 
14. C3C P3A 

15. AST! 


A cambio del peón, Smyslov 
tiene solamente una pequeña 
ventaja de desarrollo y alguna 
presión. Empieza a tantear las 
debilidades de la posición del 
enemigo, sin darle tiempo para 
consolidarse. 
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15. ... CX 
16. P4A T6D 
17. DST D2R 
18. A1A P3C 
19. D2R T2D 
20. D3R- —RIC 


A las negras les gustaría de- 
volver el peón con objeto de eli- 
minar uno de los alfiles de las 
blancas. Pero en lugar de eso las 
blancas aumentan la presión. 

21.TD1D C14? 

Éste era un buen momento pa- 
ra desarrollarse y devolver el 
peón mediante 21. ..., A2C; 22. 
C5A, T x T; 23. T x T, T1D; 
24. T x T+, D x T; 25. C4T. 
Pero, por lo visto, también Eu- 
we quiere ganar. 


22. A3T TXT 
23. TXT PAAR 
24. A4CD D3A 


Un intento de defensa con 24. 
...-, D2AD falla por 25. A3A, 
A2C; 26. CSA, T1D; 27. Tx T, 
D x T; 28. C6R, D8D+; 29. 
R2C, A3A; 30. D x PTR, D4T; 
31. D8A (o bien 30. ..., D2D; 
31. C8A), y la posición negra se 
derrumba. 


25. A3A 
26. C5A 


A2C 
RIT 


También es pobre 26. ..., C3C; 
27. T7D! Pero ahora llega la ele- 
gante ruptura. Se produce en el 


` ala de rey, pero esto va comple- 


tamente de acuerdo con el desa- 
rrollo natural del ataque: Smys- 
lov no es un cazador de reyes. 
La revolución pone fin a la evo- 
lución. 

Diagrama 32 


Euwe 


A 
Gf 
A 


p 


SS S Ne Ss Ze 
D SA 


Smyslov 
27, CXP! RxC 
28. T7D+ RIT 


La decisiva jugada «tranqui- 
la». Ahora sólo queda una de- 
fensa contra 30. AD xX P. Sin 
embargo, 29. A2C, amenazando 
30. T xX A, gana más rápidamen- 
te, por ejemplo: 29. ..., TIR; 30. 
AXPR, TXA; 31. DXT!, Dx 
x D; 32. A x P+, RIC; 33. 


T7C+, RIT; 34. T6C mate (Naj- 
dorf). 


29. ... CH 
20. TxA DXT 
31. AXPR D2D 


No 31. ..., DIA; 32. D x P, 
mate. Pero ahora, después de 32, 
A X T, las blancas han recupe- 
rado todo el material sacrificado, 
con un peón de ventaja. Eso, 
más los dos alfiles, les proporcio- 
nan una fácil victoria técnica. 
Las negras rindieron en la juga- 
da 68.*. 


El versátil Smyslov es también 
frío y tenaz en la defensa, siem- 
pre alerta a la posibilidad del 
contraataque. Su principal con- 
tribución a la teoría de las aper- 
turas, la variante Smyslov de la 
Defensa Griinfeld, muestra su 
idea de activo contrajuego: 1. 
P4D, CAR 2. P4AD, P3CR; 
3. C3AD, P4D; 4. C3A, A2C, 
A2C; 5. DC PXP; 6. DXPA, 
0-0; 7. PAR. ASC; 8. A3R, 
CR2D! Las negras están dispues- 
tas a volver a presionar con pie- 
zas en el centro de peones y a 
desprenderse de un alfil en lugar 
de un caballo, lo cual está muy 
en la herencia de Chigorin. 

En una fase tardía de su tor- 
neo más impresionante, el en- 
cuentro de candidatos de 1953, 
Smyslov tuvo que defenderse 
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contra Keres, uno de los más pe- 
ligrosos jugadores atacantes, que 
necesitaba ganar a toda costa. 
He aquí esa partida crucial. 
Blancas: P. Keres 

Negras: V. Smyslov 


Zurich, 1953 
Defensa India de Dama 
1. PAAD CAR 


2. C3AD P3R 
3. C3A P4A 
4. PAR A2R 


5. P3CD 0-0 
6. A2C P3CD 
7. P4D 


Por inversión de jugadas, se 
ha llegado a una posición teóri- 
ca. La continuación usual es 11. 
D2R, que permite a las blancas 
después de ..., C5CD y AIC, 
conservar el alfil en una diagonal 
agresiva. Luego hay la celada 
11. D2R, PXP; 12. PXP, CX 
xP??; 13. CXC, DXC; 14. 
C5D, D4A; 15. AXC, PXA; 
16. D4C+, RIT 17. D4T, 
P4A; 18. CXA. 


11. TIA TIA 
12. TIR ` C5CD 
13. AIA C5R 


Una juiciosa simplificación. 
14. PID CXC 
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LS TXC CA 
16. CSR 


Keres inicia un ataque peli- 
groso, pero poco sólido. Aquí 
tenía ya probablemente la inten- 
ción de hacer el sacrificio de una 
torre. 


16. ... exce 
17. ITxCH ... 


Correcto, pero demasiado po- 
co para sus necesidades, es 17. 
PXC, PxP y las damas se 
cambian. Ahora la suerte está 
echada, porque el centro de peo- 
nes de las blancas queda debili- 
tado. 


17. ... 
18. TST PA 


Diagrama 33 


Smyslov 


TZ 
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Zi 


SE 
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Esta crítica posición requiere 
profundo y complejo cálculo por 
parte de ambos jugadores. Con 
los apuros de reloj, que no deja 
de dar su tictac, la elección de 
las jugadas correctas en el que 
se defiende es más difícil que pa- 
ra el atacante. La aceptación del 
sacrificio no es mala en sí, pero 
tropezaría con muchas manio- 
bras tácticas. Omitiendo algunas 
de las muchas variantes, el me- 
jor juego sería entonces 19. ..., 
P x T; 20. Dap TIR; 21. 
P4T!, D3D! (necesario para im- 
pedir A3T seguido de D x P y 
mate); 22. P5A!, D5A (nueva- 
mente forzada); 23. P6A!, T X 
x P (evitando 23. ..., A X PD?; 
24. D X PT+, RIA; 25. A3T +, 
A4A; 26. A X A+, P x A; 27. 
P x A, TIC; 28. T3AR, D2A; 
29. D8T+, R2R; 30. T x P+!, 
R3D; 31. D7C y las blancas ga- 
narán); 24. D X PT+, RIA; 25. 
A3T+, T2R; 26. T3C, RIR; 27. 
D8C+, R2D; 28. T3AR, D x 
x P; 29. D8C, A1A; 30. A x T, 
A X A; 31. TXP «y la posi- 
ción de las negras todavía no es 
segura» (Clarke). 


Los principios dicen que la 
mejor respuesta para un ataque 
por el flanco es un contraataque 
en el centro. Al intento de Ke- 
res de arrollar a su rey, Smyslov 
contesta tranquilamente: 


19. ... 
20. TXP 


La torre no puede «estar en el 
aire» por más tiempo, porque si 
20. Px P?, PxT; 21. A3D 
(21. DXP se contesta ahora con 
... ASR), 21. ..., T4A!; 22. P X 
x T, A x A; 23. AXP+ (ó 
23. D x P, TIR), 23. ..., R2C; 
24. D X P, ABA!; 25. T3C+, 
R3A y el rey se escapa. Relati- 
vamente mejor es 20. T6T (evi- 
tando la próxima jugada de las 
negras) P X P; 21. D x P, D4D, 
pero las negras quedan mejor. 


20. ... P6A 
21. DIA 


No 21. A Xx P, T x A. Des- 
pués de la jugada del texto, las 
blancas esperan 21. .... P X A; 
22. D6T, DXP; 23. T7IC+, AX 
x T; 24. D7T mate ó 21. ..., 
A Xx PC?!; 22. A X A, P X A; 
23. D6T, T8A +; 24. A1A, T X 
x A+; 25. R x T, P8C = D+; 
26. R2R y las negras tienen que 
contentarse con jaque perpetuo 
con su dama de más. 


21. ... D xP! 
22. Det TRID 


Smyslov simplemente centrali- 
za la torre, en tanto que el asal- 
to de las blancas sobre el rey, en 
su punto culminante, resulta ser 
un tigre de papel. El resto es un 
justo castigo. 


PxP! 
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23, ALA A2C 
24. DSC D3A 
25. D4C P7A 
26. A2R T5D 


27. P4A TSD +! 
28. AXT D5D+ 
29. Rinden 


Entre la peligrosa maleza de 
las complicaciones, la visión de 
Smysloy resultó la más clara y 
forjó la victoria. 


Era inevitable que una perso- 
nalidad sin rimbombancia, como 
Smyslov, tuviese que conseguir 
los máximos honores antes de 
recibir la justa aclamación. Aun- 
que durante muchos años deja- 
do en la sombra por su mayor 
en edad Botvinnik, se mostró ca- 
paz de asestar golpes en térmi- 
nos totalmente iguales en tres 
matches y docenas de partidas 
con «Míster Ajedrez Soviético». 
Sigue un ejemplo. 


Blancas: M. Botvinnik 

Negras: V. Smyslov 

Match por el campeonato del 
mundo, 1954 

Defensa India de Rey 


1. P4D  C3AR 
2. PAAD P3CR 
3. P3CR A2C 
A A2C 0-0 

5. C3AD P3D 
6.C3A  CD2D 
7. 0-0 P4R 
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8. PAR P3A 
9. A3R 


Esta jugada quedó desacredi- 
tada como resultado de la inno- 
vación que en esta partida hizo 
Smyslov en el movimiento 10.°. 
Lo que se recomienda es 9. 
P3TR. 


9... CSC 
10. ASC D3C! 


Un preludio cuidadosamente 
calculado de un largo episodio 
de juego duro para el cual Smys- 
lov parece tener mejor prepara- 
ción, 

11. PAIR PxP! 

12. C4rTD D3T 

13. PxC P4C 

14. C xP 


La mejor entre otras alternati- 
vas, por ejemplo: 14. A7R, TIR; 
15. A X P, PxC; 16. CXP, 
C4R! con fuerte juego. Las ne- 
gras ahora recuperan su pieza y 
en la siguiente jugada sacrifican 
calidad por un juego más abierto. 


14. ... PXC 
15.CxP! DXC! 
16. P5R DxP 
1. AXT CxP 
18. TIA 


Las blancas hacen una manio- 
bra de diversión para apartar la 
dama enemiga del flanco del rey, 
donde podría tornarse peligrosa 


después de, por ejemplo, 18. DX 
x PD, A3R; 19. A2C, D x PC 


seguido de ..., C6A +. 
18. ... D5C 
19. P3T D x PCD 
20. D x PT A2C! 
21. T1C? 


La necesidad de encontrar ju- 
gadas correctas en una serie de 
posiciones complicadas tiene sus 
desventajas. Si Botvinnik come- 
tió un simple descuido o un se- 
rio error de juicio aquí no lo 
sabemos. La línea correcta, con 
una insignificante desventaja pa- 
ra las blancas consiste en 21. 
AXA, DXA; 22. T3A!, C6A +; 
23. TX C, D x T; 24. A7R y 
25. A xP. 

Smyslov ahora «empeña su 
dama». 


Diagrama 34 
Smyslov 


A 
A 


Botvinnik 


ZE C6A +! 
22. RIT A XA! 
23. TxD CXA+ 
24. R2T C6A + 

23. R3T AXT. 


La situación ahora es bastan- 
te clara. Las piezas negras, en- 
filadas contra un rey debilitado, 
superan completamente el valor 
de la dama en esta posición. Las 
negras pueden ganar como quie- 
ran: mediante el ataque directo 
o utilizando el pasado PD. 


26. DxP  A5R 
27. P4T R2C 
28. TID AAR 
29. D7R TIA 
30. PST T7A 
31. R2C C5D + 
32, RÍA AGA 
33. T1C C3A 
34. Rinden 


Diagrama 35 
E 
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Porque sigue 34. ..., ASD con 
enorme destrozo. 


Conseguir la cumbre misma 
del ajedrez mundial en la época 
contemporánea es un logro im- 
ponente. Indica una preeminen- 
cia no sobre un puñado de ri- 
vales como en pasados tiempos, 
sino sobre docenas de jugadores 
grandes maestros, cada uno de 
ellos una central de energía en 
lo que se refiere a conocimien- 
tos, capacidad y ambición. Smys- 
lov detentó el título mundial so- 
lamente durante un año, y este 
hecho parece característico de los 
tiempos. Habiendo logrado esta 
distinción máxima en el mundo 
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del ajedrez, ¿qué incentivo hay 
para un esfuerzo incansable y 
tenaz cuando a uno se lo conoce 
cada vez más como al «primero 
entre iguales»? 


En años posteriores, el juego 
de Smyslov se ha hecho menos 
agudo, más pacífico. Han corri- 
do rumores de que durante un 
torneo en La Habana cayó bajo 
el hechizo del espíritu de Capa- 
blanca, el gran cubano. Otros 
dicen que prefiere su vocación, la 
de cantante. Lo más probable es 
que Smysloy se haya convertido 
en el sereno y satisfecho artista 
del ajedrez al que no le quedan 
más mundos por conquistar. 


12. TAL: LA PSICOLOGÍA DE LA MAGIA 


P. ¿Qué es lo que atrae al tablero a un jugador de 


ajedrez? 


R. ...Lo mismo que la imaginación de uno se agita 
por la sonrisa de una muchacha, así la imaginación se agita 
por las posibilidades del ajedrez. Uno reconoce el armonioso 
interjuego, la belleza de las combinaciones y por eso se 
siente atraído al tablero. 

P. ¿Cuál fue el secreto de sus métodos de entrenamiento 
(en el match victorioso contra Botvinnik)? 

R. Mi entrenador me contaba un nuevo chiste antes de 


cada partida. 


M. 


Una partida acaba de termi- 
nar, una partida de deslumbran- 
tes combinaciones, inesperados 
sacrificios, ingeniosas y diabóli- 
cas celadas. El vencedor, un es- 
belto joven de impresionantes 
ojos negros, procede a analizar 
la victoria sobre su rival, rodea- 
do por un corro de fascinados es- 
pectadores. En la fase de la aper- 
tura, hace desfilar instantánea- 
mente, de memoria, media doce- 
na de anteriores partidas magis- 


Tal, 1961 (citado en Chess Life) 


trales de la misma variante. En 
el medio juego, muestra diversas 
defensas para el oponente y las 
diversas combinaciones que él 
había planeado, algunas de cin- 
co o diez jugadas de profundi- 
dad. El final de juego no ha lle- 
gado aún. Un gran maestro su- 
giere una defensa mejor, una que 
podría haber rechazado el ata- 
que. El joven da su conformidad, 
con un encogimiento de hom- 
bros. Lo que le interesaba era 
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ganar la partida, no acumular 
pruebas científicas. Abandona la 
sala de juego y, alegremente, res- 
ponde a una ruidosa multitud 
de admiradores que le piden au- 
tógrafos. El joven es Mijail Tal, 
Había nacido en Riga, Leto- 
nia, en 1936. No transcurrió mu- 
cho tiempo sin que la gente com- 
prendiera que aquel muchacho 
iba a hacer cosas extraordina- 
rias. Afortunadamente para no- 
sotros, creció en una cultura 
orientada hacia el ajedrez. Al 
perder su primera partida juve- 
nil, sintió el misterioso tironazo 
del ajedrez y resolvió «enfren- 
tarlo y mostrarme su igual», 
Resulta bastante raro que los 
primeros juegos del hombre que 
había de convertirse en el cam- 
peón oficial del mundo más jo- 
ven de todos los tiempos no lo 
marcasen inmediatamente como 
uno de los mayores talentos de 
Caissa. La razón es que no pa- 
recía tener esa intuición natural 
del correcto juego posicional que 
caracterizó, digamos, a Morphy 
y Capablanca. Perdía buen nmú- 
mero de partidas por errores es- 
tratégicos. Pero, en el rico am- 
biente ajedrecístico soviético, uno 
puede aprender técnica con faci- 
lidad. Tal, por otra parte, tenía 
cualidades que nunca pueden 
aprenderse: poseía en muy alto 
grado imaginación combinativa, 
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que colocaba al servicio de un 
soberbio espíritu de lucha y pe- 
netración psicológica. 

No mucho después de que ga- 
nara el título soviético a la edad 
de veinte años, la gente decía, 
con amplia razón, que «Mischa» 
Tal tenía toda la astuta psicolo- 
gía de Lasker, el genio combina- 
tivo de Alekhine y el espíritu de 
ataque de Keres. 

Se había dicho de Lasker que 
le gustaban las situaciones arries- 
gadas en que ambos jugadores 
andan al filo del precipicio y la 
victoria va al luchador de más 
inventiva, con puro genio tác- 
tico como arma decisiva; que era 
un mañoso psicólogo que solía 
hacer jugadas comprometedoras 
con objeto de encaminar la ba- 
talla en la dirección de semejan- 
tes crisis. Todo esto es verdad 
también de Tal, pero en propor- 
ción mucho mayor. Porque en 
los días de Lasker, la garra -es- 
tratégica y la técnica superior de 
final de juego iban mucho más 
lejos que hoy día, y Lasker pudo 
conseguir la mayoría de sus vic- 
torias mediante estos métodos 
más que rutinarios. Por otra par- 
te, casi todas las partidas del ele- 
mental y precoz Tal están llenas 
de ideas sorprendentemente ori- 
ginales y de momentos críticos. 
No tiene nada de sorprendente 
que él mismo diera a veces un 


resbalón y perdiera. Pero pronto 
se hizo evidente que podía ga- 
nar más partidas en competicio- 
nes de torneo que ningún otro 
jugador del mundo. 

La disposición a aceptar la po- 
sibilidad: de perder y continuar 
alegremente en la próxima bata- 
lla no es característica de los 
maestros modernos. Es ajena al 
puro técnico, que ve en la pér- 
dida o un sacudimiento de los 
principios ordenados sobre los 
cuales se funda su campaña, o 
el efecto de fuerzas adversas y 
oscuras: Caissa, la imprevisora, 
negándose a alimentar a su leal 
hijo. 

Pero para Tal, el ajedrez es 
una gozosa lucha, un foro para 
audaces e ingeniosas ideas. El 
afecto de Caissa no ha de ser 
monopolizado. Ella se complace 
no en la fidelidad rutinaria a sus 
leyes, sino en el alegre y audaz 
guerrero que arriesga mucho pa- 
ra ganar las recompensas de la 
diosa. 

La base de la tendencia de Tal 
es un maravilloso sentido del hu- 
mor. Para «Mischa», el ajedrez 
es diversión. Los que tienen el 
privilegio de conocerlo saben que 
es una de las personalidades de 
mejor humor. (Incluso escribió 
su tesis universitaria sobre los 
humoristas rusos.) El ajedrez es, 
para él, el mayor pero sólo uno 


de los muchos goces de la vida; 
¿cómo, por tanto, deprimirse por 
la mera pérdida de una partida 
de ajedrez? El mayor regalo del 
humor es disipar los propios in- 
fortunios de uno, Y el humor de 
Tal rezuma en el juego mismo 
de la partida en sí. 

Muchos son los ejemplos de 
su ingenio. Una vez, antes de 
una partida con Najdorf, como 
quien no quiere la cosa, se fue 
a la playa, pero cuidadosamente 
dejó sus zapatos fuera de la puer- 
ta de su habitación en el hotel 
para que el excitable maestro ar- 
gentino pensase que estaba ocu- 
pado preparando una apertura. 
Hubo una época en que al joven 
Bobby Fischer le gustaba leer 
libros de Tarzán. Alguien le pre- 
guntó a un americano, en pre- 
sencia de Tal, cómo era eso po- 
sible, ya que todo el mundo sa- 
bía que a Bobby no le gustaba 
nada que no estuviese relaciona- 
do con el ajedrez, y Tarzán no 
jugaba al ajedrez. Tal inmedia- 
tamente replicó, su mente ágil 
adelantándose a la fluidez con 
que maneja el inglés: 

—Sí, Tarzán no juega al aje- 
drez, pero Bobby sabe que si 
Tarzán jugase al ajedrez... de- 
rrotaría a Chita. 

Pero procedamos ahora a ver 
el ingenio de Tal sobre el ta- 
blero. 
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Keres ha caracterizado aguda- 
mente el juego de Tal como si- 
gue: «Tal disfruta con la exci- 
-tación y las complicaciones que 
ponen los pelos de punta, y en 
esa clase de partidas sabe en- 
contrar su camino mejor que 
nadie.» 

La siguiente partida típica de 
Tal ocurrió en un momento cru- 
cial de su carrera. Parecía estar 
condenado a una defensa sin 
éxito de su título de campeón 
soviético y, lo que es peor, a un 
fracaso para clasificarse para el 
encuentro del campeonato inter- 
zonal por el título del mundo. 
Confrontado con el formidable 
Geller, tenía que ganar. La ma- 
nera como lo hizo revela por qué 
rápidamente fue reconocido por 
el público ajédrecístico como el 
jugador más fascinante del 
mundo. 


Blancas: M. Tal 

Negras: E. Geller 

25. campeonato de la URSS, 
Riga, 1958 


Ruy López 
1. PAR PAR 
2. CIAR OAD 
3. ASC P3TD 


4. At C3A 
5. 0-0 AR 
6. TIR 
7. A3C 0-0 
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8. P3A  P3D 
C4TD 
10. A2A  P4A 
11. PAD  A2C 
12. P4CD 


Contra la nueva jugada undé- 
cima, entonces de moda, las 
blancas eligen una dura réplica. 
Más lógico parece 12. P5D tras 
de lo cual el alfil tendría que 
perder dos tiempos para volyer 
a 1A. Pero posiciones tan cerra- 
das con maniobras retrasadas no 
son desde luego del gusto de 
Tal. 


12. ... PxPC 
13. P Xx PC C5A 
14. CD2D P4D! 


También Geller acoge gusto- 
samente una lucha encarnizada. 
Con esta jugada, las posibilida- 
des se hacen demasiado numero- 
sas para un cálculo completo. 
Ambos bandos tienen columnas 
abiertas, el auditorio comprende 
que dos luchadores de verdad es- 
tán dispuestos para el combate... 
¿podríamos pedir más? (No sería 
factible mostrar todas las líneas, 
pero daremos un pálido reflejo.) 
Ahora Tal desdeña la tranquila 
15. CXC, PCXC; 16. PDxP, 
CXP; 17. P3T, con un bloqueo 
en 4D. La posibilidad. más peli- 
grosa para las negras en la fase 


siguiente será un ataque de mate 
sobre 2TR si apartase el caballo 
de 3AR. i 


15. PRXP PxP 


Es completamente posible que 
Tal estuviese ya vislumbrando 
algo como lo siguiente: 15 ..., 
CxP; 16 CxC, PxC; 
17. CXP, AXP; 18. TIC!, 
AXT; 19 Tx A, DIA; 20. 
TXP!, TXT; 21. AXP+, 
R1T?; 22. C6C+, R xX A; 23. 
DST+, RIC; 24. D8T mate. 
(Este es justamente el tipo de 
línea que él es capaz de demos- 
trar con la rapidez de un rayo 
durante un análisis postpartida.) 


16CxC PXC 
17.DxP AS PC 


La jugada natural y probable- 
mente la mejor. 

Ahora la torre de las blancas 
está atacada y surge espontánea- 
mente la respuesta; 18. T1D tras 
de lo cual la captura del PD tie- 
ne sus peligros para las negras, 
y las posibilidades permanecen 
equilibradas y excepcionales en 
que pueden desenvolverse ideas 
originales y audaces. Y usual- 
mente tales situaciones son pro- 
ducidas mediante algún sacrifi- 
cio. Así, en esta posición, elige 
una jugada a la que muchos de 


los jugadores más destacados de- 
dicarían poca consideración. 


Diagrama 36 
Geller 
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18. T1C!!? 


Muchos jugadores cederían un 
peón con relativa tranquilidad, 
pero ofrecer la calidad es algo 
por lo que muchos pedirían com- 
pensación concreta como la de 
un inmediato ataque decisivo. 

No así con Tal, quien una vez 
bromeó: «Hay dos clases de 
sacrificios: los correctos y los 
míos.» Así pues, incluso en esta 
ocasión crucial, contra un duro 
oponente, cede calidad tan sólo 
por el gusto de conseguir un ac- 
tivo juego de piezas y de colo- 
car un peón en la sexta fila. Ge- 
ller desde luego acepta. 
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18. ... AXT 
1. TxA TIR 


Las negras podrían devolver 
material de cara a un final de 
juego aproximadamente iguala- 
do jugando 19. ..., D X P; 20. 
D x D, C x D; 21. C x A, TD- 
1C (Tal), pero Geller no tiene 
miedo. 


20. P6D DIA 
21. ASC! 


Desde Alekhine, sólo en las 
partidas de Tal vemos repetida- 
mente un brillante sacrificio tras 
otro. Pero éste no debía ser acep- 
tado, por ejemplo: 21. ..., DXT; 
22. AXC, PXA (es mejor devol- 
ver material con 22. ..., D2T; 23. 
P7D, D x D; 24. Px T=D+, 
TxD; 25 AXD, A5C para un 
final de juego igualado); 23. D4- 
T! y las blancas tienen un rápido 
ataque ganador a pesar de dis- 
poner sólo de un caballo contra 
dos torres OI. como Tal puso 
de manifiesto. 

En momentos así, durante las 
partidas de Tal, es cuando se 
suele hacer una llamada al audi- 
torio para que guarde silencio. 
Geller encuentra de nuevo la res- 
puesta más fuerte: un contra- 
ataque: 


2.CxA TXxC+ 
24. R2T TiD! 


Tal parece haber encontrado 
un enemigo que no se deja ca- 
zar, por ejemplo: 24....,D4R+; 
25. D x D, T x D; 26. A xC, 
P x A; 27. P7D, etcétera 

Ahora las negras han bloquea- 
do el PD y están dispuestas a 
contestar a 25.T7R con 25. ..., 
D x T; 26. AX P+, RIT! ó 
25. A X P+, R x A; 26. T7R, 
D x PD+ (no 26. ... D x T?; 
27. D4T +); 27. D x D, T x D; 
28. T x T, C2D. 


25. AXC PXA? 


¡Una lástima! Las negras me- 
recían empatar por medio de 25. 
.., D x A; 26. D x D, PX D; 
27. PTD, R2C; 28. ASA, T4R; 
29. T8A, Tx A; 30. TXT, 
T4D. Ahora pierden. 

Tales acontecimientos son la 
base para llamar a Tal «brujo», 
«hipnotizador», etc. (Un gran 
maestro incluso ponía todo su 
empeño en llevar gafas oscuras 
cuando jugaba con Tal, para evi- 
tar «jel mal de ojo!».) 

Pero existe una explicación 
completamente natural. Los ad- 
versarios de Tal se ven sujetos 
a los ataques de una imaginación 
ingeniosa. Las jugadas normales 
están lejos; constantemente uno 


tiene que procurar analizar lar- 
gas y peligrosas variantes con 
objeto de moverse entre múlti- 
ples celadas. Uno nunca sabe si 
está enfrentándose con una com- 
binación ganadora o con un efa- 
rol». El reloj sigue corriendo, la 
presión del tiempo amenaza. 

No tiene, pues, nada de raro 
que sus contrincantes se equivo- 
quen a menudo en los momentos 
críticos. (Hay algunos que incluso 
se derrumban contra Tal simple- 
mente porque sienten un pánico 
de muerte.) 

26. T7R D x PD+ 

Una jugada antes había con- 
tado indudablemente con 26. ..., 
D x T, pero ahora ve que 27. 
D4C+ deja caer el telón. El res- 
to es rutina. 


27.DxD TxD 
28. TXT TTD 
29. TIAD TXP 
30, AAR TxP 
AL TXP  P4TD 
32. T8BA+ R2C 
33. T7A Rinden 


Otro peón se pierde. 


No sabemos si Tal estaba fin- 
giendo cuando dijo: «Un jugador 
de ajedrez es primordialmente 
un actor. Se sienta en el escena- 


rio preguntándose qué jugada le 
va a agradar más a la concurren- 
cia.» Pero podemos sospechar 
que le agradó recibir por la si- 
guiente partida un premio espe- 
cial sin precedentes como a la 
más «interesante» que se había 
jugado en el torneo. Muestra de 
modo clarísimo su talento sin 
igual. 


Blancas: M. Tal 
Negras: O. Panno 
Torneo interzonal, 
Portoroz, 1958 


Ruy López 
1. PAR P4R 
2. CGIAR —C3AD 
3. A5C . P3TD 


4. A4T C3A 

5. 0-0 AZR 

P4CD 
7. A3C P3D 

8. P3JA 0-0 

9. P3TR CD 

10. P4D CC 

11. AIR 


Al año siguiente, contra Olaf- 
sson, Tal preferiría 11. CD2D, 
PxP; 12. P xP, P4D; R. 
A2A, A3R; 14. PSR y las negras 
se ven debilitadas en la columna 
de AD. Este sistema defensivo 
ha pasado de moda. 

Las blancas tienen ahora una 
amenaza posicional de 12. PXP 
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y 13. AXC, pero las negras pro- 
yectan conseguir la igualdad ex- 
tendiéndose por el flanco de 
dama, 


11... PxP 
12. PXP  C4T 
13. A2A P4AD 
14. PSR - 


Como era de presumir, Tal 
quiere librar una batalla a cam- 
po abierto y trata de explotar 
la ausencia de los dos caballos 
situados a un flanco e incapaces 
de poder asumir la defensa del 
rey. Por lo pronto, ya hay cela- 
das contra las negras, por ejem- 
plo, 14. ..., C(H5A; 15. PRXP, 
Dx P; 16. ASC!, AXA; 17. CX 
A, P3T; 18. DST, DXP?; 19. 
Dx P+!, TXD; 20. T8R+, 
TIA; 21. A7T+, RIT; 22. TX 
XT mate. Panno ahora hace la 
mejor jugada, pero emplea tanto 
tiempo en ella, una hora, que le 
acarreará futuros problemas con 
el reloj. 


14. ... PD x P 
15.C XP C3-S5A 
16. D3D 


Naturalmente, Tal desdeña 16. 
D5T, P3C; 17. CXPC, PAXC; 
18. A Xx P,P xX A; 19.D x P+, 
RIT; 20. D6T-4+- y las blancas 
no tienen más que jaque conti- 
nuo. 
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Si ahora 16. ..., P3C; 17. A6T, 
las blancas tienen presión. Pero, 
en realidad, la posición de las 
negras es inmejorable. 


16. ... P4A 
17. A3C! PSA! 


Era bastante bueno 17. ..., 
A3A, pero ahora el gran maestro 
argentino, muy conocido como 
profundo estratega, se aprovecha 
de la ocasión y cambia golpe por 
golpe contra su fiero rival. 


18. A2D 


Dispuesto a replicar ventajosa- 
mente a 18. ..., A4A con 19. 
AXxXC+, CXA; 20. D3AD. 


18. ... C x AGO 
19. C6A! 


Previendo la posición que se 
produciría cuatro jugadas más 
tarde, Tal, con su amor a la fan- 
tasía, probablemente se habría 
decidido siempre por ésta, aun- 
que no hubiese sido la mejor 
chance práctica, como lo es aquí. 
Porque después del normal 19. 
D x C, A3A, las negras están 
muy bien. Por eso Tal sacrifica 
una torre y dos piezas menores 
por una dama y chances de ata- 
que. Las negras se ven obligadas 
a aceptar. 


19. ... CcxT 
20. CXD AAA) 

21. D3AR TDXC 
2.TXA AXC 
23. A xP 


Diagrama 37 
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¡Una extraña posición! 

Botvinnik ha dicho: «El ma- 
yor arte del jugador consiste en 
explorar las posibilidades de Ile- 
var la partida a una posición en 
que los normales valores relati- 
vos de las piezas dejen de regir.» 
Y ninguna máquina podría pre- 
parar posiciones semejantes CO- 
mo lo hace Tal. 

Los valores normales no rigen 
aquí, porque las negras están 
amenazadas en 2CR y sus caba- 
llos no podían estar más aparta- 


dos de la lucha. Además, la da- 
ma es muy peligrosa cuando las 
piezas enemigas y los peones es- 
tán sueltos y desperdigados. 

Por ejemplo, la tentadora 23. 
—— PXP fracasa ante 24, P3CD, 
A3C (si 24. ..., P6D; 25. DCH: 
25. PXC, P6D; 26. D4C!, TXA 
(mejor 26. ..., P7D; 27. T7D); 
27. D x T, P7D; 28. Tx P+!, 
RIT (o 28. ..., RXT; 29. D7A- 
D+); 29. T7D! y las blancas 
ganan. 

Panno continúa su inteligente 
lucha. 


23. ... EA) 
24. DAC AA 
25. D6R+  A2A 
26. DSA! CTA! 


Después de 26, ..., A3C? las 
blancas pueden ceder torre y al- 
fil para ganar dos torres y dos 
peones: 27. Tx P+! RXT; 
28. A6T+, RXA; 29. DXT+, 
R4C; 30. DXP+, R3T; 31. 
DxT. 


27. PCD AX 


Las negras están ya apuradas 
de tiempo, y esto les permite a 
las blancas desproteger el rey 
enemigo. Más simple es 27. ..., 
T8D+; 28. R2T, C7D amena- 
zando jaque continuo, con igual- 
dad. 
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28. T xP+IRXxT 
29. A6T+ RSA 
30. D x T+ R4C 
3. PxC PxP 
32. PIC! 


Quedándole sólo la dama y 
eones, todavía Tal proyecta la 
destrucción del enemigo: P4A +- 
SA. 


32... ASR 
33. P4T4 RSC! 


También las blancas podrían 
recibir mate aquí. 


34. R2T 


Pero ahora son ellas las que 
amenazan a la vez 35. D4A +, 
R4T; 36, DSC mate y 35. P3A +, 
Ax P; 36. D8A +, R4T; 37. 
D5A +, R3T; 38. DSC mate! 


34. — A4A! 
35. D6A 


Rehuyendo la ganancia del al- 
fil con 35. P3A+, R x P; 36. 
Dx A+, R6R (37. DXC?, 
T7D+) porque entonces el peón 
pasado de las negras les garanti- 
za, por lo menos, unas tablas. 
¿Quién está ganando esta parti- 
da? Todo lo que podemos decir 
es que Tal, como de costumbre, 
está atacando. 


35. ... P3T 
36. DSR TSR 
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Evitando mate en una y per- 
mitiendo todavía la captura del 
alfil con 37. P3A +. 


37. DIC+ R6A 
38. DIA+ Cep 


Más fácil es 38. ..., R x P; 
39. Dx C+, R6A y las negras 
no tienen por qué temer. Ahora 
las negras esperan quizá 39. 
P x C, Tx P; 40. D x P, T7- 
R+; 41. RIC, T8R + y tablas. 
Pero al mago aún le quedan al- 
gunos trucos. 


39. RIC! ASC 
40. PXC  P4TR! 
Diagrama 38 
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Evitando mate en una, la al- 
ternativa obvia, pero es la pri- 
mera mala jugada de la partida 
que realiza Panno, ¡a pesar de 
haber recuperado ya el control 
de tiempo! Probablemente conti- 
nuó jugando rápido sólo por 
inercia, o bien había olvidado la 
sucesión de jugadas como ocu- 


are a menudo. (Compárese la 


25.* jugada de Geller en la par- 
tida anterior.) 

41. ..., T3R (interprotección) 
llevaría 3 tablas fácilmente, pues- 
to que las blancas no pueden ha- 
cer progreso alguno. Pero ahora 
logran un peón pasado. 


42. DIA+ RSR 
43. D X P+ R6A 
44. DIA+ RSR 
45.DxP RSD 


Pero esta vez, al despreciar la 
jugada obvia, Panno puede haber 
perdido su última oportunidad 
de tablas. Vukovic publicó un 
largo análisis en el que defendía 
que las negras podían conseguir 
tablas con 45. ..., T X P+; 46. 
R2A, T6A+, puesto que el rey 
de las blancas no puede esca- 
par al flanco de dama, y después 
de 47. R2C, R5D el peón puede 


ser frenado. Sin embargo hay 


muchísimas ramificaciones para 
un cálculo exacto. 


47. P4T TSR + 
48. R2A TR+ 
49. RIA T7TD 


Aquí, si 51. ..., A7TR+; 52. 
DXA, TXD; 5. RxT, 
R4D; 54. PACT y el «inútila PCR 
gana. 


52. D6C+  R4D 
53. P6T 
54. R2A P6A 
55. P7T P7A 
56. DIC+  R3D 
57. D3D+ 


Porque después de 57. ..., 
R3R; 58. D x P, T x P; 59, D4- 
R+ y la torre caerá en un jaque. 


Una gran lucha entre dos ju- 
gadores que recuerda la clásica 
batalla de Lasker contra Napier 
en Cambridge Springs, 1904. 


Y de esta forma Tal venció 
en el torneo y se calificó así para 
el de candidatos de 1959 junta- 
mente con Petrosian, Fischer y 
otros. Dejaron muy atrás a un 
joven danés llamado Larsen... 


Aunque dotado con una exce- 
lente memoria que le permitía 
conservar en las puntas de los 
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dedos casi toda la práctica re- 
ciente- de aperturas, Tal escasa- 
mente puede ser considerado co- 
mo un innovador de éstas. Sabe 
que el medio juego es el verda- 
dero campo donde se deciden la 
gran mayoría de batallas me- 
diante un cuidado no ayudado 
por la técnica. Aunque natural- 
mente prefiere las líneas de do- 
ble filo, como la defensa Benoni, 
se conforma con jugar una aper- 
tura racional mientras se prepa- 
ra para la. «carne» del juego. 

En esta partida, una joya que 
merece más conocimiento, juega 
muy a gusto con negras una va- 
riante que sólo unas rondas an- 
tes había costado a Polugayevsky 
un punto frente al asombroso 
ataque concebido por nada me- 
nos que... el mismo Tal. 


Blancas: A. Nikitin 


Negras: M. Tal 
26. Campeonato de la URSS, 
Tiflis, 1959 
Defensa siciliana 
1. PAR P4AD 
2. CAR P3D 
3. P4D PxP 
A C0XP  C3AR 
5. CAD P3TD 
6. ASCR 


Esta es la jugada más fuerte 
contra la variante Najdorf. La 
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contestación usual es 6. ..., P3R, 
que conduce después de 7. P4A, 
D3C; 8. D2D, D x P; 9. TICD, 
Det 10. PSR a alguna de las 
líneas más difíciles en la prác- 
tica de las aperturas desde la 
época de esplendor del gambito 
de rey. Pero las negras hicieron 
otra jugada. 


6... CD2D 
7. AAAD D4T 
8. D2D P3R 


9. 0-0 P3T 
10. A4T A2R 
11. TDIR 


Tal prefiere TD1D, que pare- 
ce más lógica. 

Ahora las negras pueden utili- 
zar la casilla 4R como punto 
fuerte. 


11... CAR 


12. A3CD P4CR 
13. A3C A2D 
14. P4A PxP 
15. AXPA D2A 
16. CIA 


Aunque tomar el PTR sola- 
mente conduciría a un ataque de 
las negras, las blancas eligen aquí 
entre una diversidad de planes 
una serie ineficaz de jugadas que 


dan demasiadas oportunidades al 
adversario. 


16. ... 0-0-0 
17. RIT 
18. A3R A3A 
19. D4D TIC 
20. T2R 
21. D7T? 


Habiendo permitido que Tal 
desarrolle rápidamente una po- 
derosa presión en su casilla 2CR, 
Nikitin trata ahora de realizar 
un contraataque pensando que 
su PR no puede ser capturado. 
¡Esto requiere una combinación 
de 9 jugadas de Tal para probar 
que es un descuido! (o quizá Tal 
sólo consideró unas pocas posi- 
bilidades e instintivamente sintió 
que el ataque contra la casilla 
2CR de las blancas debe preva- 
lecer). 


2i. ... SEA WI 
22. A6C 


No es correcta 22. CR x C, 
P x C; 23. T x P, C x C; 24, 
P x C, D3D!; 25. A4T!?, A X 
XA; 26. T2D, Dx Ti, 27. 
A X D, T x P; 28. D8T+ (6 28. 


T x A, T8C+; 29. D x T, A3-. 
A+; 30. D2C, T x D y ganan); 


28. ..., R2A; 29. T X A +, R3D 
y las negran ganan. 
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22. ... C x CD: 
23. A xX D 


Las blancas no tienen más al- 
ternativa que aceptar el sacrificio 
de dama, pues si 23. C x C?, 
Cx T; 24 CxT, T xC; 25. 
A x D, AX P mate. 


23. ... CxT 
24. A6C TXP 


Tal tiene el material equivalen- 
te a una dama y, al parecer, un 
ataque abrumador. Si 25. CX C 
entonces T8C mate. Pero ahora 
el joven maestro ruso se retira. 


25, A4T! 
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Al socavar la defensa del PCD, 
las blancas amenazan ahora con 
mate en cuatro. Pero Tal tiene 
una simplificación a su mano que 
es forzada. 


25. ... T8C+! 
26. AXT TXA+ 
27. Dx T 


A menos que las blancas de- 
vuelvan la dama, las piezas ne- 
gras se harán todopoderosas des- 
pués de 27. T xX T, A X C+; 28. 
T2C, C5AR (compárese Botvin- 
nik-Smyslov, pág. 104). 


27. ... A X C+ 
28. TxA CxD 
29. T3A+ RID 
W.R xC 


No es improbable que Tal adi- 
vinara esta misma posición de 
final de juego en la jugada 21.*. 
Tiene una pequeña ventaja ma- 
terial en dos peones (libres y li- 
gados) por la calidad. Controla 
también bastante terreno para 
hacer mínima la acción de las 
piezas blancas. Especialmente el 
alfil no puede acudir a la lucha 
con el alfil rival que está situado 
en casillas de distinto color. Por 
tanto las negras tienen chances 
ganadoras. 


30... ` P4D 
31. TCR A4C 
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32. P4C 


Las blancas empeoran aún más 
la situación al debilitar sus peo- 
nes. Mejor habría sido 32. P3A, 
C5A; 33, T2C seguido de la ac- 
tivación del alfil. 


32. ... P4C 
33. A3C P4A 
34. P3A R2R 
35. P4ATD P5A 
36. T3T C5A 


3.PxXP PXP 
38. R2A R3D 
39. R2R 


Si 39. A xX C, PC xA; 40. 
Tat, A3A; 41. TX P, AxP 
los peones pasados y ligados cen- 
trales de las negras avanzarían 
más rápido que los de las blan- 
cas por ambos flancos. 


39. ... P4R 
40. AXC PCXA 
41. IST PSR 
42. P4T P6A + 


43. R1D ASA 
44. TSA, y las 
. blancas abandonaron 


Después de sellar su jugada en 
el aplazamiento, las blancas se 
convencieron de la falta de espe- 
ranzas en su situación, por ejem- 
plo, 44. ..., A4R; 45. R2A, P5D; 
46. PXP, AXP; 47. T8A, P6A; 
48. P5C, P6R; 49. T x P, P7R, 


y las negras consiguen una nue- 
va dama. 


Las dos fases en contraste de 
esta partida producen una im- 
presión muy estética, como la 
serena pastoral final de una tur- 
bulenta sinfonía. 


La más deslumbrante capaci- 
dad de que uno se da cuenta pri- 
mero en cuanto a Tal es la in- 
creíble rapidez con que analiza. 
Aunque juega las más complica- 
das e ingeniosas partidas, con- 
sume menos tiempo que cual- 
quier otro. La presión del tiempo 
aparece frecuentemente en sus 
partidas... pero para sus adver- 
sarios. Véase este ejemplo de su 
capacidad analítica: 


Diagrama 40 


Trifunovic 


E 


` Y ege Y ISR SH Zoe? 18% ad d 


y e E 
SS 


En este momento llegó el ins- 
tante en que Tal tenía que en- 
tregar su jugada secreta. Aunque 
las blancas tienen un peón de 
ventaja, son las negras las que 
tienen uno pasado en sexta y la 
superioridad del flanco de dama 
de las blancas está bloqueada. 
Las continuaciones normales pa- 
recen no dar resultados; por 
ejemplo: 45. R (o T) 2T, PxP; 
46. P x P, T4T y las negras ha- 
cen tablas. 

En una situación tal, después 
de cinco horas de juego, un ju- 
gador corriente habría entrega- 
do la jugada secreta 45. P x P+ 
y retirado después para estudiar 
la posición en cuanto a sus po- 
sibilidades de vencer. Pero, en 
lugar de esto, Tal calculó una 
combinación de diez jugadas. 


45. P6R!! 


Un elegante sacrificio de un 
peón con una idea de interferen- 
cia: la mejor chance de las ne- 
gras es 45. ..., R X P (obstru- 
yendo la acción de su alfil y per- 
diendo así su peón clave); 46. 
A Xx P+, P4A (forzada); 47. 
T2R+, R3A; 48. T2D. Y las 
blancas ganan (Trifunovic) por- 
que los dos peones de las negras 
obstruyen su alfil «malo». Las 
negras, en lugar de esto, juegan 
la réplica lógica... pero Tal ha- 
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bía analizado la situación con 
perfecta exactitud. 


45. ... AX P 
46. TIT+ A2D 
47. R2T! 


Bloqueando el peón de las ne- 
gras y amenazando PSC, por 
ejemplo, 47. ..., TST; 48. P5C, 
RID (6 48. ..., P X P; 49. P6A); 
49. P6C, RÍA; 50, A6T+ y ga- 
nan. Si la torre negra no estu- 
viera en la última fila, podrían 
salvarse mediante 47. ..., R1D, 
lo que ahora fracasa por 48. 
T8T +, ALA; 49. AGT, R2A; 50. 
AXA, TxA; 5L TxT+, 
RxT; 52, R xP, R2D; 53. PSA! 
con un final fácilmente ganador 
de rey y peón. Las negras ensa- 
yan otro camino. 


47. T4T 
48. P5C TXP 
49. A XP 


Cada jugada es forzada ahora, 
si se realizan en el orden exacto. 


49. ... P4A 
s.PxP TXP 
S.AXP  T3D 
52, RIC RIR 


 53.TXA TXT 
SA. AXT+4RXA- 


55. R4C R3R 
56. RSC R2A 
57. RSA Rinden 


122 


Pues Tal había calculado que 
después de que hubiese elimina- 
do casi todas las piezas, su últi- 
mo peón se convertiría en dama. 


Hemos dado arriba un conato 
de explicación racional de esos 
momentos en que algunos de los 
mejores jugadores se han de- 
rrumbado inesperadamente en 
posiciones críticas planeadas por 
los esquemas de Tal. La partida 
próxima, sin embargo, desafía 
otra vez una explicación basada 
en el sentido común. 

Smyslov, jugador superdefen- 
sivo, juega con fuego al desdeñar 
repetidamente oportunidades pa- 
ra simplificar la partida. Parece 
mostrarse demasiado contento al 
corresponder al deseo de Tal pa- 
ra una aguda y tensa lucha. Lue- 
go, en un momento crucial, co- 
mete un disparate sorprendente 
y arroja la partida por la borda. 

La razón radica en la indoma- 
ble voluntad de vencer de Tal. 
Una voluntad tal puede casi pa- 
recer una fuerza tangible que 
golpea al adversario. Pero exa- 
minemos la partida, y veremos. 


Blancas: M. Tal 
Negras: V. Smyslov 
Torneo de Candidatos 
Bled, 1959 

Defensa Caro-Kann 


1. PAR 
2. P3D 


P3AD 


Otra vez están los psicólogos 
en acción, sacando a su adversa- 
rio inmediatamente fuera de los 
«libros» en esta probada y efi- 
ciente defensa. 


SEH P4D 
3. C2D PAR 


Algo dudosa, permite a las 
blancas ingeniárselas para con- 
seguir una partida más abierta. 
Lo sólido es 3. ..., P3CR. 


4. CRIZA  —C2D 
5. P4D! 


No es una pérdida real de 
tiempo, porque el caballo negro 
en 2D impediría el desarrollo de 
las negras. 

Nueve de cada diez maestros 
habrían escogido 5. P3CR, pero 
Tal nunca se somete a las reglas. 
(En su partida contra Pachman, 
Bled 1961, no tocó ni una sola 
pieza en las primeras ocho juga- 
das: 1. P4R, P3AD; 2. P4D, 


- P4D; 3. PSR, A4A; 4. P4TR!?, 


P3TR; 5. P4CR, A2D; 6. P5- 
T!? P4AD; 7. P3AD, P3R; 8. 
P4AR... y ganó). 

La réplica adecuada es 5. ..., 
PR x P; 6 PXP, PXP; 7. 
CX P. Smyslov quiere evitar el 


aislado PD, pero concede una 
gran ventaja de desarrollo a las 
blancas. 


S... PD x P 
6 CDXP PxP 
7. DXP CR3A 
3. ASCR —AZR 
9. 0-0-0 


Es mejor 9. C6D+, A x C; 
10. DXA, D2R +; 11. DxD+,: 
R x D; 12. 0-0-0, con un final 
superior, pero Tal prefiere a ve- 
ces algo más excitante. 

¿Es esta predisposición una 
falta de objetividad? No, un gue- 
rrero está capacitado para em- 
plear sus propias armas favori- 
tas. 


9, EE 0.0 y 
10. C6D D4T 


Más simple es 10. ..., C4D; 
11. A Xx A, D x A; 12. CXA, 
TR x C; 13. AAA, C2-3C, con 
sólo una ventaja mínima para las 
blancas. Pero ahora las negras 
amenazan a la vez I1. ..., D X 
XxPyll... AXC; 12. Dx 
x A, C5R. Tal hace frente a 
ambas amenazas con una répli- 
ca típica de dos filos, y Smysloy 
está preparado. 


11. A4AD!? P4C! 
12. A2D! 
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No 12. A3C? (para conservar 
protegido el PTD), P4A; 13. 
DR, A x C; 14, TX A, PSA 
y las negras ganan una pieza. 

Ahora, en lugar de cambiar 
las damas con 12. ..., D3C ó 12. 

, DST; 13. Cx A, TD XC; 
14. A3C, D x D; 15. C x D, 
C4A, con un juego fácil, Smys- 
lov mantiene sus amenazas. 


12. ... D3T!? 
13. C5A! AID! 
Diagrama 41 
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Una importante jugada defen- 
siva, por ejemplo, 13. ..., A4A?; 
14. D4T, P x A; 15. A3AL D X 
x P; 16. TX C, AXT (6 16. 

.. CXT; 17. D6T!); 17. C6T +, 
RIT; 18. D Xx C!, P x D; 19. 
A X P mate. 
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14. D4T! PXA 
15. DSC! D 

. Tal estaba decidido a lanzar 
su dama al ataque contra el rey 
enemigo. Mediante un poderoso 
esfuerzo de voluntad, había con- 
seguido esta posición a cambio 
de un alfil. 

“Las posibilidades son bastante 
complejas para calcularlas com- 
pletamente, incluso para Tal. 
Después de 15...., CIR, dispone 
de 16. D x A, C1-3A (no 16. 

— D X P; 17. A3A, C1-3A; 18. 
T x C!, A x T; 19. C6T +); 17. 
DST, con un mejor juego para 
el final. En caso de 15. ..., P3C; 
16, C6T+, R2C, consigue, al 
menos, tablas con 17. CSA+ y 
puede muy bien ganar con 17. 
A3A, D x P; 13. C4T! de acuer- 
do con el análisis de Clarke. Si 
15, ..., CAT 16. D x C, C3A; 
17. D5C, A x C; 18 Dx A, 
D X P; entonces las negras neu- 
tralizan el ataque y ganan un 
peón... pero Tal ha planeado un 
artificio para conseguir el cual 
ofrece nuevamente una pieza a 
Smyslov. 


15. ... CAT 
16. C6T+! RIT 
WDxC DxPr 


¡Golpe por golpe! La jugada l 


de Smyslov ha sido puesta en 


duda por algunos analistas y pa- 
rece una amenaza hallada dema- 
siado a la ligera, pero no está 
del todo equivocada. La cober- 
tura de peones del rey. negro de- 
be mantenerse intacta, pues si 

— C3A? (o la inmediata 17. 
-= PXC); 18. DSAD, C2D; 
19. D6D, P x C; 20. D x PT, 
A3A; 21. A3A, AX A; 22, C5C!, 
A X P+; 23. RIC y mate a la 
siguiente. 


Tal vez mejor, y desde luego 


más prudente, es 17. ..., A3A; 
18. Cx P+, RIC; 19. C7-5C, 
P3T (no 19. ..., AX C?; 20. Dx 


x A, D x P; 21. A3A, T2A; 22. 
TRIR, C1A; 23. T7R, C3R; 24. 
T x T); 20. C4R, DxP 21. 
C x A+,C xC; 22. DST, D x 
x- D; 23. A x D con unas pro- 
bables tablas finales. 


18. A3A C3A? 


¡Otra vez un poderoso adver- 
sario se desliza por el precipicio 
al que Tal lo había conducido! 
La defensa correcta es claramen- 
te 18. ..., A3A; 19. CX P+ 
(mejor que 19. CSC A Xx C+; 


20. DX A, P3A; 21. DSTR, 
CARD, 19. ..., RIC; 20. C7-5C, 
P3T (no 20. ..., AX C+?; 21. 


DxA!); 21. C6R, AXA; 22. 
PXA, T3A y con ambos reyes 
inseguros, la posición no es cla- 


ra. En esta línea, las blancas po- 
dían haberse ido por la línea 20. 
C3-5C, A x C+; 21. CXA, 
OAI 22. A XC, A4A!;. 23. 
A3A (ó 23. AIR. P6A!) 23. ..., 
DST y son las negras las que 
tienen ahora un poderoso ata- 
que. 

Pero Smyslov se ve a veces in- 
ducido a cometer este error en- 
frentado con la feroz voluntad de 
vencer de Tal. 


19. D x P! 


Algo que Smyslov había pa- 
sado por alto. La dama está aho- 
ra inmune a causa de 20. T x 
x A+ con mate, mientras que 
si 19. ..., TIR; 20. D8C+, T x 
x D; 21. C7A mate. Por tanto 
las negras se ven forzadas a su- 
frir una decisiva pérdida de ma- 
terial. 


19. ... DST+ 
20. R2D TXD 
21. CXT+ RIC 

22. TxXD RxC 


23. CSR+ BAR 

24. C X P6A C5R+ 
25. R3R A3C+ 
26. A4D Rinden 


Ésta es la partida favorita del 
torneo para Tal. 
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Fue el implacable juego de un 
hombre que ya adivinaba su des- 
tino. Continuó venciendo tam- 
bién en esta lucha y así consi- 
guió tener al alcance de la mano 
los más altos honores de Caissa, 


Y de esta forma, en 1960, su- 
cedió que Mijail Tal se enfrentó 
con Mijail Botvinnik por el títu- 
lo mundial. 

Los expertos pronosticadores 
hicieron inventario. Por una par- 
te estaba el maduro Botvinnik, 
el espléndido técnico cuyo cono- 
cimiento del ajedrez estaba ini- 
gualado, ejemplo para tres ge- 
neraciones de jugadores soviéti- 
cos. Por otra parte, Tal, con sus 
23 años, jugador de suprema bri- 
llantez en toda la historia del aje- 
drez, llamado por Averbach el 
apóstol de un nuevo estilo psi- 
cológico-combinativo, que había 
barrido con mágica facilidad a 
todos los otros aspirantes. 

Los tradicionalistas decían que 
las brillantes combinaciones de 
Tal eran incorrectas, que no re- 
sistían la prueba de un análisis 
objetivo; que le faltaba profun- 
didad estratégica y la técnica del 
final de juego. Botvinnik, el gran 
científico, rechazaría a este im- 
petuoso joven. 

La esencia de este match se 
revela en un momento crucial ya 
en la sexta partida. 
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Diagrama 42 
Tal 
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Blancas: M. Botvinnik 

Negras: M. Tal 

Match por el campeonato mun- 
dial 

Moscú, 1960 

Posición antes de la 21." jugada 
de las negras 


Tal está ya encabezando el 
match por un punto. Habiendo 
conseguido una buena posición 
con presión molesta en el flanco 
de dama, no hay, desde luego, 
razón para que se comprometa 
a grandes riesgos en la situación 
dada. Pero había dicho una vez: 
«Los aficionados al ajedrez, los 
espectadores y los lectores sólo 
son felices cuando un gran maes- 
tro se arriesga, más bien que 


cuando se limita a mover los tre- 
bejos.» Y así, en esta platafor- 
ma olímpica, él no es inconscien- 


te de la presencia de un público 


ansioso de aprender y del telé- 
grafo que transmite cada una de 
sus jugadas a Riga, Kiev, Le- 
ningrado... 


21. ... C5A!? 


Mejor que retirar el caballo en 
respuesta a la amenaza 22. P4C, 
Tal lo entrega a cambio de un 
peón y una diagonal libre para 
su AR. ¿Puede conseguir tal sa- 
crificio alguna ventaja contra el 
«lógico de hierro»? 


22 PXC PXP 
23. A2D 


No 23. A x PT, P3C, seguido 
de 24. ..., D4T y la favorable 
reconquista de la pieza. 

Pero la alternativa importante 
es 23. P3T, D6C; 24. A x PT, 
a la cual los analistas le han de- 
dicado mucho tiempo. La inten- 
ción de Tal entonces fue jugar 
24. ..., A4R! y da las siguientes 
variantes: 

A) 25. R1C?, P3C; 26. DID, 
D x PC; 27. T2T, T x C! y las 
negras ganan. 

B) 25. P3A, P3C; 26. DID, 
D x PC; 27. T2T, T x C!; 28 
Tx D, T x T; 29. D2D, A Xx 


x T; 30. D x A, T8-7A; 31. 
D4D, TIR; 32. D x PA, T117R; 
33. D3C, TX A+, con un final 
de tablas. 

C) 25. A3A, P3C; 26. DID, 
Dx PC; 27. T2T, T x C; 28. 
TXD, TXT; 29. D2R (no 29. 
D2D, ASR!), 29. ..., TI-6A, y 
la dura lucha continúa por el 
hecho de que las negras en este 
momento tienen sólo ¡una torre 
a cambio de la dama! Baturinsky 
continúa este análisis con 30. 
Ax PC (o también 30. T2D, 
T6C; 31. R2C, T2A; 32. A8C, 
TIA y las negras no pueden per- 
der: Konstantinopolsky) 30. ..., 
T x A; 31. D x T, A x T; 32. 
R2C, A4R; 33. AST!, T5A; 34. 
D3C «y las negras no consegui- 
rán con facilidad unas tablas». 

¡Con qué osadía se precipita 
Tal por los laberintos del peli- 
gro! 


23. ... DxP? 


¡La continuación errónea de 
su sacrificio! Lo correcto es 23. 

., AGR; 24. AJA (24. P3A, Dx 
x P da a las negras más chan- 
ces) 24. ..., D x P; 25. C1D (po- 
drían resultar tablas de 25. 
TDIC, A x T; 26. T xX A, D7A; 
27. TIAD, D7C) 25. .... DXTD 
y las negras tienen una adecuada 
compensación por la pieza. 
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24. TDIC! 


- Una fuerte réplica ofreciendo 

la devolución de calidad. Ahora 
las negras están en apuros, por- 
que si 24. ..., A X T; 25. Tx 
x A, D7A?; 26. A4R!, Tx A 
{ó 26. ..., PGA; 27. Dx TH; 
27. Dx T, D X A; 28. D6R + 
y las blancas ganan una torre. 
Por eso Tal abre el camino para 
obstruir la columna de rey por 
medio de ..., A4R +. 


24... ` Feu 


Un error vital. La crisis sé re- 
suelve ahora del modo acostum- 
brado, el amago» triunfa de 
nuevo. 

Jugando 25. A X P, Botvin- 
nik podría haber obtenido mejor 
partida con la continuación que 
sugiere Flohr: 25. 
26. T xX A, D7A; 27. A4R!, T x 
x A; 28. C x T, A4R+ (0 28. 
DST: 29. C x P, TÍA; 30. 
D6R +, RIT; 31. C7A+, Tx 
x C; 32. D x T); 29. R2C, D x 
x T; 30. Cx P! A xC; 31. 
D6R +, R2C; 32. D7D+ y las 
blancas ganarían. 


25. ... PXD 
26. T3C T5D 


El quid. El peón avanzado ase- 
-gura la recuperación de la pie- 
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co AXT; 


za, porque si 27. A3R, T x C!; 
28. T3 x T, T8D. 


27. AIR 
28. RIC 


A4R + 
ASA? 


Fallando la victoria más rápi- 
da con 28. ..., T x C!; 29. T3 X 
x T, T3D; 30. T4A, A7C. Pero 
todavía está todo seguro, porque 
si ahora 29. T1T, entonces 29. 
.... T XC seguido de 30. ..., 
T8D, finis. 


29 CxP TXT 
30. C xXT4 TXA+ 
31. ALA AS R 


Protegiendo el PC indirecta- 
mente mediante la amenaza de 
..., A6D. 


32. C2R A4R 
33. P4A AJA 
34. TXP AXP 


Y ahora 35. T X PTD se ve 
desbordado por 35. ..., T X C; 
36. AX T, ASD+. Así pues, 
con un peón de ventaja y mejor 
posición, las negras ganaron fá- 
cilmente en otras doce jugadas. 


Tal siguió ganando el match 
convincentemente. Con posterio- 
ridad reconoció haber hecho uso 
de la psicología, realizando a ve- 
ces jugadas malas que hacían 
perder tiempo a Botvinnik. 


La crítica de los «expertos» 
era todo lo correcta que podía 
ser, pero sus predicciones erra- 
ban. Una vez más se habían ol- 
vidado de que el ajedrez es un 
combate humano, una lucha in- 
telectual no contra ningún ideal 
de perfección (que sólo se ha al- 
canzado en unas pocas partidas 
de los mejores jugadores), sino 
contra un adversario de carne y 
hueso, un hombre con emocio- 
nes, prejuicios y cegueras. Y por 
eso los adoradores de la técnica 
se vieron confundidos por el 
«alegre mago». 

Algunos años más tarde, Bot- 
vinnik atribuyó este resultado a 
la capacidad analítica, «como de 
computador», de Tal, pasando 
totalmente por alto todos los fac- 
tores humanos. En el match de 
desquite de 1961 dijo que fue 


5 — Batalla de las ideas 


capaz de invertir el resultado le- 
vando a Tal a posiciones cerra- 
das con restringida actividad de 
piezas. 

Después de perder su corona 
mundial, un cambio y una deca- 
dencia notables se apreciaron en 
el juego de Tal, quien se hizo 
más convencional. Ya no le in- 
teresaba tanto el esfuerzo de una 
tensión continua. Las ideas bri- 
llantes no eran ya una rutina 
diaría, aunque su juego seguía 
atrayendo a los más entusiastas 
auditorios del mundo ajedrecís- 
tico. 

Estaba ahora librando su ba- 
talla más dura, con el más im- 
placable de los adversarios: la 
mala salud. Pero todavía sigue 
jugando al ajedrez como uno que 
sabe que el jaque mate está bas- 
tante lejos. 
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13, PETROSIAN: LA ERA DEL ANTIHEROE 


«Dicen que mis partidas deberían ser más “interesantes”. 
Yo podría ser más “interesante”... y también perder.» 


En un aeropuerto de Sudamé- 
rica desembarca un tímido viaje- 
ro. Para consternación suya, una 
ruidosa multitud lo iza a hom- 
bros, cantando una canción ar- 
menia. El embarazado receptor 
de este homenaje desearía estar 
en cualquier otra parte. Es Ti- 
gran Petrosian, gran maestro de 
ajedrez. A pesar de él mismo, 
está destinado a convertirse en 
campeón del mundo. 

En otros tiempos, los grandes 
jugadores de ajedrez fácilmente 
se rodeaban de misterio y leyen- 
das que daban origen a cultos 
heroicos. El pobrísimo Steinitz 
le dijo a Epstein, uno de los 
hombres más ricos del país: 
«En ajedrez, yo soy Epstein, 
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T. Petrosian 


usted es Steinitz.» Capablanca se 
negó a aparecer con la actriz más 
famosa de la época, diciendo: 
«¿Por qué he de darle yo a ella 
publicidad?» Alekhine le dijo 
una vez a un policía de fronte- 
ras: «Soy Alekhine, campeón 
mundial de ajedrez. No necesito 
pasaporte.» 

Imaginemos el temblor de los 
míseros mortales que se senta- 
ban a jugar frente a tales héroes, 
uno llamado «invencible» o ala 
máquina de ajedrez», otro «el 
mayor jugador atacante de todos 
los tiempos» y así sucesivamente. 

Pero en nuestros días, todo el 
mundo ha quedado transforma- 
do por la revolución tecnológica. 
En nuestros propios hogares, me- 


diante los milagros electrónicos, 
entran presidentes y reyes y ha- 
blan con nosotros. Incluso toma- 
mos parte en viajes a la Luna, 
que ya no está viva para poetas 
y enamorados, sino que se ha 
convertido en un pedazo de roca 
muerta para el análisis de cien- 
tíficos. 

Sí, parecería que la Razón ha 
vencido a la Aventura. Incluso 
el bravo astronauta al que acom- 
pañamos muy de lejos a los 
cielos, descubrimos pronto que 
es un ser humano completamente 
ordinario como nosotros mismos. 
Parece como si los únicos héroes 
que quedasen fueran los muer- 
tos. 

En ajedrez, esta tendencia del 
mundo contemporáneo se halla 
bien tipificada por Petrosian. En 
un campo dado a los superlati- 
vos, él merece éste: el más mo- 
desto campeón del mundo de to- 
dos los tiempos. 

Al revés que las figuras del 
pasado romántico, que prospe- 
raban en el misterio, este cam- 
peón está completamente deseo- 
so de revelarnos sus pensamien- 
tos. Fue él quien al sentarse a 
desafiar a Botvinnik en 1963 sen- 
tía temblores. Comprendía que 
estaba frente a una «institución 
nacional». En la primera partida 
de aquel match jugó como un 
«niño malo», No esperaba ser 


campeón. Parece que casi espe- 
raba ser eliminado antes y de 
ese modo podría escribir un li- 
bro. Pero 21 partidas después 
recibía la corona mundial. Era 
el triunfo de un antihéroe. 
Quizá no constituya ninguna 
sorpresa el hecho de que sus orí- 
genes fueran humildes. Nació de 
padres armenios en 1929 en Tbi- 
lisi, URSS. Quedó huérfano du- 
rante la guerra y tuvo que barrer 
calles para ganarse la vida. En 
tanto que el ajedrez es para mu- 
chos grandes jugadores un me- 
dio de definir la propia identidad, 
el ajedrez fue al principio, para 
Petrosian, un modo de salir de 
la miseria. Así utilizó el dinero 
que tenía para comer en com- 
prarse un libro de ajedrez, que 
guardaba bajo la almohada por 
las noches. De este modo se ini- 
ció la gradual ascensión, sin na- 
da de espectacular, hasta la cum- 
bre, de un sutil y único talento 
ajedrecístico. ! 
En sus comienzos el juego de 
Petrosian no llamó mucho la 
atención. La deslumbrante bri- 
Hantez de la juventud, desplega- 
da por muchos de los grandes, 
no se encontraba en sus partidas. 
La batalla abierta de corte y es- 
tocada no era para él Estaba 
mayormente influido por la he- 
rencia de dos grandes estrategas: 
Capablanca, que representaba el 


131 


puro clasicismo aerodinámico, y 
Nimzowitch, el creador de un 
sistema ornamental e hipermo- 
derno. De uno de los muchos pe- 
queños motivos de este último, 
la «profilaxis», Petrosian sacó el 
germen de lo que iba a ser su 
propia y mayor contribución a la 
marcha de las ideas ajedrecísti- 
cas: la Prevención. 

La filosofía fue desarrollándo- 
se orgánicamente a través de sus 
partidas. Desde el comienzo, es- 
taba más preocupado por las po- 
sibilidades del adversario que por 
las de sus propias piezas. Rara- 
mente atacaba y muchas de sus 
partidas parecían acabar en ta- 
blas casi sin ningún esfuerzo por 
ganar. Pero pronto se supo que 
resultaba muy duro derrotarlo. 
Los heroicos primeros premios 
raramente iban a sus manos, pe- 
ro tampoco iban resultados ma- 
los, 

Petrosian desplegaba sus fuer- 
zas no de acuerdo con ningún 


dogma, sino de un modo flexi- ` 


ble, dispuesto a afrontar cual- 
quier amenaza. En su juego apa- 
recen sutiles maniobras de pie- 
zas, impenetrables al espectador. 
No le gusta correr riesgos. Pare- 
ce «no estar haciendo nada», re- 
pitiendo a menudo jugadas (dan- 
do a entender su deseo de des- 
menuzar el problema). En oca- 
siones da la impresión de que 
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desdeña buenas oportunidades de 
ganar. 

El adversario ve deshojarse 
primeramente todas sus intencio- 
nes agresivas y luego es atraído 
a una sensación de complacen- 
cia. Le pueden ofrecer unas ta- 
blas, especialmente si conserva 
chances de ataque. Pero si ha 
tenido la más ligera debilidad en 
su posición, el adversario de Pe- 
trosian debe prepararse a pasar 
horas en una defensa a menudo 
aburrida, si es que no se con- 
vierte en una derrota. (Un ad- 
versario gran maestro, que lle- 
vaba un peón débil, rindió mu- 
cho antes de que fuese clara la 
derrota, diciendo que estaba can- 
sado del juego del «ratón y el 
gato».) 

Esencialmente, la filosofía de 
la Prevención de Petrosian es 
una filosofía negativa. Su tenden- 
cia es defensiva, pero tan pro- 
funda y sutil es la estrategia de 
Petrosian, que usualmente no tie- 
ne ninguna necesidad de defen- 
derse: las posibilidades agresivas 
del enemigo están anticipadas, 
previstas y abortadas mucho an- 
tes de que se produzca el ataque. 
Una vez que se siente completa- 
mente seguro y que el contrin- 
cante está adecuadamente en la 
oscuridad en cuanto a las verda- 
deras intenciones de sus largas 
maniobras, Petrosian empieza 


suavemente a tantear la posición 
enemiga. Algunos han dicho que 
el «tigre» Petrosian aguarda al 
acecho, dispuesto a saltar y a 
golpear, o que prefiere, como una 
pitón, estrujar lentamente a sus 
víctimas hasta producirles la 
muerte. Pero la metáfora más 
ingeniosa fue encontrada por 
Spassky: «Petrosian me recuerda 
un erizo. Justo cuando uno cree 
que lo tiene cogido, saca sus 
púas.» 


Examinemos ahora un ejemplo 
típico y relativamente lúcido del 
juego de Petrosian. De modo ca- 
racterístico, elige un sistema de 
apertura bastante cerrado. No se 
entrega a ningún plan fijo, espe- 
rando ver las intenciones del opo- 
nente. Averbach, imposibilitado 
para una acción real, gradual- 
mente pierde la iniciativa y. lue- 
go pasa a la defensiva. Petrosian, 
lentamente aprieta el nudo. El 
contrario, enfrentado con la ce- 
ñuda perspectiva de una larga y 
ardua defensa, comete un grave 
error y se derrumba. 


Para esta partida tenemos la 
suerte de poder referirnos a los 
propios y reveladores comenta- 
rios del ganador, los cuales ex- 


-plican su modo de pensar. La 


partida le sirvió para convertirse 
en campeón soviético en su oc- 
tavo intento. 


Blancas: Y. Averbach 
Negras: T. Petrosian 
26.” campeonato URSS, 
Tbilisi, 1959 

Defensa siciliana 


1, PAR P4AD 
2. CIAR P3D 
3. P4D PXP 
A CXP CAR 
5. CIAD — P3TD 
6. A2R P4R 


La variante de Najdorf, una 
de las favoritas de Petrosian. El 
objetivo es restringir la activi- 
dad de las piezas blancas mien- 
tras espera la oportunidad de 
una expansión por el flanco de 
dama. Para las blancas no re- 
sulta fácil explotar el PD retra- 
sado y la debilidad creada en 4D. 


7. C3C A2R 
8. 0-0 0-0 

9. ASCR A3R 
10. AXC AXA 
11. C5D 


El cambio de piezas ha acen- 
tuado el control por parte de las 
blancas de la casilla débil, que 
proceden a ocupar directamen- 
te. Es significativo que Petrosian 
juzgue esta jugada «demasiado 
directa»; más sutil, dice, sería 
11. D3D, obligando al caballo de 
las negras a irse a 3A, un lugar 
«menos elástico». 
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11. ... C2D 
12. D3D TIA 
13. P3JAD ` A4C! 


Limitando típicamente las op- 
ciones blancas, al imposibilitar 
Cx A+ o P4AR. 


4. TDID 


Diagrama 43 


Petrosian 
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14. ... RIT 


«Una jugada de espera que 
ofrece a las blancas el derecho a 
definir su próximo plan de jue- 
go.» ¡La quintaesencia de Pe- 
trosian! Si no conociéramos la 
identidad de quien lleva las ne- 
gras, ahora podríamos conjetu- 
rarlo. 
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No hay nada malo en la posi- 
ción de las blancas. Pero al no 
ver modo de mejorarla, ahora 
empiezan a perder el hilo y re- 
troceden. 


15. A3A P3CR 
16. C3R? — T3A 
17. TRIR CA 
18. D2R P4C 
19. TIT D3C 
20. C2D P4TD 
21. C2-1A TRIA 


El juego pasivo de las blancas 
ha permitido a las negras hacer 
sustanciales progresos hacia la 
ruptura de peones en 5CD. Aho- 
ra, 22. TRIA es la jugada lógi- 
ca, con objeto de contestar a ..., 
PSC con P4A. Pero en lugar de 
eso las blancas permiten que su 
PTD quede artificialmente ais- 
lado. 


22. P3ID PSC 
23. PAXP PXP 
24. PAID D2T 
25. TRID T3T 
26. T3D P6C! 


Impidiéndoles a las blancas 
consolidarse con P3CD. La al- 
ternativa 26. ..., A2D no se res- 
ponde con 27. P3CD?, A4C, sino 
con 27. TD1D, AXP; 28. TXP! 


27. PST 
28. DID 


T1-3A 
D2A 


Las negras quieren ganar el 
PTD, no simplemente cambiarlo 
por el PD. Con objeto de conser- 
var la igualdad material, Aver- 
bach cierra ahora la columna de 
dama, cubriendo así la única 
pequeña debilidad de las negras 
y quedándose con dos peones 
aislados. 


29. C5D AxC 
30. PXA  T4A 
3.T xP T3xP 


Más fuerte es 31. ..., P5R; 32. 
A2R, T(3) xX P; 33. TxXT,Tx 
x T; 34. T5C, T X T; 35. A xX 
x T, D4A; 36. A6A, P6R! Pero 
Petrosian nunca tiene prisa ni es 
un perfeccionista. Siempre prag- 
mático, se contenta totalmente 
con el conocimiento de que el ad- 
versario tiene debilidades perma- 
nentes. 


3. TXT TXT 
33. T3A D3C 
34. T3C D2T 


Normalmente, a Petrosian le 
gusta confundir al adversario re- 
pitiendo jugadas. Típico sería 

. D2A; 35. T3A, D3C; 36. 
T3C, D2T (solamente una repe- 
tición dupligada). Pero aquí 
Averbach estaba apurado de 
tiempo. 


35. T4C RC 
36. P4T A3T 
37. P3CD? 


Un grave desliz que acorta la 
partida, Después de 37. P3CR, 
quedaría todavía una larga lu- 
cha. 


37. ... TIT 

38. DIR D4T 

La amenaza de 39. ..., A7D es 
decisiva. 

39. DIC er 

40. T5C 


O 40. T4T, D x T. 


40. ... D6A 
41. Rinden 


La dama queda repentinamen- 
te atrapada. 


Uno no debe pensar que Pe- 
trosian gana siempre de la mis- 
ma -manera. Incluso uno que no 
juegue por el primario interés 
del arte, puede hacer una hermo- 
sa partida. He aquí el esfuerzo 
favorito de Petrosian. La manio- 
bra altamente original de la to- 
rre, que realiza la cuarta parte 
de jugadas de la partida, mues- 
tra un verdadero dominio artís- 
tico. 
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Blancas: T. Petrosian 
Negras: M. Taimanov 

22° Campeonato URSS 
Moscú, 1955 

Gambito de dama rehusado 
(Defensa semieslava) 


1. PAD CAR 
2. PAAD PAR 
3. C3AR Fun 
A C3A  P3A 
5. Pap  CD2D 
6 A3D ASC 
7. 0-0 0-0 
8. DA ` Aa 


Inconsistente. La idea de las 
negras 6. ..., ASC es impedir 
P3CD, lo que fortifica el centro 
de las blancas. Por eso es mejor 
8... PX P; 9. A x P, A3D se- 


guido de ..., PAR. 
9.PXD PXP 
10. PXP PAR 
11. A2C TIR? 


La posición de las negras es 
ya incómoda, pero 11. ..., PX 
X P les da más perspectivas de 
defensa. 


12. CAR! CSC 
13.AXC P3TR 
14, TDID PXP 


Esperando darse un respiro 
por medio de 15. T xX P, C3A 
16. PSA?, C X A). En lugar de 
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eso, 14. ..., D2R sería replicado 
con la jugada fuerte 15. TRIR. 


15. A7T+ RIT 
16. TxP AJA 


Aquí está la cuestión: ahora 
16. ..., C3A es refutada con 17. 
PSA!, C x A; 18. T x A, D2R; 
19. TxPT. Alternativamente, 16. 
..., D2R desemboca en 17. T4R, 
DIA; 18. T4T, CAR; 19. C5C!, 
con un ataque ganador, por 
ejemplo: 19. ..., P4AR; 20. 
A6C!, CXA; 21. TXP+, RIC; 
22. TXC. 


17. T4A! DIR 


La defensa es difícil. Una po- 
sibilidad es 17. ..., TIA; 18. 
TiD, A2R (impidiendo T4T); 19. 
CAR. DIR; 20. T x C!, A x T; 
21. TX P! y las negras tienen 
que aceptar perder la calidad con 
21. ..., D X T, porque si 21. ..., 
TxT, entonces 22. C6C+, Rx 
XA; 23. C8A+, RIC; 24. 
D7T+, R x C; 25. D8T mate. 


18. T4R DIA 


O 18. ..., DID; 19. T4T, C3A; 
20. TID, D2R; 21, C5R! A3C 
(21. .... CxXA?% 22 TXP!, 
PxT; 23 CxP+ RIC; 24. 
D6C+ y mate a la siguiente); 
22. T x P!!, PX T; 23. C7D!, 
A X C; 24. T X A! y gana ma- 


tertial, porque si 24. ..., D3R, 
entonces 25. AJA gana la dama. 

Petrosian sabe ver profunda- 
mente las complejidades tácticas, 
aunque por lo general con el pro- 
pósito de evitarlas, como el pilo- 
to de un barco lo aparta de una 
tormenta. 


19. T4T P3A 


La amenaza de 20. T x P ha- 
ce necesaria esta jugada, produ- 
ciendo un molesto «hole» en 3C. 
Las blancas sólo necesitan traer 
el caballo para insistir sobre esa 
casilla (previniendo primero ..., 
P4CR) con objeto de poner fin 
a toda resistencia. 


20. A6C 
21. TST! 


T2R 


Diagrama 44 


Taimanov 


Y 


Petrosian 


La torre llega al final de su 
viaje único pasito a paso. La im- 
potencia del adversario con casi 
todas las piezas sobre el tablero 
recuerda el gran juego Zugzwang 
de Nimzovitch. 


21. ... A3D 
22. TID AAR 
23. A3T P4AD 
24. C4T Rinden. 


Hay demasiadas piezas negras 

amenazadas en 3C. 24. ..., DID 
se responde con 25, A P en 
tanto que 24. ..., DIC tropieza 
con 25. A7T seguido de 26. 
C6C+ y 27. CXx T+. 
. Petrosian, que llama å sus par- 
tidas «viejos amigos», dijo de 
ésta: «Nunca olvidaré la alegría 
experimentada por las manio- 
bras incitantes de mi torre... 
Creo que un pintor tiene el mis- 
mo sentimiento cuando ve clara- 
mente que su idea se ha realiza- 
do en el lienzo.» 


Petrosian es un experto en las 
posibilidades de posiciones ce- 
rradas. Tiene por costumbre 
orientar su juego primeramente 
a limitar las posibilidades del ad- 
versario. Después de reducirlas 
al mínimo es cuando únicamen- 
te emprende acciones agresivas. 
En la partida siguiente vemos su 
profunda estrategia. 
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Blancas: T. Petrosian 
Negras: L. Schmid 
Yervan, 1965 
Defensa India de Rey 


1. P4D 
2. P4AD 


C3AR 
P4A 


Esta jugada «Benoni» cede 
una inmediata ventaja de espa- 
cio a las blancas. Esto es muy 
del gusto de Petrosian. 


3. PSD P3D 
4. CIAD P3CR 
5. PAR A2C 
6. ASC 


Una de las jugadas favoritas 
de Petrosian. (Con inversión de 
jugadas, se llama la variante Pe- 
trosian.) El alfil no hace mucho, 
pero usualmente induce a las ne- 
gras a debilitadores avances de 
peones. 


6... P3FTR 
7. AAA D4T 
8. A2D 


Muy a menudo, Petrosian jue- 
ga la misma pieza varias veces 
en la apertura. En las partidas 
cerradas, el tiempo no es lo esen- 
cial. Ahora las negras toman una 
decisión equivocada, bloqueando 
la diagonal de su alfil e impidien- 
do el cambio para liberar su jue- 
go por medio de ..., P3R. 
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En las pocas jugadas siguien- 
tes, todas las posibilidades de 
actividad por parte de las negras, 
especialmente ..., P4A, están pre- 
venidas. 


SS. > P4R? 
9. A3D CAT 
10. CR2R — C2D 
11. P3ICR ` C43A 


12. PAIR P4T 


A las negras les gustaría ali- 
viar su situación cambiando al- 
files en 3T. Pero este solaz se les 
niega. 


13. DIA CICR 
14. CID! DID 
15. D2A A3T 
16. C3R D3A 
17. TILAR ` CC 
18. P3A 


La lenta colocación de las pie- 
zas. El peón itá a 4A sólo cuan- 
do las piezas estén óptimamente 
colocadas. 


13. ... A6T 
19. T2A 0-0-0 
20. 0-0-0 RIC 
21. TIT AIAD 
22. RIC C2R 
23. P4A vs 


Abriendo el primer ataque 
frontal. Las negras sólo pueden 
esperar el desarrollo. 


23. ... C2D 
24. AJA D2C 
25. P3T! 


Preparando el segundo ataque 
en el otro flanco. Ningún ataque 
frontal aislado podría bastar pa- 
ra la victoria, pero la necesidad 
de proteger ambas alas debilita 
a la defensa. 


25. ... P3A 
26. PACD TDIA 
27. CIAD PA4ACR 


Algo dudosa, puesto que da a 
las blancas un PAR pasado y 
protegido, mientras que deja re- 
trasado el PTR. Pero pocos ju- 
gadores gustan de retroceder pa- 
sivamente mientras el atacante 
pone a punto sus piezas, traba- 
jando con posibilidades en am- 
bos flancos. Por tanto, el gran 
maestro alemán lucha para con- 
seguir alguna actividad. 


28. PT XP PAR xP 


29. PSA P5C 
30. C2C A4C 
31. CIC PIC 
32. R2T A2C? 


Subestimando una posibilidad 
de las blancas. Lo necesario era 


32. ..., AJA. 
3PxXP CXPAD 


Esto deja al PR críticamente 
indefenso, pero tampoco 33. ..., 


PC x P; 34. CST da muchas es- 
peranzas a la larga. 

Petrosian normalmente elude 
escaramuzas tácticas, porque lo 
apartan del fluido pensamiento 
de su profunda estrategia, e in- 
troduce el peligroso elemento de 
las posibilidades del adversario. 
Esta conducta se conforma con 
la subterránea corriente de Pre- 
visión que domina en sus parti- 
das. Pero, cuando cálculos pre- 
cisos conducen a un resultado 
claro, él pone de manifiesto que 
su acostumbrado rechazo del jue- 
go combinativo no se debe a nin- 
guna falta de habilidad. 

Así, ahora, su juego estratégi- 
co llega a un punto culminante 
táctico, calculado con toda pre- 
cisión. 


Diagrama 45 ` 
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4. C0xC PCXC 


35. C4A A XC 
36. PXA Pe 
37. T2C 


Petrosian ha calculado profun- 
damente y ve que se apoderará 
de la vital casilla 5R antes de 
que los peones pasados y liga- 
dos de'su rival puedan hacerse 
peligrosos. Si ahora 37. ..., PST; 
38. P X P, P6T; 39. P X P!,P X 
x T; 40. TICR!, las blancas ga- 
nan fácilmente. 


JT... CIA 
3.PxXP PXP 
39. D2C TIR 
40, P6A! 


El peón pasado que las negrás 
descuidaron bloquear en la ju- 
gada 32, decide ahora la parti- 
da. Lo mejor que pueden hacer 
ahora es 40. ..., D X P, aunque 
después de 41. T x PC uno de 
sus peones caerá, y con ello la 
partida. En lugar de eso, le per- 
miten demostrar a Petrosian la 
victoria que había previsto en la 
jugada 35. 


40. ... D4C? 
41. PTA T2R 
42. T3T PST 
43. T2 DPI Rinden 


Porque después de 43. ..., PX T; 
44. TxT,T Xx P;45. A x P+, 
RAT; 46. T X C+, AX T; 47. 
D8C hay mate, 
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La intuitiva capacidad de Pe- 
trosian para minimizar las chan- 
ces de ataque del adversario con- 
fundió nada menos que a un ri- 
val como Botvinnik en su match 
por el título, Habiendo hecho 
eso, Petrosian procedió a explo- 
tar las debilidades más mínimas 
de la posición enemiga. Carac- 
terística fue la quinta partida, 
que empezó con estas jugadas de 
acuerdo con la defensa Grünfeld: 
1. P4AD, P3CR; 2. P4D, CIAR; 
3. C3AD, P4D; 4. C3A, A2C; 
5. P3R (una jugada modesta), 
0-0; 6. A2R, PXP; 7. AXP, 
P4A; 8. PSD, P3R; 9. P x P (el 
cambio de damas hacia un final 
ligeramente favorable garantiza 
por lo menos unas tablas), D x 
x D+ 10. R x D, A xP; 11 
AXA, PXA. 


Diagrama dp. 
Botvinnik 


A SG Sé 


Ze 
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Petrosian 


Las blancas tienen una venta- 
ja mínima: el punto fuerte en 
4R para un caballo, enfrente del 
aislado PR de las negras. Una 
perfecta defensa podría haber 
alargado la partida, pero Petro- 
sian ganó en 43 jugadas. Así 
equilibró el match y continuó 
hasta ganar. 

Lo más curioso es que preci- 
samente esta posición había sido 
prevista antes del match y Pe- 
trosian le había dicho a su se- 
gundo que la ganaría. Tal es su 
manera de apreciar los puntos 
más sutiles respecto a la posi- 
ción. 


A las quejas de que su juego 
es aburrido y con propensión a 
tablas, Petrosian replica fríamen- 
te. El ajedrez creador y comba- 
tivo entraña el riesgo de perder; 
para él evitar la derrota es más 
importante que ganar. El espec- 
táculo de un campeón del mun- 
do que competía en torneos sin 
ganarlos decepcionaba a un pú- 
blico que no sabía adaptarse a 
la era del antihéroe. 


Basar la campaña de uno en 
la capacidad de prever y parar 
todas las amenazas del adversa- 
rio es una contribución impresio- 
nante y original a la evolución 
del pensamiento ajedrecístico. 
Pero no es un logro creador ni 
artístico. Es una negación de la 
belleza y de la riqueza de Caissa, 

Un hombre sabio le dijo una 
vez al autor: «Para vivir no bas- 
ta con prevenirse.» En definitiva, 
la Prevención no es suficiente. 
En la riqueza siempre fresca y 
creadora del ajedrez hay que 
concebir nuevas ideas atacantes. 
En el empeño del combate la de- 
fensa perfecta no siempre se en- 
contrará. 

En ajedre, al menos, pode- 
mos ser optimistas y desafiar la 
tendencia del mundo moderno. 
Los héroes de última hora, con 
sueños de gloria, pueden todavía 
hacer que se tambalee el Olimpo 
ajedrecístico, 

Y así, seis años después de su- 


` bir al trono, el antihéroe quedó 


derrotado. Petrosian entregó su 
corona a Spassky. 


141 


14. LARSEN: EL ESPÍRITU AVENTURERO 


«El ajedrez es una hermosa amante a la que volvemos 
una y otra vez, sin que importe las muchas veces que nos 


rechaza.» 


En el período inmediato de 
postguerra, Bronstein se alzó en 
Rusia como el más brillante por- 
taestandarte de la herencia ro- 
mántica. En los años que siguie- 
ron a la era del científico Bot- 
vinnik, una nueva estrella crea- 
dora hizo su aparición desde un 
ángulo inesperado. 

Este joven jugador no siempre 
alcanzaba altos resultados en tor- 
neos, pero los conocedores del 
ajedrez empezaron a preocuparse 
de sus partidas. Porque aquí ha- 
bía un competidor que trataba 
cada partida como un nuevo de- 
safío creador. Su juego muy ori- 
ginal de la apertura llevaba a in- 
trincadas luchas en el medio jue- 
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B. Larsen 


go. Trataba siempre de ganar, 
desdeñaba las tablas y parecía 
inmune al dolor de la derrota. 
Es Bent Larsen, nacido en 1935 
en Dinamarca. 

Incluso después de convertirse 
en gran maestro, los pronostica- 
dores no lo tomaban muy en se- 
rio. Sus logros aparecían muy 
mezclados. Algunos bromeaban 
diciendo que su mayor armamen- 
to consistía en la superconfianza 
en sí mismo. De cualquier modo, 
¿quién podía esperar que un in- 
dividuo de Occidente, que no te- 
nía ningún apoyo gubernamen- 
tal, ningún entrenamiento siste- 
mático, pudiera algún día desa- 
fiar al coloso soviético? 


Sin embargo, para un artista 
que ama su arte, grandes cosas 
son posibles. El toque de alarma 
podría haberlo dado la siguiente 
partida. 


Larsen pasa por alto la «biblia 
ajedrecística» con objeto de ex- 
plorar nuevos caminos de apertu- 
ras. En esta partida usa métodos 
que recuerdan a Reti, inducien- 
do a las negras a situar un peón 
en el centro, al cual se dedica a 
socavar y demoler. Finalmente, 
su adversario, uno de los más 
poderosos de la selección sovié- 
tica, sufre un extraño desmoro- 
namiento en la posición y un 
ataque de mate. 


Blancas: B. Larsen 

Negras: E. Geller 

Copenhage, 1960 

Apertura de Fianchetto de rey 


1. P3CR 


Esta jugada hipermoderna fue 
hecha por Reti en una partida 
famosa contra Alekhine. Más re- 
cientemente, ha sido populariza- 
da por el húngaro-americano 
Benko. 


i EA P4D 
2. A2C PAR 
3, CIAR 


invitando a las negras a jugar 
una invertida defensa de Alekhi- 
ne con 3. ..., PSR; 4. C4D, 
P4AD; 5. C3C, P4A. Pero Geller 
no muerde el anzuelo. 


A. 
4. 0-0! 


C3AD 
C3A 


Todavía no es ninguna res- 
puesta impetuosa. Después de 4. 
..., PSR; 5. CIR, las blancas es- 
tán dispuestas a replicar con P3D 
y P4AD. Ahora surge una espe- 
cie de Benoni con los colores 
cambiados. 


5. PAA P5D 
6. P3D A3D 
7. C3T 0-0 
8. TIC TIR 
9. C2A P4TD 
10. P3C 


Preferible a 10. P3TD, PST; 
11. P4CD, P x P ap. 


Ahora las blancas están ame- 
nazando con la consabida expan- 
sión por el flanco de la dama, 
amenaza que las negras deberían 
rechazar por medio de 10. ..., 
C5CD; 11. P3TD, C x C; 12. 
D x C, D2R; 13. D2C, P4A. En 
lugar de eso, Geller se permite 
algunos lujos, y el caballo que 
descuidó cambiar es lanzado a 
una casilla muy embarazosa. 
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10. ... P3T? 


11. P3TD — AGAR 
12. BACH PXP 
13. P xP D2D 
14. P5C CiD 
15. P3R! PxP 


El centro de peones empieza a 
verse forzado a desaparecer. 


16. CD x P A2T 
17. A2C P3A 
18. TIT TXT 
19. DXT! 


Diagrama 47 
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¡Manes de Reti! El PR no pue- 
de ser sostenido por mucho tiem- 
po, en tanto que 19. ..., A X P?; 
20. TID, PSR; 21. A X C es muy 
malo para las negras. La totali- 
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dad de las piezas blancas está 
ahora vibrando dinámicamente 
para entrar en acción. 


19. ... PxP 
20. CXP DA 
21. C3A A2R 
22. TIA 


Preparando CSD para obtener 
un peón pasado y una fuerte pre- 
sión sobre el enemigo PCR. Ade- 
más la dama de las negras ca- 
rece de un refugio seguro en el 


centro. Si 22. ..., A X P, enton- 
ces 23. C5D. 

7 4 ON PxP 

23. PXP DAC 

24. C5D CxC 

25. PxC AIA 

26. A4D D6C? 


Es necesaria la jugada defen- 
siva 26. ..., D4C. Geller parece 
subestimar la fuerza de la ma- 
niobra de las blancas que culmi- 
naría con C7D, y juega el resto 
de la partida como quien está 
apurado de tiempo. 

27. CSR P4CD? 

Aún ahora, 27. ..., D4C es me- 
jor. Pero ya las posibilidades de 
las negras están limitadas de un 
modo crítico, por ejemplo: 27. 

, AGAR; 23. P4C, P3A; 29. 


P x A, P x C; 30. A x P ó 27. 
a. P3A; 28. C7D, D6T?; 29. 
A X P! Y el final, después de 
27. .... D6T;28.DxD,A X D; 
29. T8A es sombrío. 


28. C7D A6T 


Relativamente mejor es ceder 
un peón con 28. ..., P3A; 29, 
A Xx P!, A4AR. 

Ahora, Larsen elude la tram- 
pa: 29. T3A, A7C; 30. T x D, 
A X D; 31. A X A, T8R +; 32. 
AIA, T X A; 33. T3R, A4A! y 
las negras sobreviven. En lugar 
de eso, termina de desarrollar el 
ataque por el flanco de rey. Éste 
es el último de los tres sectores 
del campo de batalla que Larsen 
conquista: sucesivamente en esta 
partida, de izquierda a derecha. 


29. A xP! AXT 
30. C6A+ RXA 
31. CXT+ RIA 
32. DST+ R2R 


Sin esperanza es también 32. 
a.. A1C; 33. C6A. ` 


33. P6D+  R2D 
344. C6A+ RÍA 
35. A3T+ R2C 
346.DxC  D8D+ 
37. R2C A6D 
38. ASA+ RIT 
Rinden 


39. DST + 


La incansable cacería del rey 
termina en mate con dos juga- 
das más. 


Al principio de su carrera, 
Larsen llegó a desviarse de su 
camino, experimentando y explo- 
rando las ilimitadas posibilidades 
del ajedrez. Sin temor a desafiar 
el peligro o a perder, paulatina- 
mente fue aprendiendo los lími- 
tes entre lo emprendedor y lo 
meramente alocado. Su falta de 
miedo queda bien demostrada en 
el ejemplo siguiente. 


Blancas: D. Bronstein 
Negras: B. Larsen 
Torneo interzonal, 
Amsterdam, 1964 
Defensa india de rey 


1. PAD  C3AR 
2. PAAD P3CR 
3. C3IAD A2C 
A. PAR ` Pan 
5. A2R 0-0 

6. ASC 


La variante Averbach. 


6. ... P4A 
7. PSD P3R 
8. C3A P3TR 
9. AAA 


Esta jugada es de valor dudo- 
so. Es mejor mantener la clava- 
da con 9. AAT ` 
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o... PxP 


10. PR x P 

Ahora 10. PA x P se encuen- 
tra con 10. ..., P4CD!; 11. A Xx 
x PC, C x PR! 12. C xC, 
D4T +. 

10. ... TIR 

11. C2D 

Para impedir ..., C5R, que se- 


ría una fuerte respuesta a 11. 0-0. 
También es bueno para las ne- 
gras 11. D2D, P4CR; 12. A3R, 
C5C. 


11. ... car! 


Larsen, acertadamente, se 
arriesga aquí a un prometedor 
sacrificio de calidad: si 12. A3R, 
TXA! 13. Px T, DST+; 14. 
P3C, C x P; 15. C3A, Det, 


12. A3C ASC 
13. 0-0 CxA 
14. PTXC AXA 
ISCXA AxP? 


La posición de las negras es 
ligeramente superior a causa de 
su alfil bueno. En lugar de un 
desarrollo tranquilo, Larsen, a 
partir de aquí, abre un abanico 
de complicaciones. 


16. TIC  A2C 
17.TXP_ C2D 
18. C4A! 
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Bronstein se niega a volver a 
meter al genio en el bote retiran- 
do su torre, lo cual podría ser 
contestado fuertemente con ..., 
DAT. Permite dejarla encerrada, 
presintiendo que puede mante- 
nerla por medio de contraamena- 
zas. 


18. ... CC 
19. TIR AGA! 


Amenazando el PAD y preci- 
pitando el desenlace. Larsen te- 
nía que prever el inminente sa- 
crificio y calibrar sus contrarre- 
cursos. 


20. C4R! 
21. C6R! 


AxT 


Diagrama 48 
Larsen 
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Por el momento, las negras 
llevan una torre de ventaja, pero 
su dama está prácticamente atra- 
pada por un caballo al que no 
se puede capturar impunemente, 
en tanto que su rey se ve amena- 
zado de pronto con mate, por 
ejemplo: 

A) 21. .., TXC; 22. Px 
x T, P x P; 23. D4C, DIR; 24. 
C6A +. 

B) 21. ..., P X C; 22. D4C, 
A x P+; 23. RIT!, P4C; 24. 
DST, T2R (ó 24. ..., COD 25. 
Tx ©); 25. D6C+, RÍA; 26. 
C6A, T x T; 27. D8C+, R2R; 
28. D7C+ +. 

C) 21. ..., ASC (esperando 
obtener compensación por la da- 
ma); 22. D3A, P4A; 23. D4A! 
con un ataque arrollador. 

¿Cómo impide Larsen el de- 
sastre? 


a... A XPH! 


Un sacrificio de desviación. Si 
es contestado con 22. R2T, Lar- 
sen tiene el propósito de jugar 
22. ..., ASD! Luego, con el alfil 
colocado en una posición ideal, 
a las blancas no les queda nada 
mejor. que tomar la dama, tras 
lo cual las negras tienen compen- 
sación más que suficiente. Ade- 
más, el caballo debe permanecer 
en 4R con objeto de poder repli- 
car a 22, ..., DIA con 23. C Xx 


X PD. Bronstein hace la mejor 
jugada. 


2.RXA PXC 
23. D4C TIA + 


El intríngulis del sacrificio del 
alfil: las negras tienen ahora 
tiempo de defenderse contra el 
mate. 


24. RIC T3A 


Diagrama 49 
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Bronstein 
25. D3T? 


Un apuro de tiempo hace co- 
meter un error que estropea la 
partida audazmente conducida 
por Bronstein. 

Una batalla analítica se enre- 
dó posteriormente sobre esta po- 
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sición, arrastrando en su torbe- 
llino a los protagonistas y a 
otros. Lo correcto era 25. P x 
x P, tras lo cual el resultado le- 
gítimo de la excitante lucha, po- 
demos decirlo ahora, sería ta- 
blas: 

A) 25. ..., DIAR; 26. PIR. 
T8A +; 27. R2T, D4A; 28. D x 
xD, TXD; 29. TxP! (Brons- 
tein), TIAD (ó 29. ..., TIC; 30. 
T7C! —mo 29. ..., T4R?; 30. 
C6A +); 30. C x PD, TAR; 31. 
C x T, C x C; 32, T8T, T x P; 
33. TX C+, R2A; 34. T XP, 
T2T y las negras hacen tablas al 
final. 

B) 25, ..., P4TR. Ésta era la 
línea que Larsen tenía en reserva 
para conseguir un empate, por 
ejemplo: 26. PIR. D Xx P ó 26. 
D3T, DIAR y hace tablas como 
en A). 

©) 23. ..., C x P (1?) Larsen 
posteriormente sobreestimó esta 
jugada. 

C1) 26. PIR. T8A+!; 27. 
R2T (27. R x T, C6R+ favo- 
rece a las negras), DIR; 28. 
D2R!, T4A; 29. P4C, D2A!; 30. 
P x T, TIR; 31. PX P (mejor 
que 31. P6A, P4D y las negras 
se ponen a la cabeza —Larsen), 
D3R; 32. D x C! (Zaitsev afirma 
que 32. DÍA gana pero se ve re- 
futada con 32. ..., C4Rt!; 33. 
C6A+?, D xC), DxD; 33 
C6A+ y 34. C x T y las negras 
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tienen que aceptar un empate 
(I. Zaitsev). 

C2) 26. D4T, P4C!; 27. DST!, 
DIAR; 28. PIR. T8A+; 29. 
R2T, D2A; 30. P8R = D+, Tx 
x D; 31. Tx D, Tx T; 32. 
D6C+!, RIA; 33. D x PT+, 
R2R; 34. C x PC, C4R!; 35. 
D6R +, RÍA; 36. D X P+, T2- 
2R; 37. D x P y las blancas tie- 
nen una ligera ventaja de mate- 
rial. 

La jugada elegida por las blan- 
cas en el texto se queda muy 
corta. 


25. ... DIAR 
26. CSC TSA+ 
27. R2T TIA 
28. CxXP  T4T 


29.DxT PXD 
30. CXD TxC 
31. Las blancas rinden 


Una batalla de dos gigantes 
creadores de nuestro tiempo. 
Muestra la permanente vitalidad 
de la herencia romántica, un ba- 
luarte contra quienes querrían 
reducir el ajedrez a un rancio 
ejercicio técnico. 

La partida arriba registrada le 
sirvió a Larsen para enfrentarse 
con estrellas soviéticas no menos 
luminosas que Tal, Spassky y 
Smyslov. Incluso en ausencia de 
Fischer, la hegemonía soviética 
se veía ahora claramente amena- 
zada, 


Larsen, un hombre de gran in- 
teligencia y de intereses univer- 
sales, adoptó por este tiempo una 
decisión valerosa para cualquie- 
ra que viva en el mundo capita- 
lista: abandonó sus estudios de 
ingeniería y se convirtió en un 
jugador de ajedrez profesional. 
Sólo así podía dedicarse a su ar- 
te y competir en igualdad de con- 
diciones con los mejores. 

Libre para el estudio indepen- 
diente, ha sacado a colación todo 
un nuevo repertorio de aperturas 
que se diferencia de la teoría con- 
temporánea. Es, por ejemplo, el 
primer gran maestro que des- 
pués de decenios utiliza la aper- 
tura de alfil (1. P4R, P4R; 2. 
A4A) y la apertura Bird (1. 
P4AR). Jugando la defensa ho- 
landesa contra Olafsson en Be- 
verwijk, en 1961, su fantasía pro- 
dujo lo siguiente: 1..C3AR, 
P4AR; 2. P3CR, P3CR; 3. A2C, 
A2C; 4. P4D, C3AR; 5. 0-0, 0-0; 
6. P3C, P4CD!? 7. P4A, P x P; 
8. P xX P, P4A!? 

Nimzovitch, ciudadano danés, 
inventó la apertura 1. C3AR, 
C3AR; 2. P3CD. Ahora Larsen 
ha introducido 1. P3CD y se re- 
fiere humorísticamente a la «Es- 
cuela Danesa» como antídoto 
contra ciertas pomposidades que 
emanan del Este. Llama a 1. 
P3CD el «Bebé Orangután». 
(«Orangután» fue el nombre que 


le dio Tartakower a 1. P4CD, 
que jugó después de visitar un 
zoo.) 

Jugando las blancas contra 
Calvo en Palma de Mallorca, en 
1968, Larsen fue más allá del hi- 
permodernismo para adentrarse 
en el «ajedrez del futuro»: 

1. P3CR, P3CR; 2. A2C, A2C; 
3. C3AD, P4AD; 4. P3D, C3AD; 
5. P3TD (ofreciéndose a jugar 
una variante invertida Panno de 
la Defensa India de Rey; con 5 
o 6. P4R podría pasarse a la de- 
fensa siciliana), 5. ..., P3R; 6. 
C3A, P3D; 7. ASC, D2D?; 8. 
0-0, P3A; 9. A2D, C3T; 10, TIC, 
0-0? (mejor 10. ..., P3C); 11. 
P4CD. 
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Larsen llama a esto el «Oran- 
gután Retrasado», recordando 
que los hipermodernistas consi- 
deraban P4R tan fuerte en la ju- 
gada 10.* como en la jugada 1.*; 
ahora, lo mismo puede decirse 
respecto.a P4CD! 

Después de las siguientes 11. 
... PX P; 12, P x P, C2A; 13. 
PSC, C2R; 14. DIA!, P4R; 15. 
D3T, DiD; 16. T4C!, A3R; 17. 
T4T, C1A; 18. TIC, P4A; 19. 
P6C!, P3TD; 20. CIR Larsen 
había desarrollado ya mucho de 
lo mejor de su partida futurista 
y continuó hasta ganar. 


La Segunda Copa Piatigorsky 
de 1966 fue uno de los torneos 
más opulentos y más fuertes de 
todos los tiempos. Allí, el siem- 
pre ambicioso Larsen hizo un 
soberbio despliegue en busca del 
primer premio, derrotando al 
campeón del mundo, por dos 
veces, en hermosas partidas, 
pero siendo frenado por pérdi- 
das frente a estrellas de menor 
magnitud. A éstas trató de for- 
zarlas en posiciones de tablas, 
omitiendo utilizar la prevención 
más mínima. Dor eso se le llama 
el «gran optimista». En realidad, 
la objetividad al apreciar su po- 
sición o, más bien, las chances 
del contrario, no es su punio 
fuerte, Por aquel tiempo, escribí: 
«Bent Larsen de Dinamarca es 
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un fenómeno astronómico. Ni un 
sol cálido que arde brillantemen- 
te en todos los tiempos ni una 
constante estrella de la noche en 
la que se pueda confiar, sino una 
supernova que decae a menudo, 
pero que vuelve a estallar cuan- 
do, según el espíritu del gran 
Marshall, la ambigiiedad de las 
tablas lo repele. Larsen tiene 
siempre que estar aferrado a las 
dos manos de la diosa.» 


Larsen alcanzó su cumbre en 
la era de Petrosian. Por todo lo 
que se ha dicho, debe haber que- 
dado en claro que sus filosofías 
son diametralmente opuestas. Sin 
embargo, en esta partida, como 
para mostrar aún otra faceta de 
su versátil talento, Larsen lo de- 
rrota con algunas de las armas 
mismas que a Petrosian le gusta 
utilizar: profilaxis nimzovitchia- 
na, restricción, bloqueo y, final- 
mente, destrucción. Desprovista 
de escaramuzas tácticas, es una 
perfecta y estratégica obra de 
arte. 


Blancas: T. Petrosian 

Negras: B, Larsen 

Segunda Copa Piatigorsky, 1966 
Defensa India de Rey 


1. P4AAD CAR 
2. CIAD P3CR 
3. BACH ` A2C 


` guido de .. 


4, A2C 0-0 
5. P4D P3D 
6. P3R 


Una modesta jugada típica- 
mente petrosiana. Cada bando 
consigue un desarrollo armonio- 
so en la apertura. 


6. ... P3A 
7. CR2R — P4TD 
8. P3C C3T 
9. 0-0 PAR 
10. A2C TIR 


Más tarde, Larsen, convertido 
en un magnífico jugador de final 
de juego, no ve ningún objeto 
de temor después de 11. P x P, 
P x P; 12. D x D, T x D; 13. 
C4T, C2D; i4. TR1D, TIR se- 
., CD4A. 


11. P3TD TIC 
12. P3T pr 


13. D2A A3R 
14. R2T D2A 
15. TDIA P4CD 
16. PA XP PA xP 
17. DID ? 


«Muy pasiva. Yo esperaba 17. 
C4R» (Larsen). Esto último ha- 
bría conducido a un final equi- 
librado. Petrosian parece mayor- 
mente preocupado por su PCD. 


i 4. D2R 
18. CICD A2D 
19. C2D PSR! 
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Esta es la primera incursión 
de las negras en terreno enemi- 
go. Restringe a las piezas blan- 
cas, especialmente al PR, y ob- 
tiene superioridad de espacio en 
el que poder maniobrar. 


20. CAAR P4D 


21. DIR D3D 
22. T2A TRIAD 
23. TRIA TXT 
24. TxT PSTR! 


Como 25. P4CR no puede ha- 
cerse debido a ..., P4C, las ne- 
gras obtienen ahora otra venta- 
ja: el ligero debilitamiento de 
apoyo para el PCR de las blan- 
cas. No es que esté todavía ni 
siquiera amenazado, pero el len- 
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to montaje para restringir ese 
peón hasta su destrucción final 
es el tema del resto de la partida. 


25. CIA PxP+ 
26. PXP  P5C 


Fijando la posición del ala de 
dama. Larsen dijo que una idea 
de la jugada era ,.., ALAD se- 
guido de A3TD y AXC con 
objeto de socavar el apoyo del 
PCR! Las blancas impiden esta 

posibilidad. 


27. PATD DAD 
28. TXT+ AXT 
29. P4T 


Probablemente necesario más 
pronto o más tarde para impe- 
dir ..., P4C. Pero el «hole» en 
4CR es una nueva debilidad. 


29. ... C2A 
30. A3TR AXA 
3.CXxXA AIA 
32. R2C D3A 
33. DID A3D 


La primera pieza enfilada con- 
tra el peón fatídico. 


34. C2A C3R 
35. ALA C2C 
36. A2D C4A 


La segunda pieza. 


37. R3T DIA 
38. R2C 
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Buena en sí misma sería 38. 
P4C, pero después de 38. ..., 
C3T seguida de ..., C2T y ..., 
P4A o ..., P4C la posición del 
rey blanco se derrumba. Las 
blancas no pueden hacer nada, 
solamente retorcerse a medida 
que el lazo se aprieta. 


38. ... R2C 
39, C1T C3T 
40. AIR D3T 
41. C2A C4A 
42. D2D 


Larsen señala aquí la posibi- 
lidad 42. A2D, C4T; 43. P4C, 
CxPT+; 44. R3T, C6A; 45. 
P x C, DIA +; 46. R2C, D4IAR 
y las negras ganan. 


42. ... AIC 
43. CID CSC 
44. RIC P3A 
45. R2C P4C! 


El comienzo de la fase final, 
que requiere la apertura de la 
columna TR. Si las blancas avan- 
zan el peón a 5T lo pierden. 


46. C2A C5-3T 
47PxP PXP 
48. CID R3C! 


El rey será necesario para el 
bloqueo. 


49, C2T PSC 
50. D2AD A3D 


A la dama blanca no se le 
permite ninguna actividad hasta 
que ya sea demasiado tarde. 


51.CIA CC 


52, C2T C3A 
53. CIA R4T 
54. C2T R4C 
55. CIA C4T 
56. A2A C3A 


57. AIR CAT 


Después de un pequeña repe- 
tición de jugadas con objeto de 
ajustarse al control de tiempo, 
la tercera pieza atacante entra 
en escena. Con todo, parece que 
el peón es defendible. 


58. A2A 
59, AIR 


DIT 
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La maniobra paulatinamente 
envolvente de la presión de las 
negras ha alcanzado su punto 
culminante. El momento está 
maduro para la combinación. 


59. ... DITR! 
60. DGA A xP! 
6. AXA CAD XA 
62. Rinden 


El final hubiera sido 62. C X 
x C, D6T+; 63. R2A, DXC+; 
64. R2R, D x P+!; 65. CX D, 
C x P+, etc. 


De esta obra maestra de estra- 
tegia, Larsen dijo que estaba mu- 
cho más orgulloso que de la si- 
guiente partida lena de brillan- 
tez. El lector puede juzgar por 
sí mismo. 


A este torneo, Petrosian acu- 
día aureolado por su primera y 
triunfal defensa del título mun- 
dial. El público ajedrecístico pre- 
sentía que una era de Prevención 
había descendido sobre él. Pero 
aquí, la fuerza irresistible de 
Larsen se confronta con la ten- 
dencia inmovilista, y esta tenden- 
cia tiene que ceder. 

Esta es la partida que dio la 
vuelta al mundo como una reno- 
vada afirmación de la belleza de 
Caissa. (Para hablar con lealtad, 
debería decirse que Petrosian 
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también ha ganado su parte en 
las batallas con su filosófico ri- 
val.) 


Blancas: B. Larsen 

Negras: T. Petrosian 

Segunda Copa Piatigorsky, 1966 
Defensa siciliana 


1. PAR P4AD 
2. CIAR —C3IAD 
3. P4D PxP 
A CXP P3CR 
5. A3R A2C 
6. PAAD 


El sistema Maróczy. Las blan- 
cas toman posiciones en el cen- 
tro e intentan limitar a las ne- 
gras a tres filas. 


6. ... C3A 


7. CAD CSCR 
8 DxCc CXC 
9. DID C3R 


Las negras han empleado un 
conocido método de simplifica- 
ción. Pero su única pieza bien 
situada es el AR, en tanto que 
las blancas tienen juego abierto. 


10. D2D P3D 


1. AR  A2D 
2.00 0-0 
13. TDID  A3AD 
14. CSD TIR 
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Las negras no tienen ningún 
plan bueno, sino que han de 
aguardar -la iniciativa de las 
blancas. Petrosian protege aquí 
doblemente su PR. Larsen, co- 
mo de costumbre, está dispuesto 
a un juego activo. 

15. P4A C2A 

Si 15. ..., C4A, entonces 16. 
PSR es a la vez necesario y fuer- 
te (16. .... A X C; 17. DXA, 
P3C; 18. D3A). La jugada pre- 
paratoria 15. ..., P3C es digna 
de consideración, aunque pro- 
porciona a las blancas una po- 
tencial maniobra P4TD-ST. 

16. PSAR ` C3T?! 

Ahora que Larsen se ha com- 
prometido y aparentemente ha 
perdido la posibilidad de jugar 
P5R, Petrosian cree que puede 
desafiar el centro y explotar el 
punto fuerte en 4R. La idea es 
plausible y no carece de ambi- 
ción. Pero resulta con demasia- 
das pérdidas de tiempo. 

Es mejor, en lugar de eso, bus- 
car un respiro con 16. ..., CXC; 
17. PR x C, A2D. Entonces el 
flanco del rey de las negras que- 
da inseguro, pero tiene contra- 
juego con P4CD. 

Larsen no se deja impresionar 
por este esfuerzo preventivo. Es- 


tá dispuesto a ejecutar una serie 
de jugadas forzadas que obliguen 
a réplicas exactas de las negras. 


17. A4C! C4A! 

18. PXP PTXP 

19. D2AR - TIAR 
Diagrama 53 
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¡Una excelente posición! Aquí 
vemos de nuevo el choque pe- 
renne de dos conceptos contra- 
dictorios del ajedrez. 

En la mente sutil de Petrosian, 
donde descuella el control de las 
casillas claves, las serpentifor- 
mes maniobras de las negras han 
neutralizado el ataque, y está 
dispuesto con las contraamena- 
zas de ..., CXP, ..., P3R y 
quizá ..., P4A a afirmar el do- 


minio en el centro. Si las blancas 
juegan 20. A X C, PX A; 21. 
C6A + (6 21. D x P, A x C; 22. 
T x A, D3C con tablas proba- 
bles), 21. ..., AXC; 22. TXD, 
TDxT; 23. D2R ó 2A, T5D, las 
negras tienen amplia compensa- 
ción a cambio de la dama. Un 
técnico llegaría a la conclusión 
de que el ataque de las blancas 
se ha agotado por sí solo. 

Larsen, por otra parte, tiene 
una porción de su ascendencia 
espiritual de los viejos jugadores 
románticos que se complacían en 
la búsqueda de hermosas combi- 
naciones. No se preocupaban de 
certidumbres científicas. En per- 
secución de su ideal, deseaban 
arriesgar mucho más que «pe- 
queñeces» como casillas débiles ` 
y déficit de peones. Por eso, fiel 
a la diosa cuyo favor siempre 
espera, Larsen encuentra un sor- 
prendente camino para continuar 
el ataque. 


20. PSR!! 


Un extraordinario sacrificio, 
objetivo de las tres últimas ju- 
gadas. No abre ninguna nueva 
columna, sino meramente apar- 
ta al AR de las negras a una 
casilla desde la cual tendrá que 
moverse pronto de nuevo. Así, 
la jugada sólo gana un simple 
tiempo. Pero, después que las 
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negras han utilizado dos jugadas 
para hacer retroceder a su torre 
desde IAR nuevamente hasta 
1AR y han empleado tres tiem- 
pos en llevar su caballo desde 
3R a 4AD, este solo tiempo sig- 
nifica una diferencia crucial. Si 
las negras rehusan el peón, están 
perdidas posicionalmente. 


20. ... A xb 
21. D4T! AXC ` 


A la torre enemiga hay que 
cederle esta agresiva avanzadilla 
en 5D porque si 21. ..., TIR, en- 
tonces 22. T XP! R x T; 23. 
DIT+ y mate. 


22. TXA CAR 


Las negras se apresuran a pro- 
teger su rey. 22, ..., P3R; 23. 
D x D perdería dos piezas por 
una torre. Tras 22. ..., CSR; 23. 
T3A, A2C (si las blancas hubie- 
sen jugado 20, D4T, A x C; 21. 
T Xx A, C X P; 22. T3A se ha- 
bría producido la misma posi- 
ción teniendo que mover las ne- 
gras: una diferencia clave de un 
tiempo); 24. T3T, C3A; 25. A3A, 
las amenazas de las blancas de 
T5CD y A6T son decisivas. 


23. T3A! AAA 
24. D6T A2C 
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Aparentemente, las negras han 
rechazado el ataque. Parece que 
las blancas no puedan hacer na- 
da mejor que repetir la posición 
con 25. D4T. 

El escenario está montado pa- 
ra una de las más hermosas ju- 
gadas en la historia del ajedrez. 
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25. D x P!! 


Un estremecimiento de excita- 
ción se extiende por todo el au- 
ditorio: ¡Larsen ha sacrificado su 
dama frente al campeón del 
mundo! 

El adorador de Caissa no pue- 
de hacer mayor oferta que la de 
separar a la poderosa señora del 
ejército de su tablero. El sacri- 


ficio de la dama es un tema que 
se repite en las partidas de Lar- 
sen. Debe de tener para él un 
potente significado simbólico. 

La respuesta de las negras 
cambia meramente la posición 
de la torre enemiga de 3A a 4A. 
(Si 25. ..., C2A, entonces 26. 
D Xx A+! y mate en dos.) 


e CA 
26. TxC PXD 
27. AGR+ T2A 


La alternativa es 27. ..., R2T; 
28. T4T+, A3T; 29 A XA, 
T4A (para impedir el mate en 
una: si 29. ..., P4CR; 30. T Xx 
x PC, D3C+; 31. P5A); 30. 
TXT, P x T; 31. A7A!!, PAR; 
32. T3T, D3C+; 33. RIT y el 
mate se sigue con A8A. 


28. TxT RIT 
29, TSCR! P4C' 


O 29. .... A4R; 30. T Xx PC, 
D4T; 31. T6T+, RIC; 32, T7- 
6A +, R2C; 33. T(A)6C +, RÍA; 
34, T8C mate. 

30. T3C Rinden 

Porque el mate sólo puede im- 
pedirse entregando la dama ne- 
gra. 

Una nueva partida «siemprevi- 
va» que seguirá encantando a las 


generaciones de jugadores de aje- 
drez mucho después que los re- 
cónditos logros de la Prevención 
hayan quedados relegados a pol- 
vorientos libros de texto. 


En 1967, Larsen estableció un 
record moderno al ganar conse- 
cutivamente en cuatro grandes 
torneos. Y en 1971, por tercera 
vez consecutiva, llegó a las se- 
mifinales de los matches de can- 
didatos al título mundial. Así 
hacía callar a los «realistas» que 
consideraban quijotesca cual- 
quier aspiración de apartar de 
Moscú el centro de gravedad del 
ajedrez. 

En definitiva, los honores su- 
premos no van sólo a los com- 
petidores que llegan a la cumbre 
misma, sino a los amantes del 
ajedrez que enriquecen nuestro 
goce del juego regio y la evo- 
lución del pensamiento ajedrecís- 
tico. Como cierto gran jugador 
ruso a principios de siglo, Lar- 
sen reafirma a la vez la herencia 
romántica del pasado y apunta 
hacia un futuro de fresca activi- 
dad artística creadora, en una 
época de la historia en que ideas 
opuestas parecen dominar. 

En las partidas de Larsen po- 
demos realmente reconocer la es- 
tatura creadora de un nuevo 
Chigorin. 


157 


15. SPASSKY: EL SECRETO DE CAISSA 


«El ajedrez, con toda su profundidad filosófica, su ila- 
mamiento estético, es antes que nada un juego en el mejor 
sentido de la palabra, un juego en el que se ponen de ma- 
nifiesto la inteligencia, el carácter y la voluntad de uno.» 


Si uno tiene predisposiciones 
místicas, puede percibir la ma- 
no de Caissa operando durante 
el asedio guerrero de Leningra- 
do. Porque cierto muchachito, 
nacido allí en 1937, se encontra- 
ba entre los afortunados que fue- 
ron evacuados de la ciudad si- 
tiada. Muchos años después, Bo- 
ris Spassky había de convertirse 
en el supremo jugador del sim- 
bólico juego de la guerra. 

Spassky procede de la nación 
de los antiguos rusos, un pueblo 
afamado por su fogosidad de 
corazón. Y uno puede percibir 
en su juego esa pasión expansi- 
va de la legendaria alma rusa, 
que históricamente se ha trans- 
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B. Spassky 


mutado en las más altas obras 
de arte. En las partidas de Boris 
Spassky uno no ve las ideas pu- 
silámines de los ávidos acapara- 
dores del punto, sino más bien 
el audaz impulso creador de un 
amante de Caissa. » 

Por supuesto, su talento pron- 
to fue reconocido y cultivado. 
Raro es el jugador soviético que 
hace su aparición internacional 
a la edad de dieciséis años. Pero 
Spassky lo hizo así en Bucarest 
en 1953, donde su brillante vic- 
toria contra Smyslov anunció un 
importante nuevo talento. Alí 
dio muestras de atrevidas y com- 
pulsivas ideas en la siguiente po- 
sición. 
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El prematuro desarrollo de la 
dama de las blancas tropieza con 
una dura respuesta. 


Ze ae C5CR! 


8. D3C es contrarrestado po- 
derosamente con 8. ..., P4D! y 
9. ..., AST. 


8... AAA 
9. C1D 

Si 9, O-O, entonces 9. ..., DST 
gana. 


e PA D2R 
10. PAAR ` DST+!! 


Aparentemente perdiendo una 
pieza, pero Spassky ha visto con 
más profundidad. 


11. P3C 


C5-4R! 
Rn.PxD CXxP+ 
13. RIA P4D! 


La primera cuestión: amena- 
zando con mate en una y ata- 
cando al alfil. 


14. R2C 
15.A xP 


CxD 


Ahora el caballo de las ne- 
gras parece estar atrapado. 


15. ... ASCR! 


El quid de su 10.* jugada. La 
pieza queda rescatada y después 
de 16. AD x C, A x C; 17. C3- 
A, A4T Spassky disfruta de un 
mejor final de juego. Después de 
otras duras escaramuzas, ganó 
en la jugada 40.?. 

Ideas de brillantez y de alta 
originalidad iban a convertirse 
en una característica de Spassky. 
En la siguiente posición hizo una 
de las más increíbles jugadas que 
se han registrado nunca. (Aver- 
bach-Spassky, partida de desem- 
pate, Campeonato de la URSS 
de 1956, antes de la jugada 16.* 
de las negras): 


16. ... C3A!!? 
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¿A qué otro jugador se le po- 
dría haber ocurrido ceder una 
pieza menor por un mero peón 
en semejante posición con sólo 
la más remota perspectiva de 
ataque? 

Spassky razonó así: las negras 
tienen una posición muy restrin- 
gida, sin contrajuego. Con juga- 
das normales, se verían estruja- 
das hasta la muerte y perderían 
en la columna TR. Posicional- 
mente, ya están perdidas. 

Pero, después de ceder el ca- 
ballo, tienen por lo menos una 
columna abierta y pueden llevar 
una pieza a una casilla buena, 
con ..., C3R-5D. La idea de 
Spassky es tan insólita, que el 
auditorio hubo de clamar para 
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que se hiciese una corrección en 
el tablero mural. 

(Lo asombroso es que el gran 
maestro Averbach no pudo ca- 
pitalizar su pieza de más. Des- 
pués de muchas vicisitudes, la 
partida terminó en tablas tras 
73 jugadas.) 

Quedó claro que Spassky no 
es un dogmático, sino que perte- 
nece a la escuela creadora. 


Es un viejo truco del combate 
psicológico oponer al adversario 
las armas favoritas de éste. Pero 
al elegir este juego romántico, 
el gambito de rey, contra Bron- 
stein, el campeón más reciente 
de esa apertura, Spassky estaba 
rindiendo tributo a su oponente 
y diciendo poco más o menos: 
«Combinemos ideas y produzca- 
mos algo entretenido, hermoso 
tal vez, como las partidas de la 
Era Romántica.» 


Blancas: B. Spassky 

Negras: D. Bronstein 
Campeonato de la URSS, 1960 
Gambito de rey 


1. P4R P4R 
2. PAAR? PXP 
3. CIAR P4D 
A PxP  A3D 
5. C3A C2R 


Como es típico en él, Bron- 
stein quiere explorar algo nuevo. 


Es más usual jugar 4 o 5. .... 
C3AR. 


6. P4D 0-0 
"7. AID C2D 
8. 0-0 P3TR? 


Una pérdida de tiempo y un 
debilitamiento. Quizá tiene la in- 
tención de ..., P4CR, pero las 
blancas toman ahora una gran 
iniciativa. Lo indicado era 8. ..., 
CIAR. 


9, CAR! CcxP 
10. P4A C6R 
1MAXC PXA 
12. PSA A2R 
13. A2A 


Preparando una común ame- 
naza de mate que hace resaltar 
el inconveniente de la 8.* juga- 
da de las negras. Ahora es de- 
masiado arriesgado para las ne- 


gras 13. ..., P4A; 14. C3C, P5- 
A?; 15. D3D. 

IER TIR 

14. D3D PR 


Bronstein utiliza el peón (per- 
dido) como artificio de diversión, 
para ganar tiempo. Las blancas 
pueden mantener un buen juego 
sin riesgos mediante 15. T2A, 
CIA; 16. CSR, ABR; 17. TIR. 
Pero Spassky es un muchacho 


€ — Batalla de las ideas 


que ya siente la llamada de la 
inmortalidad. 
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15. C6D!!? 


No desperdicia ni un solo mo- 
mento para el ataque, incluso a 
costa de una torre. En esta si- 
tuación, los valores normales es- 
tán fuera de regla, y un tiempo 
es realmente igual a una torre. 
Sólo una extraordinaria mente 
ajedrecística podría hacer tal de- 
ducción. 


15, ... CLA?! 


Cualquiera capturaría prime- 
ramente la torre que se le ofrece 
y miraría después, excepto Bron- 
stein. Pero aquí su inclinación 
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a ser distinto probablemente le 
cuesta la partida. La defensa co- 
rrecta fue indicada posteriormen- 
te por Spassky: 15. ....Px T= 
= D+; 16. T x D, A xC; 17. 
D7T+, RIA; 18. P x A, PXP; 
19. D8T+, R2R; 20. TIR +, 
C4R; 21. Dx PC, TICR; 22. 
D x PT, D3C; 23. RIT, A3R; 
24. P Xx C, P4D y el rey de las 
negras puede quedar sometido 
como máximo a jaque perpetuo. 


16. C x PA! PxXT=D+ 
17.T xD AJA 


La torre no salió huyendo, pe- 
ro el caballo tiene que hacerlo, 
porque 17. ..., R x C; 18. C5- 
C+, RIC; 19. A3C+ conduce 
a mate. Por eso las negras utili- 
zan su alfil como el hombre del 
cuento popular ruso que arroja 
a su hijo a los lobos hambrien- 
tos, ganando sólo un instante de 
respiro. 

La mejor posibilidad práctica 
radica en 17. ..., D4D; 18. A3C, 
DXA (no 18. ..., D4T; 19. 
CxP+, RIT; 20. C7A +, RIC; 
21. C7-5C+, RIT; 22. A7A y 
23. AX T); 19 Dx D, A3C 
con tres piezas a cambio de la 
dama. Con todo, después de 20. 
C x P+ el déficit de peones ne- 
gros se haría sentir. 


18.DxA D2D 
19. DA AA 
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20. C3-5R  D2R? 


Las negras podrían prolongar 
la lucha devolviendo aquí la ca- 
lidad (20. .... Ax C; 21. CXA, 
Tx O). 

Ahora pierden rápidamente 
porque no hay nada que pueda 
contrarrestar al poderoso alfil de 
las blancas en casillas blancas. 


21. A3C A SC 
22. C X A+ R2T 


O 22. ..., RIT; 23. DAR (ame- 
nazando 24. TX C+), DACH: 
24. T7A, DiD; 25. D7T+,C Xx 
x D; 26. C6C+, RIC; 27. T7- 
D+, T3R; 28. A Xx T mate. 


23. D4R+ Rinden 


La dama se pierde con 23. ..., 
P3C; 24. T7A+ en tanto que 23. 
..., RIT lleva a mate en cuatro 
jugadas que empieza con 24, 
TxC+. 

Una partida de ajedrez tal co- 
mo se solía jugar antes del adve- 
nimiento de la era de la Técnica. 


Los sacrificios abundaban en 
las partidas del joven Spassky, 
pero en él no eran casi una com- 
pulsión, como en Tal. Fluían de 
su deseo natural por el ataque. 
Cuando maduró, perfeccionó el 
arte de encadenar ataques soste- 
nidos tan consistentemente como 
el gran Keres. Era muy difícil 
pararlo cuando llevaba las pie- 


zas blancas. Aquí arrolla a un 
adversario conocido por su ca- 
pacidad defensiva. 


Blancas: Spassky 
Negras: L. Evans 
Olimpiada, Varna, 1962 
Defensa India de Rey 


1. P4D CAR 
2. PAAD — P3CR 
3. GAD —A2C 
4. P4R P3D 
5. P3A cc... 


En tanto que Petrosian emplea 
esta variante Saemisch para una 
lenta ganancia de espacio, Spas- 
sky la. utiliza para un asalto 
abierto contra el rey enemigo. 


Sl P3A 
6. AIR P3TD 
7. D2D - P4CD 


Un sistema defensivo cuya efi- 
cacia ha sido demostrada por el 
norteamericano Robert Byrne. 


8. 0-0-0 PxP? 


Pero este cambio, por cierto, 
antes de que se haya movido el 
alfil de las blaricas, no ha sido 
un acierto. Mejor es 8. ..., D4T; 
9. R1C, CD2D dejando fluida la 


` Cuestión del enroque. 


9% AXP 0-0 
10. PATR — P4D? 


La teoría aconseja una reac- 
ción central contra el ataque por 


el flanco de las blancas. Pero 10. 
..., P4TR, para prepararlo sería 
lo más prudente en este mo- 
mento. 


11. A3C 
12. PST! 


.PxP 


Spassky está en su elemento. 
Hacer ung pausa para recuperar 
el PR sería estancar el ataque 
después de 12. P x P, ASC. 

Ahora, 12. ..., C Xx P pierde 
rápidamente ante 13. A6T, por 
ejemplo: 13. ..., C6C; 14. AXA, 
CxT; 15. AXT, DXA; 16 CX 
xP, A4A; 17. TIA y queda una 
pieza sin salida. 


12. ... PR x P 
13. PTXP PT xP 


Diagrama 58 


Evans 


TE 


A 
A 
Ge 
o Ze S 
me å Y slo 


E Si 


Ss 


ZS H ALI 
Y A 
S DS An 
Spassky 
14. AG6T! 


163 


Una jugada que muestra la 
sangre fría de Spassky. Cuando 
uno cede un segundo peón, está 
comprometido a un rápido de- 
senlace en el ataque o probable- 
mente a la pérdida definitiva. In- 
cluso en los encuentros más cru- 
ciales, Spassky no vacila en co- 
rrer el riesgo de la derrota. Es 
un soberbio luchador al que no 
le fallan nunca los nervios. 

Si se hubiese detenido para ju- 
gar 14, C X P, entonces Evans 
podría defenderse con 14. ..., 
C5C. 


M4... 
15. T4T! 


PxP 


Manteniendo la amenaza de 
mate en tres. Si 15. ..., C4T?, 
entonces 16. T x C, P XT; 17. 
DSC. 


15. ... CSC 
16. AxA RSA 
17. D xP COU? 


El campeón de los Estados 
Unidos se aferra tenazmente a 
su superioridad de material. Re- 
lativamente mejor es devolver 
algo con 17. ..., TIT; 18. TXC, 
AXT; 19. DXA, D2D con lo 
cual las piezas blancas todavía 
gozan de cierta ventaja en el me- 
dio juego. Otras tentativas son 
rápidamente refutadas, como 17. 
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..., C6R; 18. D2T, TIT; 19. 
TxT, DxT; 20. DSR+, ó 17. 
.--, PAAR: 18. C3A, TIT; 19. 
TDIT, TXT; 20. TXT seguida 
de D3T o C5C con un ataque 
arrollador. Pero no era fácil ver 
que el ataque es ya decisivo des- 
pués de la jugada del texto. 


18. C3A C4A 
19. T2T D3D 


Esperando pescar en aguas tur- 
bias mediante ..., D5A+. Poco 
mejor es 19, ..., R2A en tanto 
que 19. ..., TIT pierde ante 20. 
A XP! y 19. ..., C6R ante 20. 
DSC. 

Las jugadas finales de Spassky 
son directas y devastadoras. 


20. CSR C2D 
21. CAR D2A 
22. TDIT TICR 


O 22. ..., CIA; 23. A X P se- 
guido de mate. 


23. T7T+ RIA 
24. T X P+ RIR 
25.DxP CxC 


O 25. ..., T X D; 26. TBT +. 


26. TSA+ Rinden 


Es mate a la siguiente. 


La partida siguiente es la úl- 
tima y mejor de un trío muy no- 
table que se dieron todos en un 
mismo match. Spassky concibió 
un amplio plan estratégico sobre 
la variante cerrada de la defen- 
sa siciliana. Concedió el ala de 
la dama a las negras, concentran- 
do todos sus eficientes en un ata- 
que sobre el ala de rey. Con 
sorprendente consistencia, había 
ganado las dos primeras partidas 
por medio de deslumbrantes sa- 
crificios contra el ala de rey. 


Blancas: B. Spassky 
Negras: E. Geller 

Match de candidatos, 1968 
Defensa siciliana 


1. PAR ` P43AD 
2. CAD Fan 

3. P3ICR  C3AD 
4. A2C ` P3CR 


5. P3D A2C 
6. P4A C3A 


Terca adhesión al mismo siste- 
ma defensivo. En la próxima par- 
tida, Geller, por fin, haría la ju- 
gada más elástica 6. ..., P3R y 
7. ..., CR2R con resultado satis- 
factorio. 


7. C3A 0-0 
8. 0-0 TIC 
9. P3TR — P4CD 


10. P3F 


Como de costumbre, las ne- 
gras avanzan por el ala de dama, 
las blancas por el ala de rey. La 
contribución de Spassky aquí es 
la idea de P3TD, tendente a abrir 
la columna de la TD, que las 
negras suelen utilizar para pe- 
netrar con sus piezas. Rutinaria- 
mente, las blancas dejan sin to- 
car el PTD, pero después se ven 
sometidas al ataque o las negras 
se abren camino mediante ..., 
P6C o ..., P6T. La original idea 
de Spassky estriba en el «sacri- 
ficio» de una columna. Cuénta 
con lo que está preparando en el 
ala de rey. 


10... P4TD 
IL. AR PSC 
R.PxP PTxP 
13. C2R  A2C 
14. P3C 


La primera jugada nueva: en 
la partida anterior había jugado 
14. D2D. Las blancas se hacen 
cargo de una estable cadena de 
peones cuya base, el PAD, man- 
tienen hasta que deja de tener 
importancia, 


14... TIT 
15. TIA! T7T 
16. P4C 
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lo bastante sutiles para derrotar 
al maestro de la «Prevención» y 
procuraba encontrar a Petrosian 
en el propio terreno de este úl- 
timo. Spassky llevó su versatili- 
dad demasiado lejos y perdió por 
escaso margen ante el campeón. 

A Spassky pronto iban a dar- 
le que hacer los decepcionados 
partidarios de la escuela román- 
tica, que lo acusaban de traición. 
Lo que ellos no percibían era la 
monumental ambición y el valor 
psicológico que había detrás de 
su estrategia: pretendía subir al 
trono mundial como un maestro 
en todas las facetas del ajedrez, 
como el jugador universal. 

Spassky no se arredró por su 
fracaso. No podía abandonar su 
alta ambición de conseguir el 
más codiciado honor de Caissa, 
porque la amaba demasiado. 

Y así, dos años más tarde, se 
abrió camino a través de otros 
tres difíciles matches de candi- 
datos hasta una segunda disputa 
por el título, a la que antepuso 
un estudio de psicología ajedre- 
cística. En lugar de la guerra de 
trincheras del primer match, 
Spassky forzó el juego a campo 
abierto siempre que le fue posi- 
ble y buscó una amplia mira de 
ataque. Causando sensación, em- 
pleó con éxito la defensa de com- 
promiso Tarrasch, con su activo 
juego de piezas, como un arma 
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sorpresa. He aquí la partida cru- 
cial por excelencia de ese match. 


Aunque Spassky llevó ventaja 
al principio con su juego agresi- 
vo, Petrosian fue recortándole 
las alas al llevar la lucha por los 
cauces que él prefería. Antes de 
su 19.? partida, Spassky sólo He- 
va un punto de ventaja. Si Pe- 
trosian lo gana y sigue hasta em- 
patar el match, retendrá su tí- 
tulo. 

La situación es altamente dra- 
mática: esta partida puede mar- 
car el punto culminante para la 
carrera de Spassky como un es- 
fuerzo hercúleo por alcanzar la 
cumbre del ajedrez. Corazones 
más débiles que el suyo habrían 
estado llenos de temor e inclina- 
dos hacia la cautela. 

En lugar de eso, veremos de 
qué madera están hechos los hé- 
roes. 


Blancas: B. Spassky 

Negras: T. Petrosian 

Match por el campeonato del 
mundo, 1969 

Defensa siciliana 


1. P4R P4AD 
2. CIAR —P3D 

3. P4D PXP 
4 CxP  C3IAR 
5. C3AD P3TD 


La elección de defensa que ha- 
ce el.campeón no carece de cier- 
to valor. Quizás espera que el 
candidato se extienda con ex- 
ceso, 


6. ASC CD2D 


Las negras evitan la arriesga- 
da jugada 6. ..., P3R; 7. P4A, 
D3C; 8. D2D, D x P, esperando 
mantener el juego más cerrado. 


7. A4AD D4T 
8. D2D P3T 


La continuación usual es 8. 
..., P3R. Spassky gana ahora un 
tiempo cambiando el alfil por un 
caballo. 


9AXC! CXA 
10. 0-0-0 P3R 
11. TRIR 


La apertura de la columna de 
rey está ahora en el aire, quizá 
por medio de un sacrificio de pie- 
za en 5D. La jugada presiona a 
Petrosian para que ponga en cla- 
ro sus intenciones respecto al rey. 


11... A2R 
12. P4A 0-0 
13. A3C TIR 
14, RIC 


Las dos últimas jugadas de las 
blancas son un poco lentas. Pero 


es que el alfil estaba expuesto en 
4A a ..., P-4CD-5C o a una ju- 
gada de dama. La jugada de rey 
hace surgir a la vez la posibili- 
dad de 15. C5D, D x D (ningún 
jaque); 16. CX A+ y se libra 
de posibles sorpresas como 14. 
P5A?, C5C! amenazando 15. ..., 
A4C. 


$4... ALA 
15. P4C!? 


Spassky ataca sin temor nin- 
guno. 


IS... . C x PO? 


Parece que Petrosian también 
quiere ganar. De otro modo, no 
aceptaría la oferta del peón ni 
expondría a su rey contra el in- 
minente ataque, cosas todas que 
van contra sus instintos. Una de- 
fensa razonable consiste en 15. 
«o, P4R; 16. C5A, A x C. 


16. D2C C3A 
17. TIC A2D 


Después de 17. ..., RIT; 18. 
TDIAR (no 18. PSA, P x P; 19. 
A x P, T2R), D2A; 19. P5A, 
P4R; 20. CR2R, las negras po- 
drían estabilizar la posición, con- 
servando su peón extra. Pero en- 
tonces las blancas ocuparían 5D 
con un caballo y mantendrían la 
ventaja. 
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Petrosian raramente subestima 
las amenazas del adversario. Des- 
pués de la manera cómo llevó 
esta partida, puede levemente 
vislumbrarse de que su estancia 
con el destino está consumán- 
dose. 


18. PSA RIT 


Aquí 18. ..., P X P se ve con- 
trarrestado fuertemente por 19. 
P x P, y 18. ..., P4R se ve re- 
futado con la mayor sencillez 
por 19. CR2R (no 19. D6C?, 
R1T!), amenazando a la vez 20. 
D6C y 20. T x P. (Si no fuera 
porque está en 2D, las negras po- 
drían entonces defenderse con 
19. ..., D2A.) 


19. TDIAR DID? 


Era demasiado tarde para 19. 
—— P4R a causa de 20. C6R!, 
P x C; 21. P xP, A XP; 22, 
T x C. Pero muchas esperanzas 
quedarían después de 19. ..., 
D4R. Esta jugada defiende tam- 
bién al caballo al mismo tiempo 
que impide PSR. Las negras es- 
tarían dispuestas para 20. C3A, 
D4A o 20. PXP, AXP; 21. 
A X A, P Xx A; 22. C3A, D4TR. 
El veredicto quedaría dudoso. 

La jugada del texto le propor- 
ciona a Spassky la oportunidad 
de una elegante combinación. 
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20. PXP PXP 


O 20. .... A X P; 21. CXA, 
P x C; 22. C2R, P4R (o de otro 
modo, 23. C4A); 23. ATA y las 
blancas ganan la calidad, porque 
si 23, ..., T2R?, entonces 24. 
(EA 
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21. P5R! PxP 
22. C4R! C4T 


Cualquier otra jugada de ca- 
ballo permite 23. T X A+ en 
tanto que 22. ..., PXC; 23, CX 
x C seguida de 24. D6C es de- 
vastador. 

23. D6C! PxC 


Es una lástima que Petrosian 
evite 23. ..., CSA que le permi- 


tiría a Spassky demostrar la be- 
lleza y profundidad de la com- 
binación iniciada con la jugada 
21.*. Se seguiría entonces 24. TX 
x C!, PX T; 25. CIAR!, D3C 
(de otro modo sobreviene 26. C4- 
5C con mate o ganancia de la 
dama); 26. T5C!! (en medio de 
un ataque de mate, una jugada 
defensiva; no 26. T2C o 4C?. 
D4C y las negras, con un con- 
traataque de mate, ganan tiempo 
para .... D4AR), 26. ..., AJA (ó 
26. ..., P X T; 27. C4 x P y ma- 
te); 27. C6A, ASR (las negras 
no tienen nada mejor que hacer); 
28. D x PT+, P x D; 29. T8C 
mate (Geller). 

Quizá Petrosian desea limitar 
las dimensiones heroicas de la 
victoria de Spassky. 


24. CSC Rinden 


Porque si 24. ..., P X C; 25. 


DxC+, RIC; 26. D7A +, RIT; 


27. T3A y no hay salvación. 

Esta victoria, en la gran tra- 
dición atacante de Marshall, Ale- 
khine y Keres, prácticamente de- 
cidió el match. Cuatro partidas 
más tarde, Caissa tenía un nue- 
vo campeón del mundo: Boris 
Spassky. 


La odisea: de Spassky hasta la 
cumbre fue la más difícil y ago- 
tadora en la historia del ajedrez. 
En el curso de la misma tuvo 
que reñir nada menos que ocho 
matches individuales contra al- 
gunos de los mejores jugadores 
de ajedrez del mundo ganando 
siete de ellos. Desde el primer 
encuentro sin éxito, en que su 
psicología estratégica estaba en 
conflicto con su verdadera na- 
turaleza de artista del ajedrez, se 
alzó hasta las mayores alturas 
creativas. Su última victoria es 
una deslumbrante reivindicación 
de la postura creadora en el aje- 
drez. 

Este logro procede de la con- 
clusión a que había llegado 
Spassky sobre lo que constituye 
el secreto de Caissa: cada artis- 
ta debe seguir los impulsos más 
verídicos de su naturaleza ínti- 
ma. Sólo mediante la fidelidad a 
ese secreto logrará realizar cada 
uno su potencialidad en el aje- 
drez. 

El destino de Spassky era im- 
perar supremo, como un faro, 
para todos aquellos amantes de 
nuestro juego que siguen pen- 
sando que el ajedrez es un arte 
hermoso. 
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16. FISCHER: LOS LÍMITES DEL GENIO 


El ajedrez ha florecido histó- 
ricamente entre pueblos en la 
cúspide de su cultura y de su in- 
fluencia. Así, el rey de los jue- 
gos descolló hace ya más de un 
milenio bajo los persas y poste- 
riormente bajo los árabes. En el 
período mismo en que Europa 
se convirtió, en la Edad Media, 
en un foco dominante de cultu- 
ra, el centro mundial del ajedrez 
gravitó, por tanto, hacia Europa. 
A mediados del siglo XX, con Ru- 
sia emergiendo como destacada 
potencia mundial, la capital del 
ajedrez se trasladó hacia el Este. 

Al otro lado del océano, en 
los Estados Unidos, cuyos ciuda- 
danos eran dirigentes mundiales 
en muchos campos, el ajedrez 
era algo ajeno. No había habido 
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«Casi han arruinado el ajedrez.» 
R. J. Fischer 


nada comparable a la aristocra- 
cia del Viejo Mundo, donde se 
podía disponer de horas de ocio 
en saloncitos afelpados y dedi- 
carse al juego de los reyes y los 
caballos. 

La vida individualista del pio- 
nero de los Estados Unidos no 
conducía a un juego de preten- 
siones intelectuales. El agresivo 
impulso que conquistó un con- 
tinente no tenía ninguna nece- 
sidad de una simbólica válvula 
de escape. Y así el juego de sa- 
lón por excelencia, aunque re- 
clamase el interés utilitario del 
padre fundador Benjamín Fran- 
klin, carecía de popularidad en 
la nueva nación. 

Sin embargo, algunas perso- 
nas jugaban al ajedrez en Amé- 


rica. Cuando Paul Morphy apa- 
reció a mediados del siglo vu 
para derrotar a los mejores ju- 
gadores del Viejo Mundo, una 
pequeña pero orgullosa fraterni- 
dad de jugadores de ajedrez le 
dio la bienvenida al regresar a 
la patria. Pero no había enton- 
ces oficialmente ningún título 
mundial, y la carrera de Morphy 
fue demasiado breve. Su final de 
juego en la vida fue. una tragedia. 

Una tradición ajedrecística, 
nutrida por la estancia de cam- 
peones europeos, fue creciendo 
lentamente en el país. Casi a 
principios del siglo, una nueva 
estrella norteamericana, Harry 
Nelson Pillsbury, estalló en el ho- 
rizonte internacional ajedrecísti- 
co. Después de algunos triunfos 
sensacionales, también él declinó 
y sufrió una prematura muerte. 

En los años de la década de 
1930, los equipos estadouniden- 
ses dominaban los acontecimien- 
tos olímpicos. Pero el más codi- 
ciado título del mundo ajedrecís- 
tico, el campeonato mundial in- 
dividual, se escapaba del alcance 
norteamericano. Después de la 
guerra, Reuben Fine se sometía 
a las realidades económicas y se 
apartada del ajedrez profesional. 
Samuel Reshevsky riñó una va- 
lerosa lucha por alcanzar la cum- 
bre, contra una pesada superiori- 
dad soviética, y fracasó. 


La sociedad norteamericana 
no se muestra hospitalaria con el 
jugador de ajedrez, por muchas 
razones. La dinámica de cons- 
trucción y venta siente poca esti- 
ma hacia un propósito puramen- 
te estético o intelectual, un de- 
porte sin espectáculo. El artista 
en nuestro país ha sido una figu- 
ra extraña, que trata de buscar 
su realización en el extranjero o 
que lleva una vida difícil en su 
patria. Lo mismo le ocurre al ju- 
gador de ajedrez. 

Las artes en Norteamérica ——y 
el ajedrez no es ninguna excep- 
ción— luchan por conseguir el 
patronazgo de los acaudalados. 
En nuestro sistema de valores, 
un joven que quiera dedicar su 
vida al ajedrez se enfrenta con 
una pesada presión social y eco- 
nómica para que haga algo más 
convencional. 

Reti comentó en 1922 que «la 
mayoría de la gente se imagina a 
un. maestro de ajedrez como un 
hombre de ciudad que se pasa la 
vida en una atmósfera de humo 
y de juego en cafés y casinos: 
un individuo neurasténico, cuyos 
nervios y cuyo cerebro están tra- 
bajando continuamente a alta 
tensión: una persona desequili- 
brada que ha entregado toda su 
alma al ajedrez.» 

La mayoría de los norteame- 
ricanos saben poco de los maes- 
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tros de ajedrez, pero tienen la 
opinión de que el ajedrez es un 
juego para hombres «cerebrales» 
o ancianos que gastan horas en 
cada partida. Para los norteame- 
ricanos, el deporte tiene siempre 
un significado de competición fi- 
sica. Es inconcebible que un ju- 
gador norteamericano de ajedrez 
pudiese ser elegido «mejor de- 
portista del año» como sucedió 
no hace mucho tiempo con el 
campeón de ajedrez de Yugos- 
lavia. 

Sin embargo, el interés por el 
ajedrez va aumentando en nues- 
tro país. Un grupo todavía pe- 
queño, pero creciente, de norte- 
americanos se dedica al juego. 
Para muchos, el ajedrez es la vi- 
da. Aunque tengan que trabajar 
en otras tareas para ganarse el 
sustento, son faenas secundarias 
con relación al fiel amor a 
Caissa. 

Dado que el amibiente ameri- 
cano es por principio incompati- 
ble con el ajedrez, una persona- 
lidad hoy aparece como reacción 
contra las actitudes americanas ; 
y sin embargo es puramente ame- 
ricana, porque ha llevado el indi- 
vidualismo hasta sus límites más 
extremados. Ésta es sólo una de 
las paradojas de Bobby Fischer, 
al que muchos consideran como 
el mayor genio ajedrecístico de 
todos los tiempos. Es también el 
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más enigmático; algunos temen 
que sea el más trágico. 


Robert James Fischer nació en 
Chicago en 1943. Los interesa- 
dos por la psicología personal 
notarán que nunca conoció a su 
padre. Después de un divorcio, 
su madre, Regina, se hizo cargo 
enérgica y capacitadamente del 
niño. Se puede conceder algún 
sentido al significado latino de 
su nombre: «Reina», porque lo 
cierto es que su hijo iba a ser 
ungido por el destino respecto al 
juego regio. 

A la edad de seis años apren- 
dió a mover las piezas, pero sólo 
sucumbió a la fascinación del 
juego unos cuatro años más tar- 
de, a una edad en que los ni- 
ños parecen ser especialmente 
vulnerables a la llamada de Cais- 
sa. Quiso su buena suerte que” 
estuviera viviendo en Nueva 
York, sede de famosos clubs, 
donde su talento muy especial 
fue pronto reconocido y puesto a 
prueba contra fuertes oponentes. 

A la edad de doce años esta- 
ba ya jugando en la categoría de 
maestro. A los trece ganó el cam- 
peonato nacional juvenil. Pero 
acontecimientos más importantes 
estaban ocurriendo bajo la super- 
ficie. 

Bobby Fischer estaba concer- 
tando un pacto íntimo. Á partir 


de aquel momento, el ajedrez era 
la vida misma, el ajedrez era ca- 
si el universo para él. Y Caissa 
correspondería en amplia medi- 
da a semejante devoción. 

La comunidad ajedrecística 
norteamericana hizo un impor- 
tante descubrimiento cuando Fis- 
cher jugó la siguiente partida. 


Hay ciertas partidas en la his- 
toria del ajedrez que provocan 
enormes oleadas de reconoci- 
miento en todo el mundo ajedre- 
cístico. Son tan espectaculares, 
que las líneas internacionales de 
comunicación se ponen de acuer- 
do para declarar: ha nacido una 
nueva gran estrella. 

Un reconocimiento así acogió 
esta partida, jugada por el niño 
de trece años Bobby Fischer. 

Después de un desliz cometido 
por su adversario, Bobby descor- 
cha el juego seguro que poste- 
riormente había de hacerlo temi- 
do en el mundo entero. 


Blancas: Donald Byrne 
Negras: R. Fischer 
Nueva York, 1956 
Defensa Griinfeld 


1. CIAR —C3AR 
2. P4A PICR 
3. C3A A2C ` 
4. P4D 0-0 


5. AAA P4D 


Una reacción automática a la 
última jugada de las blancas ha- 
bría sido 5. ..., P3D. Pero Bob- 
by quiere ahora la Griinfeld. 


6. DAC 


Las blancas están mezclando 
ahora dos sistemas. Sus jugadas 
quinta y sexta no se amalgaman 
convenientemente. Más sólido es 
6. TIA. 


6. ... PXP 
7. D X PA P3A 
8. P4R cD2D 
9. TID 


Reforzando al PD, puesto que 
el AD no está en la casilla na- 
tural, 3R. Si 9. PSR, C4D!; 10. 
CxC, PxC; 11. D3C (11. DX 
x P? Cx P!), C3C seguida de 
..., AGA 6 5C, las negras tienen 
un juego cómodo. 


9... CAC 
10. DSA 


Colocando la dama en una ca- 
silla vulnerable. Más seguro es 
10. D3D, A3R con equilibrio de 
fuerzas. 


10. ... ASC 
11. ASCR(?) ... 
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Preocupado quizá por el hecho 
de que las negras puedan conse- 
guir una clara igualdad después 
de 11. A2R, CR2D; 12. D3T, 
A XC; 13. AxA, PAR; 14. 
P x P, DIR, Byrne descuida su 
desarrollo. De este modo pasa a 
ser el último adversario que jue- 
gue contra Fischer sin cautela. 

El AD y la dama están ahora 
a punto de ser amenazados por 
la misma jugada del CR; para 
eso sólo hay que apartar al CD 
blanco. 


11... CST! 


Así es como puede uno desen- 
cadenar un ataque que lo cata- 
pulta a la fama mundial. 
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La réplica objetivamente me- 


jor de las blanças es acceder a 
12. CXC, CXP; 13. D4C, CX 
xA (no 13. ..., AXC; 14. AX 
x P); 14 CXC, AxT; 15. 
R X A, A xP; 16. RIR con lo 
cual, a pesar de su rey inseguro 
y de su pequeño déficit de mate- 
rial, las piezas menores le pro- 
porcionan posibilidades iguales. 


12. D3T cxcC 
13.PxXxC CxP! 
14. AXP  D3C! 


No 14. ..., DIR; 15. T3D! (si 
la dama de las blancas se hubie- 
se movido a 4C en la jugada 12.?, 
esta defensa perdería ante 15. ..., 
P4A!; 16. D x PC, C3D). 

El audaz sacrificio de calidad 
de Fischer hace más fuerte el 
apuro de Byrne. Las blancas se 
enfrentan con un desastre en la 
columna de rey, por ejemplo, 15. 
A2R, TRIR; 16. 0-0, D'A: 17. 
AAT, C x P6 y las negras ganan 
limpiamente un peón o 15. A3D, 
C x Pó! La profundidad de la 
concepción del niño se muestra 
por la diagonal que entrega en 
la aceptación del cambio: 15. 
A XT, AX A; 16. D3C, C x 
Xx Pó! (un tema que se repite); 
17. DxD, PxD; 18. TIT, 
TIR+; 19. R2D, CSR+; 20. 
R2A, C x P; 21. TICR, ASA y, 
con amplio material y una posi- 


ción dominante, las negras debe- 
rían ganar. 

Pero al imaginativo Byrne le 
queda aún una gota de veneno. 


15. A4A!? 


Si 15. ..., TRIR, las blancas 
enrocan sin obstáculos, Pero aho- 
ra viene una combinación que 
gana limpiamente un peón con 
la dama como prenda. 


15. ... C x P6!! 


Si ahora D x C, TRIR ó 16. 
AXT, AxA; 17. D x C??, 
ASC. Pero, después de la jugada 
siguiente de Byrne, parece que 
Fischer ha «combinado en de- 
masía». 


16. ASA 
17. RIA 


TRIR + 
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Las negras han ganado un 
peón, desde luego, pero su dama 
y su caballo están atacados a la 
vez. La obvia 17. ..., C4C es con- 
trarrestada con 18. AXP+! con 
ganancia de calidad (18. ..., 
R1T; 19. D3D), porque si 18. 
o» R XA; 19 D3C+, AR; 
20. C5C+, las blancas ganan in- 
dudablemente. 

El escenario está montado pa- 
ra la jugada que dio la vuelta al 
mundo. 


17... A3R!! 


¡El quid! 

Si ahora 18. DxC, DXA! 
o 18. A3D, C4C, las negras con- 
servan su peón extra con una fá- 
cil victoria, en tanto que 18. AX 
XA lleva al «mate de Phi- 
lidor»: 18, ..., D4C+; 19. RIC, 
C7R +; 20. RIA, C6C+; 21. 
RIC, DIA +; 22. T x D, C7R 
mate. La interpolación de 18. 
P5D, A X P cambiaría poco, 
porque si entonces 19. T X A, 
D8C+ y mate. 

Con un estilo de «leccioncitas 
a mí», las blancas aceptan la 
dama. 


18. AXD AXA+ 


19. RIC C7R+ 
20. RIA C xP 
21. RIC 


177 


O bien 21. T3D, PX A; 22. 
D3A, C x C; 23. D xX A, T8R 
mate. El rey está lastimeramente 
atrapado por los múltiples jaques 
a la descubierta. 


2i C7R+ 
22. RIA C6A + 
23. RIC PXA 
24. D4C TST! 


El punto final de la combina- 
ción de Fischer con el que logra 
que su ventaja material resulte 
arrolladora. Las blancas no pue- 
den defender su torre. Después 
de 25. D x P, C x T; 26. P3TR, 
T XP; 27. R2T, C x P, Byrne 
siguió jugando hasta recibir ma- 
te en la jugada 41.*. 

La posterior carrera de Fischer 
justificó la grandilocuente des- 
cripción que Kmoch hizo de esta 
partida como de la «Partida del 
Siglo». 

Una gran esperanza america- 
na, personificada en tiempos por 
Morphy, más tarde por Pillsbu- 
ry, había vuelto a nacer. 


La promesa de Fischer no tar- 
dó en dar fruto. A la edad de 
catorce años asombró y deleitó 
a sus admiradores al convertirse 
en campeón de los Estados Uni- 
dos. 

La inmensidad de este logro 
lo hace único en la historia del 
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ajedrez. Los más fuertes jugado- 
res norteamericanos estaban dis- 
putando por el título, pero éste 
fue a parar a un niño de catorce 
años que caminó durante todo 
el encuentro sin una sola derro- 
ta y así se ganó una plaza en el 
torneo interzonal para el cam- 
peonato del mundo de 1958. Nin- 
gún campeonato nacional de en- 
vergadura había sido ganado 
nunca por nadie tan joven. 

Los jugadores norteamerica- 
nos de ajedrez, que no se mues- 
tran nada sentimentales hacia 
sus maestros, no podían negar el 
estremecimiento que les causaba 
la hazaña de Fischer. Empeza- 
ban a pensar impensables pensa- 
mientos y a revivir un viejo sue- 
ño que se había considerado im- 
posible desde el advenimiento de 
la hegemonía soviética: el sueño 
de un campeón mundial norte- 
americano. 

Tales ideas grandiosas, que 
circulaban por los clubs ajedre- 
císticos e incluso en la prensa 
popular, forzosamente habían de 
tener repercusiones en la imagi- 
nación del muchachito. Después 
de todo se considera completa- 
mente normal que los jóvenes 
tengan ambiciones grandiosas. 
En la madurez, se supone que 
debemos abandonar tales ideas. 

Los que se complacen en cri- 
ticar algunos comportamientos 


posteriores de Fischer deberían 
preguntarse: «¿Cómo reacciona 
uno a la edad de catorce años 
cuando el mundo proclama que 
es un genio sin precedentes en su 
campo?» 

Fischer creyó lo que la gente 
decía de él. Pero las prediccio- 
nes de las gentes eran superfluas: 
el mismo Fischer era el creyente 
más fiel en las mismas. Se arro- 
jó al ajedrez como si no le im- 
portase nada más. Devoraba 
cualquier pedazo de literatura 
ajedrecística que pudiera encon- 
trar. Estudiaba y analizaba in- 
cesantemente, abandonó la .es: 
cuela. Se dedicó al ajedrez, por- 
que era el ajedrez lo que amaba. 
Y hasta entonces Caissa no le 
había proporcionado más que la 
agradable alegría del triunfo. 

¡Y qué ajedrez sabía jugar! 
Sabía casi todo lo que había que 
saber respecto a determinadas 
aperturas, incluyendo sus pro- 
piosadescubrimientos. Su medio 
juego era rectilíneo, como el 
del genial Capablanca, y fulgu- 
raba con brillantes ataques, co- 
mo Alekhine. Se mostraba siem- 
pre duro y agresivo, pero rara- 
mente se extendía en demasía, 
porque tenía el instinto innato de 
la corrección posicional. No des- 
deñaba en absoluto el final de 
juego; cuando surgía, podía Ile- 
varse incansablemente durante 


horas tratando de extraer la me- 
nor posibilidad de victoria de 
una posición. 

Sin embargo, muchos son los 
jugadores que saben conducir un 
buen ataque. Cuando el sol está 
brillando, descuellan a más no 
poder. Pero, si su posición se ve 
asaltada por tormentas, sucum- 
ben. Fischer no es de esta clase. 
El ejemplo más impresionante 
que se extrae de los encuentros 
con él es la concentración, la in- 
tensa voluntad que emplea en 
una posición incómoda. Enton- 
ces resiste fieramente hasta que 
el ataque afloja, y luego golpea 
a su vez implacablemente con el 
contraataque. En cierta ocasión 
en que había conseguido salvar- 
se de una situación precaria, un 
periodista le preguntó si había 
temido perder. Fischer replicó: 

—No me hable a mí de per- 
der. ¡No resisto pensarlo! 

Pero la aversión a la derrota 
no lo lleva a cautas maniobras, 
a los bien conocidos trucos que 
se permiten a veces algunos de 
los jugadores más distinguidos. 
Hay una característica en su jue- 
go que lo coloca aparte de todos 
los demás: él siempre juega para 
ganar. Eso significa, en la prác- 
tica, que siempre explotará una 
ventaja mínima durante cien ju- 
gadas aunque haya alcanzado ya 
el primer premio. Ello significa 
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que casi nunca acepta unas ta- 
blas. Y en largos y arduos tor- 
neos nunca descansa por medio 
de los cortos empates de los 
«grandes maestros». 

El hecho de que Fischer sea 
tan fiero luchador torna descon- 
certante el detalle de que en cier- 
ta ocasión omitiese incluir en la 
lista de los diez mayores jugado- 
res el nombre legendario de 
Emanuel Lasker, a quien llamó 
«jugador de café». Pues Lasker 
“fue el primer abogado del aje- 
drez como lucha. Se alzó un pe- 
queño clamor cuando los devo- 
tos de Lasker se irguieron para 
defender su memoria. 

Creo que la explicación radi- 
ca en la repugnancia de Fischer 
a reconocer un componente muy 
real del juego del ajedrez, par- 
ticularmente su propio juego: el 
instinto bruto de matar. Fischer 
reconoce el ajedrez como un me- 
dio infinitamente absorbente de 
ideas bellas. Una partida de Fis- 
cher es un todo lógico y orgáni- 
co cuyos momentos tácticos flu- 
yen con naturalidad de la estra- 
tegia correcta y no del oportu- 
nismo. El ajedrez no es para él 
un medio para llegar a un fin, 
bien sea una forma de ganarse 
la vida, un deporte subvenciona- 
do, un foro en el que demostrar 
hipótesis filosóficas o una vál- 
vula de escape de emociones más 
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bajas. Para Fischer, el ajedrez 
es un fin en sí. 

Ahora veamos algo más de su 
arte creador y el progreso del 
sueño. 


La dedicación total de Fischer 
al ajedrez lo llevó al estudio in- 
tenso de las aperturas, incluso de 
aquellas que se hicieron popula- 
res en tiempos antiguos. Partien- 
do de una temprana preocupa- 
ción por unas cuantas «líneas 
preferidas», extendió su reperto- 
rio hasta incluir de vez en cuan- 
do un arma sorpresa, como el 
gambito de rey. Con las blancas, 
siempre abre con el PR, «por 
principio». 

He aquí un ejemplo de una de 
sus extraordinarias contribucio- 
nes que hizo tambalearse a la 
teoría corriente. 


Blancas: R. Fischer 

Negras: S. Gligoric 

Torneo de candidatos de 1959 
Defensa siciliana 


1. PAR P4AD 
2. CIAR —C3AD 
3. P4D PXP 
4.CXxXP OA 
5. C3AD P3D 
6. A4AD 


La adopción de la defensa si- 
ciliana contra Fischer es un acto 


de valor y de dudosa prudencia. 
Le invita a desplegar su favori- 
to AR: el ataque Leonhardt-So- 
zin. 

La réplica normal es 6. ..., 
P3R; la más dura, 6. ..., D3C; 
en tanto que 6. ..., P3CR desem- 
boca en 7. CXC, PxC; 8. 
PSR (8. ..., PX P??; 9 AX 
P+). 

Gligoric prefiere la variante 
del Dragón. 


6. ... A2D 
7. AC PICR 
8. P3A C4TD 


Está indicada la simplificación 
con 8. ..., C X C (Fischer). Pero 
las negras siguen un sistema co- 
nocido, destinado a neutralizar 
el inminente ataque de las blan- 
cas por el flanco de rey. 


9. ASC" A2C 
10. D2D P3TR? 


Respondiendo a la fineza de 
las blancas de desarrollar el AD 
primeramente a 5C con objeto 
de provocar una debilidad de 
peón. Seguramente 10. ..., 0-0 
permite un poderoso ataque con 
AGT y P4TR-ST. Las negras ten- 
drían que operar en el ala de 
dama y dejar un rato al rey en 


-el centro. 


11. AIR TIAD 
12. 0-0-0 CA 


Diagrama 64 


Gligoric 


CR 

CH 
a 
a 


mon Pe 
¿01 
Y Sen 


Fischer 


Ch 
Sa 
SH 


A posiciones similares se ha- 
bía llegado en numerosas parti- 
das. Invariablemente, las blancas 
aquí cambiaban el caballo, re- 
servándose el fuerte AD que 
apunta a 6T y amenaza ser cam- 
biado por la pieza clave defen- 
siva de las negras: su alfil de ca- 
sillas negras. 

El Fischer de dieciséis años, 
fiel a sus propias ideas, desecha 
aquí una concepción consagrada 
por la práctica de grandes maes- 
tros. 


13. D2R! 


Una innovación extraordina- 
ria. Antes, todo el mundo había 
subestimado en este tipo de po- 
sición lo que Fischer procede 
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ahora a demostrar: la fuerza del 
AR. 


13... CxA 
4DxC 0-0? 


Un auténtico caso de enroque 
a toda costa. Mucho mejor es 
14. ..., D3C o 4T. La estrategia 
de Fischer ha ofuscado a Gligo- 
ric, infundiéndole un equivocado 
sentimiento de seguridad. Ahora 
viene el ataque directo. 


15. P4C D4T 
16. PATR P3R 


Jugada necesaria antes o des- 
pués para impedir CAD. Pero el 
debilitamiento del PD es impor- 
tante. Mantener cerrada la co- 
lumna de TR con 16. ..., P4T, 
17. PSC, CIR; 18. P4A lleva a 
un juego agarrotado. 


17. C42R T3A 
18. P5C PxP 
19. PXP C4T 


Conociendo a Fischer, uno 
puede ahora esperar confiada- 
mente un sacrificio de calidad 
para abrir la columna TR y lle- 
gar hasta el rey. Cuando la posi- 
ción presenta la oportunidad, él 
es un implacable cazador del rey. 


20. P4A TRIA 
21. RIC D3C 
22. D3A T4A 
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23. D3D!! 


El intento de ruptura con 23. 
PSA no parece ahora claro. Por 
eso las blancas «cosquillean» el 
PD. Si las negras lo defienden 
con 23. ..., T4-3A ó 23....,AÍA, 
entonces 24. PSA, en conjunción 
con C5D y Jof TX C se torna 
en jugada fuerte, como Fischer 
ha demostrado. 

Pero la jugada de Fischer im- 
plica el sacrificio de un peón y 
de la calidad, requiriendo una 
profunda anticipación. 


23... A XC 
24. CXA CxP 
25. D3A C4T 


Después de 25. ..., P4R; 26. 
C2R!, las blancas rompen todos 
los obstáculos. 

Diagrama 65 


Gligoric 


E 
SE 


E 
E 
KE 


GE A 
ES 


SS ap 


Fischer 


2.T XC! PXT 
27. D XP AIR 


El rey no puede escapar: 27. 
ao RÍA; 28. D8T+, R2R; 29. 
D6A +, RIR; 30. TIR etcétera. 
Pero ahora amenaza conseguirlo., 


28. D6T! 
29. P x T 


TXxXC 


Las negras pueden replicar -a 
29. TIT con 29. ..., DSD, en tan- 
to que la «mejora» de un comen- 


tarista, 29. P6C se ve refutada 


con 29. ..., TXA! 
29... > TxP 


Las negras pueden oponer más 
resistencia con 29. ..., D6R, pero 
después de 30. TIT, DXPA; 
31. P6C, D2C; 32. D2T! (Brons- 
tein) o 30. T3D, DSA; 31. T3T, 
D4R; 32. :P6C, D2C; 33. P Xx 
x P+, A x P; 34. D4T, RÍA; 
35. D8T+, DIC; 36. D6A! 
(Barcza), el ataque de las blan- 
cas prevalece. 


30. P6C PxP 
31. TIT DSD 
32. D7T+ Rinden 


El Dragón raramente se adop- 
tó más para jugar contra Fischer. 


Al clasificarse, a la edad de 
quince años, para el torneo de 


candidatos mundiales, Bobby 
Fischer se convirtió en el gran 
maestro más joven de la historia. 
«Solamente» consiguió un quinto 
puesto en aquel encuentro que 
reunió a los más fuertes aspiran- 
tes a la corona mundial. El pro- 
greso del sueño llevaba buena 
marcha, incluso más allá de lo 
calculado. 

En el frente patrio, continuaba 
barriendo todo delante de él, acu- 
mulando una serie de victorias 
en los campeonatos nacionales 
sin paralelismo en la historia del 
ajedrez. 

El crescendo de sorprendentes 
logros empezó un día a ser pun- 
tuado por notas discordantes. 
Hubo quejas de Fischer sobre 
asuntos de la administración aje- 
drecística, insólitas exigencias 
formuladas antes de consentir en 
jugar. Se explicaban fácilmente 
como excentricidades de un niño 
prodigio. 

La primera crisis pública ocu- 
rrió durante un match con Res- 
hevsky en 1961. Fue interrumpi- 
do acremente en una disputa so- 
bre el horario. Oponiéndose a la 
voluntad de Fischer, había ele- 
mentos tales como la convenien- 
cia de patrocinadores y la acti- 
tud legalista de los árbitros. Al 
genio no se le permitía tener pre- 
rrogativas especiales. Se introdu- 
jo aquí una noción desafortuna- 
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Moviendo de nueyo una pieza 
ya desarrollada, algo que Mor- 
phy no habría hecho. Otra vez 
Fischer tiene un nuevo plan para 
acorralar al AD de las negras 
después de 7. ..., C X C; 8. P x 
x C. La respuesta normal: 7. 
..., P3R se muestra desventajosa 
después de 8. C x C+, D x C; 
9. P4AD. 

Fischer, en sus notas, escribe 
posteriormente que la mejor ju- 
gada de las negras es la acepta- 
ción del sacrificio: 7. ..., C X Pi: 
8. D3A, C4A; 9. P4CD! (mejor 
que 8. C6A +, PC x C; 10. D x 
x T, A2CD), 9. ..., P3R; 10. 
P xC, P xC; 11. D x P, T2T, 
y esta posición de doble filo la 
considera Fischer como equili- 
brada. 

Contra Fischer, pocos se arries- 
garían a tales complicaciones. 
En lugar de eso, Najdorf permite 
una debilidad en la estructura de 
sus peones. 


7. AL (5) 
8 CxC+ PCXC 
9. P4AD! 


Continuando su vigoroso tra- 
tamiento, Fischer gana tiempos 
y abre columnas a costa de un 
peón. 


> PE PxP 
10. AXP AXP 
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11. 0-0 P4D 
12. TIR P4R? 


Las negras se ven presionadas 
en el centro, por eso tratan de 
bloquearlo. Los sacrificios están 
ya en el aire, por ejemplo: 12, 
2. T1C; 13. T X A!, P x T; 14. 
DST! La mejor esperanza defen- 
siva sería 12. ..., PXA; 13. TX 
x A, D4D; 14. D3A, P3R (Fis- 
cher). 


13. D4T+ C2D 
O 13. .... D2D; 14. ASCD. 
Diagrama 66 
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Fischer 
14. Tx A! 


Un elegante sacrificio especu- 
lativo que muestra bellamente el 


` dominio magistral de Fischer so- 


bre todo el tablero. No se trata 
de su penetración hasta el final; 
en lugar de eso, se da cuenta de 
que el inexpugnable caballo her- 
mosamente colocado en 5A vale 
más que una torre. Mientras tan- 
to, el rey negro, atrapado en el 
centro, será asaltado por las pie- 
zás situadas en columnas abier- 
tas. 


14. ... PXT 
15. C5A A4A 
16. C7C+ R2R 
17. CSA+ RIR 


El rey ha sido despojado de su 
derecho a enrocar. ¿Cómo con- 
tinuar ahora el ataque? 


18. A3R! 


El ataque esperará una juga- 
da. Fischer, cow la máxima sim- 
plicidad, simplemente cambia la 
pieza decisiva clave de las ne- 
gras. 


18. ... AXA 
19. PxA DAC 
20. TID T2T 
21. TOD DID 


Najdorf está sin recursos, por 
ejemplo: 21. ..., D X P; 22. A X 
P+! R xX A; 23.T x C+,T x 
xT: 24. Dx T+, R3C; 25. 
D7C+, R x C; 26. D4C mate. 


22. D3C 


Diagrama 67 
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Las negras se hallan impoten- 
tes para resistir el ataque direc- 
to, porque si 22. ..., TIA; 23. 
C7C+, R2R; 24. D3T, todo está 
terminado. : 


22... D2A 
23. A x P+ RID 
24. AGR Rinden 


Con el tiempo justo, porque 
después de 24. ..., T2C (si 24. 
..., DIA; 25. D6C+, T2A; 26. 
Tx C+) 25. D4T, DIA; 26. 
DST+,RIR; 27. DXPT, RID; 
28.AXC,TX A;29, T x T+, 
Dx T; 30. Dx P+, R2A; 31. 
D x P+, R3C; 32. Dx T,Dx 
x C, las blancas llevan tres peo- 
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nes de ventaja en un final de j jue- 
go (Fischer). 

La conducción rectilínea y 
exacta de esta partida por Fis- 
cher era digna del joven Capa- 
blanca. 


El mundo del ajedrez se vio 
entonces frente a una perturba- 
dora paradoja: ampliamente 
aclamado como el talento más 
prometedor de Caissa, Fischer 
se negaba a competir por la co- 
rona de la diosa. En sus apari- 
ciones, poco frecuentes, no de- 
jaba de deslumbrar. 

En la siguiente posición hizo 
una jugada que no ha sido so- 
brepasada en toda la historia del 
ajedrez en belleza y originalidad. 


Diagrama 68 
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188 


Si 19. PSR, P4AR, las blan- 
cas no consiguen nada. 
Fischer jugó: 


19. T6A!! 


En la historia del ajedrez hay 
ciertas actuaciones culminantes 
de unos pocos elegidos que des- 
cuellan tanto sobre sus contem- 
poráneos, que barren a todos los 
que hubo antes que ellos. Un 
momento así en la carrera de 
Fischer se dio en un campeona- 
to de los Estados Unidos en el 
cual derrotó a sus once adver- 
sarios, sin permitir ni unas ta- 
blas a varios grandes maestros. 
Esta partida, contra uno de sus 
más tenaces rivales en aquel en- 
cuentro, muestra una fuerza irre- 
sistible. Desde una posición de 
apertura casi simétrica, Fischer 
elabora un ataque arrollador al 
cabo de pocas jugadas. 


Blancas: Robert Byrne 
Negras: R. Fischer 
Campeonato de los EE. UU., 
Nueva York 1963-1964 
Defensa Griinfeld 


1. P4D CAR 
2. PAAD P3CR 
A P3CR P3A 
4. A2C 


Con esta y la siguiente jugada, 
las blancas se contentan con la 
igualdad. La anterior confron- 
tación entre los mismos adversa- 


rios continuó 4. PSD, P4CD; 5. 
PD x P, PC x P; 6 Px P+, 
CD x P; 7. A2C, T1CD y la ac- 


tividad de las piezas de las ne- - 


gras (insuficientemente) compen- 
só su peón aislado. 


4... P4D 
5S PXP PXP 
6. CAD A2C 
7. P3R 0-0 
8. CR2R CA 
9. 0-0 P3C 

. 10. PA A3TD 
11. A3TD TIR 
12. D2D 


La casi simetría sugiere que 
vamos a presenciar unas cuan- 
tas aburridas jugadas más y una 
amigable conclusión. Pero Fis- 
cher se apodera ahora de un 
arriesgado plan para inyectar 
chances dinámicas en la partida. 

Las blancas podrían haber evi- 
tado el desequilibrio con 12. 
T1A o incluso con 12. P4A. 


12. ... PAR! 


Fischer no muestra miedo y 
siempre juega para ganar, La ju- 
gada hecha requiere un juicio ex- 
cepcional. Ningún maestro ordi- 
nario debilitaría así su PD con- 
tra un adversario de primera ca- 
tegoría. En realidad, Byrne de- 
bió de sentirse sorprendido. Fis- 
cher, con la capacidad del genio 
para percibir los elementos de 


una situación excepcional, esti- 
ma correctamente que sus chan- 
ces dinámicas justifican el riesgo, 
aunque, como veremos, podría 
haberlo basado en un cálculo de- 


fectuoso. 
13.PxP CxP 
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14, TRID? 


La torre menos apropiada. 
Una controversia internacional 
surgió sobre los resultados de la 
jugada correcta, 14. TD1D. Fis- 
cher, al principio, dio la conti- 
nuación 14. TD1D, C5R; 15. CX 
x C, P x C; 16. A x P, D x D; 
17. Tx D, C5A; 18. AXT, 
C x T; 19. T1D, C5A; 20. P x 
x C, T x A, afirmando que las 
negras tienen mejor final de jue- 
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go. Entonces el gran maestro Y. 
Averbach, vengándose de varias 
refutaciones que había hecho 
Fischer de los análisis soviéticos, 
indicó un gigantesco error: 20. 
ASA gana para las blancas. 

Fischer confesó posteriormen- 
te haberse quedado sorprendido 
y haber empleado horas enteras 
examinando la posición, «sin 
querer que mi partida brillante 
fuese echada al arroyo». El co- 
mentario muestra la pureza de 
su devoción al ajedrez. No es por 
el final, ostentoso sacrificio, por 
el que se juzga a sí mismo, sino 
por la corrección de todo el jue- 
go precedente. 

Por fin encontró 14, TDID, 
D1A!, una defensa indirecta del 
PD que hace posible que conti- 
núe la iniciativa de las negras. 
Indica las siguientes posibilida- 
des: 

A) 15. CXP, CXC; 16, Ax 
XC, TID; 17. P4A, TXA! ; 18. 
D x T, A2C y las blancas deben 
entrar con inferioridad en un fi- 
nal de juego con 19. D8D+ en 
vista de que si 19. D2D, D6T. 

B) 15. DIA, CSR!; 16. C x 
x P, A x C; 17. A x C, RITI; 
18. D x D, TD x D; 19. C7R, 
TICD y las negras ganan cali- 
dad a cambio de un peón. 

C) 15. TIA, D2D!; 16. TDID, 
TDID y las negras han ganado 
una jugada: libre, 
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D) 15. A2C (relativamente 
mejor), D4AR y «las negras con- 
servan la iniciativa». 


mM... CóD 
15. D2A? 


Byrne debía haber visto lo que 
estaba sobreviniendo y haberlo 
rechazado como poco sólido. Pe- 
ro seguramente Fischer no iba a 
colocar con ligereza su caballo 
en una casilla insostenible. Me- 
jor era 15. C4A o 15. C4D, pero 
después de 15. ..., C5R, las ne- 
gras conservan su ligazón. 

En realidad, Fischer ha calcu- 
lado una combinación de diez 
jugadas. 


15... CxP! 
6.RxCC5C+ 
17, RIC C Xx PR 
18. D2D 


Diagrama 70 
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Byrne había visto hasta aquí 
y había supuesto que su posición 
era sólida. Si las negras aceptan 
la calidad, las piezas blancas pre- 
dominarán. Pero Byrne había pa- 
sado por alto la fuerza de la ju- 
gada siguiente de Fischer, a la 
que calificó de «sobresalto». 


18. ... CxA! 
19.RXxC PSD! 


Abriendo columnas y diagona- 
les hasta el rey. 


20. C XP 
21. RIA 


A2C+ 


Si 21. RIC, entonces 21. ..., 
A X C+; 22. DXA, T8R +! 
(el quid) y ganan. También sin 
esperanza es 21. R2A, D2D! se- 
guida de 22. ..., D6T con un ata- 
que ganador. 


21. ... D2D! 
22. Rinden 


Fischer planeaba la siguiente 
continuación: 22, D2AR, D6T +; 
23. RIC, T8R+!; 24. Tx T, 
A X C y mate. ` 


Al entrar en la edad adulta, la 
paradoja aumentó: aunque Fis- 
cher, más que ninguna otra per- 
sona viviente, había amalgama- 


do su identidad con el ajedrez, 
se fue retirando más y más del 
juego. Imponía condiciones que 
los organizadores no estaban pre- 
parados a conceder: arreglos fi- 
nancieros y físicos, salvaguardias 
contra toda clase de resultados 
fortuitos. Por ejemplo, declaró 
que un match debía decidirse so- 
lamente por seis victorias lim- 
pias: una condición prohibitiva 
a menos que se proyecte un en- 
cuentro de meses. 

El mundo lo catalogó de ex- 
céntrico; él, en cambio, conside- 
raba que era el mundo el que es- 
taba equivocado, si no es que el 
mundo procedía de mala fe. 
Cuando las reglas de las compe- 
ticiones por el campeonato del 
mundo fueron cambiadas drás- 
ticamente para responder a sus 
críticas, él, sin embargo, se negó 
a participar. Apareció un ensayo 
titulado The Self-Mate of Bobby 
Fischer. (El auto-mate de Bobby 
Fischer, por E. Hearst, Chess 
Life, julio 1964). 

Pero el sueño permanecía vivo 
y se iba nutriendo con más lo- 
gros legendarios de su héroe. El 
más esperanzador de estos lo- 
gros surgió en el poderoso Tor- 
neo de la Copa Piatigorsky de 
1966. Al ver a Fischer en el úl- 
timo lugar de la primera mitad, 
algunos de sus más leales admi- 
radores llegaron a alarmarse. Se 
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quedaron maravillados por su ac- 
tuación en la última parte del 
torneo: acumuló una serie de 
victorias que casi le valió el pri- 
mer premio. Fue la mayor recu- 
peración en la historia del aje- 
drez. 

Luego, Fischer consintió en in- 
tervenir en el Mundial Interzo- 
nas de Túnez, 1967. Al ponerse 
rápidamente al frente, el opti- 
mismo volvió a renacer, sólo pa- 
ra ser hundido de nuevo. Se re- 
tiró a causa de otra dificultad so- 
bre el horario. (Este asunto se ve 
complicado por su adhesión a 
una esotérica secta religiosa que 
exige la estricta observancia del 
sábado.) 

Pensar en Bobby Fischer es 
pensar en contradicciones: pure- 
za y complejidad, inocencia ca- 
paz de desarmar a cualquier y 
paralizante suspicacia, talento 
consumado y desgana exasperan- 
te. Sobrepasa a todos en lo que 
se refiere a comprender las pie- 
zas del ajedrez, pero falla en la 
cuestión de entenderse a sí mis- 
mo. En cierto modo, su convic- 
ción de un destino más alto está 
mezclada sin embargo con una 
vislumbre de tragedia. 


El decenio que empezó en el 
año 1970 se abrió con una nota 
de alta esperanza, por lo menos 
en el mundo ajedrecístico. A Fis- 
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cher lo persuadieron para que in- 
terviniese en el Interzonal de 
Palma de Mallorca, y allí barrió 
a todos los candidatos al cam- 
peonato mundial. 

Fischer asombró luego al mun- 
do aplastando a sus dos primeros 
contrincantes en sendos matches 
con la inaudita puntuación de 
6-0. Un periódico soviético de- 
claró: «Ha ocurrido un milagro», 
anunciando sin darse cuenta la 
inminente e insólita aparición de 
un jugador de ajedrez en la por- 
tada de la más popular revista 
ilustrada de los Estados Unidos. 
Hubo un momento en que su ra- 
cha de victorias alcanzó el nú- 
mero final de veinte partidas con- 
secutivas. 

Esta brillante carrera había de 
tener su sordina, ya que Fischer 
estaba jugando un tipo de aje- 
drez que raramente se había vis- 
to nunca en la época contempo- 
ránea. Parecía estar acercándose 
a una categoría adscrita sólo al 
legendario Capablanca: la au- 
sencia de todo error ajedrecís- 
tico. 


En el match final de candida- 
tos de 1971, el aura de invenci- 
bilidad de Fischer fue rasgada 
prontamente. Después de cinco 
partidas, la puntuación estaba 
igualada y el ex campeón Petro- 
sian era el dirigente «moral», 
Luego Fischer obtuvo otra serie 


de victorias barriendo a su opo- 
nente en las cuatro últimas par- 
tidas. Recuperó así el tiempo y 
se convirtió en el aspirante ofi- 
cial para el campeonato por el 
título en 1972. 

El ensueño volvió a nacer fuer- 
temente en los aficionados nor- 
teamericanos al ajedrez. Para 
ellos, un trágico Morphy era bas- 
tante. Se buscaría en vano en la 
historia del ajedrez un match 
más cargado de anticipada ex- 
citación que el encuentro que 
tiene que producirse: Fischer 


versus Spassky. Nadie podría pe- 
dir un espectáculo combativo 
más emocionante que el de estos 
dos consumados jugadores llenos 
de espíritu de creación y de lu- 
cha en la primavera de su vida, 

Pero Fischer ya estaba triun- 
fando en su lucha más importan- 
te, la solución de la cual siem- 
pre ha estado únicamente en sus 
manos. Se trata de la lucha de 
Fischer consigo mismo. 

Un fantasma recorre el ajedrez 
soviético: el fantasma de Bob- 
by Fischer.! 


1. El autor termina este capítulo parodiando la célebre frase inicial de El 
Manifiesto Comunista, de Marx y Engels, Los hechos confirmaron las predicciones 
de Saidy ya que, en agosto de 1972, Fischer se proclamaba campeón del mundo al 
vencer a Spassky por 12 1/2 a 8 1/2. (Nota del editor) 
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7 — Batalla de las ideas 


17. EL FUTURO DEL AJEDREZ 


Hemos puesto en claro que el 
ajedrez ocupa el reino de las 
ideas y que hace una llamada 
profunda a las más primitivas 
y elevadas preocupaciones del 
hombre. El ajedrez es, entre otras 
cosas, un arte, y en eso radica su 
más alta llamada. 

Los maestros de ajedrez son, 
por tanto, artistas. El genio ar- 
tístico es un tesoro inexplicado 
que roza a raros individuos, en- 
riqueciéndonos a los demás. Sin 
embargo, hoy día, con la vasta 
acumulación de conocimientos 
científicos en el ajedrez, ningún 
individuo puede, con los solos 
recursos de su propia mente, so- 
bresalir en el ajedrez, al revés 
de lo que ocurría un siglo antes. 

Consideremos el futuro del aje- 
drez primeramente desde su base 
geopolítica. Los mejores jugado- 
res de ajedrez continúan proce- 
diendo de los países industrial- 
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mente más avanzados, con el 
mayor conocimiento de ajedrez. 
¿Cuál es la tendencia unificadora 
en esos mismos países, sean so- 
cialistas o capitalistas? 

La sociedad industrial avanza- 
da tiende implacablemente hacia 
una reducción de las dimensio- 
nes del hombre, a hacer de él un 
dócil componente de una vasta 
máquina productiva. Esta docili- 
dad presupone la incuestionable 
aceptación del sistema de valo- 
res que perpetúa el statu quo. 

£1 último decenio en los Esta- 
dos Unidos ha mostrado decisi- 
vamente que las fuerzas desvia- 
cionistas son fuerzas poderosas y 
que no será fácil hacerlas retro- 
ceder. Gran número de jóvenes 
ha rechazado ya irrevocablemen- 
te las premisas de la sociedad do- 
minante. 

¿Y cómo afectarán estos cam- 
bios al ajedrez? Recordemos que 


el ajedrez nunca estuvo en el co- 
gollo de la vida en los Estados 
Unidos. Los valores tradiciona- 
les no estiman esta porfía inte- 
lectual. Pero estos valores se ven 
sometidos a un desafío y un re- 
pudio crecientes. 


En un reciente torneo estado- 
unidense, al ver a docenas de jó- 
venes participantes de largos ca- 
bellos, se podían descubrir a 
adeptos de una nueva toma de 
conciencia. Eran jóvenes que re- 
chazaban papeles preasignados 
por la sociedad, por ejemplo, el 
del ejecutivo que sólo lucha por 
subir, y que se sentían muy a 
gusto en su entrega a una faena 
que todavía regatea las recom- 
pensas materiales. Y, al revés de 
lo que ocurría en tiempos pasa- 
dos en Norteamérica, el amor al 
ajedrez parecía menos un escape 
de las actividades frustradoras y 
entontencedoras asignadas por la 
sociedad que una elección posi- 
tiva de satisfacción. Y un por- 
tento de cosas por llegar salió de 
los labios de una espectadora fe- 
menina, que, de sopetón, afirmó 
un resto de la vieja conciencia 
americana y un atisbo de la nue- 
va: declaró que la absorción de 
todos aquellos hombres por el 


- ajedrez era un síntoma de des- 


viación, pero que, ¡fíjense!, den- 
tro de pocos años, grandes maes- 
tros femeninos emergerían para 


desafiar a los hombres por pri- 
mera vez. 

Durante algunos años, el aje- 
drez en los Estados Unidos ha 
estado experimentando un rápi- 
do crecimiento en el número de 
aficionados serios, de competi- 
ciones y de literatura. La mejo- 
ra de los recursos materiales y 
de oportunidades para jugadores 
jóvenes, el ejemplo olímpico de 
Fischer, se ven aumentados aho- 
ra por una nueva conciencia, me- 
diante la cual los jóvenes de ta- 
lento encuentran en el ajedrez 
más dignidad que en ningún otro 
tiempo. El futuro del ajedrez en 
los Estados Unidos es brillante. 

Una animación similar de ac- 
tividad se ve en otros países que 
carecen de la enorme ventaja del 
apoyo estatal para el ajedrez. En 
Gran Bretaña, país con rica he- 
rencia ajedrecística, un creci- 
miento esperanzador ha ocurrido 
en los últimos años. Hay un ex- 
traordinario avance en la litera- 
tura dedicada a los jugadores de 
torneos, incluyendo obras teóri- 
cas que compiten con la de los 
centros de la Europa Oriental. 
Si se reforzase en cierto modo la 
base material y organizacional, 
los jugadores británicos podrían 
volver a ocupar su puesto en las 
más altas filas. 


¿Y qué decir del desarrollo 
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futuro del ajedrez en la URSS? 
Hay que considerar los soberbios 
logros del ajedrez soviético: la 
grandeza de sus campeones, su 
impecable base material, la po- 
pularización del juego entre mi- 
llones de ciudadanos. Luego uno 
examina los resultados competi- 
tivos de los últimos años y la ca- 
lidad de los nuevos talentos. Con- 
clusión: el ajedrez soviético ha 
pasado ya su punto culminante, 
Mientras tanto, el resto del mun- 
do ha hecho avances relativos y 
absolutos. 

Los perros guardianes del co- 
loso ajedrecístico soviético die- 
ron su primera señal de alarma 
en 1960 cuando perdieron tem- 
poralmente el campeonato mun- 
dial estudiantil frente a los Es- 
tados Unidos. En la prensa rusa 
apareció una crítica censurando 
la preparación de los miembros 
del equipo soviético, algunos de 
los cuales fueron castigados de 
un modo o de otro. 


Una posibilidad pasó por alto 
a la mentalidad oficial: el equipo 
estadounidense, en aquella oca- 
sión, era simplemente superior. 


No podían aceptar un hecho así,. 


porque una ideología que man- 
tiene que la sociedad soviética 
está montada invenciblemente ha 
de seguir afirmando que su mi- 
sión histórica ha de hacerla su- 
prema en todos los aspectos de 
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la vida. Cualquier fracaso en ese 
camino no puede deberse a nin- 
gún defecto en el sistema: hay 
que achacarlo al error o a la per- 
fidia de seres individuales. 

Pero, ¿qué pasará con el pri- 
mer campeón mundial soviético 
que tenga que entregar su título 
a un estadounidense? Esperemos 
que semejante acontecimiento 
sea aceptado por todos como una 
batalla de personas individuales 
y no de sistemas. Reconozcamos 
todos que el ajedrez está más 
allá de naciones o de ideologías, 
en el reino de los valores univer- 
sales, y que constituye una lucha 
estética e intelectual. 

Con el ajedrez soviético se po- 
ne de manifiesto el reverso de la 
situación estadounidense: a me- 
dida que las desperdigadas fuer- 
zas del disentimiento van cobran- 
do poder, a medida que el rígido 
«establishment» se doblega para 
permitir algunos cauces más li- 
bres de la expresión humana, al- 
gunos campeones potenciales de 
ajedrez encontrarán satisfaccio- 
nes alternas. El ajedrez, el per- 
fecto antídoto contra el pensa- 
miento dogmático, se hará me- 
nos necesario. 

Ya hoy hay allí una escasez de 
talentos jóvenes; la decadencia 
de la Vieja Guardia empieza a 
dejar un vacío. En 1970, la 
URSS ganó un match histórico, 


«URSS contra el Mundo», sólo 
por el margen más estrecho. Eu- 
ropa y América juntas casi al- 
canzaron la paridad con la más 
destacada potencia ajedrecística 
del mundo. 


Uno supone que la excelencia 
en ajedrez se seguirá dando en 
naciones que están más avanza- 
das en otros campos. ‘Pero esos 
pueblos «avanzados» tendrían 
más bien que ensanchar sus ho- 
rizontes. Si la historia reciente 
ha visto la aparición del Tercer 
Mundo desde sus antiguos lazos 
coloniales y ha contemplado có- 
mo una nueva fuerza de amplio 
potencial se ensancha en el es- 
cenario del orbe, los cronistas de 
ajedrez deberían estar dispuestos 
también a reconocer una nueva 
fuerza. Una crónica de un re- 
ciente encuentro interzonal tenía 
el titular: «Mongolia a la cabeza 
del ajedrez mundial.» Los cuba- 
nos, los filipinos, un joven bra- 
sileño están saltando al foro. Una 
idea intrigante: ¿qué podría ocu- 
rrir en China, cuyos setecientos 
millones de habitantes estudian 
las ideas de un único hombre, si 
al presidente Mao Tse-tung le 
diera por aficionarse al ajedrez? 


Hemos bosquejado la marcha 
de las ideas ajedrecísticas desde 
sus orígenes hasta la actualidad. 


Con atención especial, nos he- 
mos dedicado a los grandes juga- 
dores de hoy y a sus contribu- 
ciones incomparables a las ideas 
ajedrecísticas. 

En el ajedrez existe también 
una dialéctica de términos opues- 
tos. A través de la historia, dos 
corrientes básicas, dos tenden- 
cias, dos escuelas de pensamien- 
to pueden discernirse: la tenden- 
cia técnica y la creadora. Estas 
dos estimables tendencias opues- 
tas todavía contienden por lograr 
el dominio en el mundo del aje- 
drez. 

La historia del ajedrez se ha 
desarrollado en ciclos. Su rasgo 
optimista consiste justamente en 
esto: cada vez que la escuela téc- 
nica lograba confinar y restringir 
al ajedrez dentro de nuevos lí- 
mites determinados por descu- 
brimientos científicos, aparecían 
grandes artistas y pensadores 
creativos que desafiaban las re- 
glas prescritas y surcaban nuevos 
e insospechados territorios que 
iban allanando para el espíritu 
aventurero. 

Así, en el ajedrez, se revive la 
tensión vieja de siglos entre la 
materia y el espíritu, entre el 
control y la libertad, entre el do- 
minio (maestría en el ajedrez) y 
el amor (el ajedrez como aman- 
te). 

Esta tensión entre las dos dis- 
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tintas y opuestas aproximaciones 
existe dentro de todo gran juga- 
dor. Usualmente se resuelve en 
una dirección o en otra. Algu- 
nos ocupan los límites extremos 
del espectro. En el polo creador 
es donde se va desbrozando te- 
rreno nuevo, y nosotros, los 
amantes del ajedrez, nos vamos 
viendo continuamente enriqueci- 
dos. 

El observador contempla con 
incredulidad el esfuerzo hacia un 
«campeón mundial computador»; 
el concepto mismo es una exage- 
ración mecanística del lado téc- 
nico del ajedrez. Llevado a su 
realización, significaría un final 
estéril para la rica marcha de las 


ideas ajedrecísticas que hemos 
bosquejado. 

No. No tenemos esperanzas en 
un mundo mecanizado, sino en 
la continuación de la dramática 
lucha humana de las ideas y en 
nuevos logros artísticos. En el 
mundo del futuro, si la gente uti- 
liza su capacidad para conseguir 
la democratización de la cultura 
y un amplio aumento del tiempo 
de ocio, el ajedrez no podrá me- 
nos que llamar la atención de 
nuevos millones de personas y 
desarrollarse aún más, convir- 
tiéndose en un interminable de- 
safío intelectual y en una delicia 
para esa faceta del hombre que 
amará siempre la belleza. 
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